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PRÓLOGO BIOHISTÓRICO 

 

EN EL NOMBRE DE JESUCRISTO  

   

 

Al que venciere le daré una piedrecita blanca, y en ella escrito un 
nombre nuevo, que nadie conoce sino el que lo recibe. Yo le haré columna en 
el templo de mi Dios, y no saldrá ya jamás fuera de él, y sobre él escribiré el 
nombre de Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalén, 
la que desciende del cielo de mi Dios, y mi nombre nuevo.  

Ap. 3,12  

 

Este Libro tuvo su Principio en un Librito, “Luz, Verdad y Vida”, 
escrito en la prisión militar del Ferrol del Caudillo, Galicia, España, a finales 
del 1978, durante los días del cambio de Obispo en Roma entre Juan Pablo I 
y Juan Pablo II. Aquel que me abrió la Puerta de su Omnisciencia sabía que, 
de la Ignorancia al Conocimiento de todas las cosas, aquel Librito tendría que 
hacer un Camino, estrecho y largo, hasta adquirir el cuerpo que Hoy tiene; 
camino que no otro sino su Autor tendría que vivir.  

Su Autor, yo, Cristo Raúl, abandoné el Cuartel de la Marina con aquél 
“librito”, escrito a mano, que me sería dado a comer, y que yo comí. Ese 
“librito” que le supo a mi alma dulce, más dulce que todas las riquezas de este 
mundo, andando el Tiempo habría de saberme más amargo que el veneno 
más ácido. Mas la Criatura que vive del Amor de aquél que lo engendra no 
conoce su sino más que cuando arrecian los vientos y las tormentas, cruje la 
tierra y caen los muros, se levantan las aguas y llueve duro sobre un edificio 
que, a pesar de su fragilidad externa, fue fundado sobre Roca.  

Alegre pues, sabiendo que Dios no abandona a sus hijos, y 
habiéndoseme Prometido la Victoria, comencé mi travesía por el Tiempo, la 
Confianza puesta en la Palabra de quien me engendró para traer a las 
naciones el Conocimiento de todas las cosas, anunciarles el Fin de la Noche y 
el Nacimiento de un Nuevo Día. ¡Pero cómo podía saber aquella criatura que 
el Conocimiento de la Ciencia del Bien y del Mal habría de vivirlo en sus 
propias carnes! La Injusticia, la Pasión, el Odio, el Desprecio, la Pobreza … 
¿no forman parte de la Ciencia del Bien y del Mal?  

Siendo Dios quien ha estado dirigiendo, y dirige el curso de la Historia 
del Género Humano desde su Caída hasta el Restablecimiento de su 
Creación, acorde a su Decreto: “Hagamos al Hombre a nuestra Imagen y 
Semejanza”, es decir, hijo de Dios, el hombre, expuesto a un Mundo 
esclavizado a la Ley del Bien y del Mal, y aunque engendrado a Imagen de su 
Creador, ha de vivir su crecimiento sujeto a la Ley del Mundo.  

Este Libro contiene el Conocimiento de todas las cosas, las del Cielo y 
las de la Tierra. El Rey y Señor del Universo es quien da, y viendo buena su 
Obra, es Él quien envía a su hijo, como Él fue enviado por su Padre.  
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Pasado, Presente y Futuro, he aquí las líneas sobre las que el espíritu 
de Inteligencia, a Imagen y Semejanza de la Inteligencia Divina, se mueve el 
Autor a través de los Cinco Libros que componen esta Obra.  

Los hechos tuvieron lugar de este modo:  

  

Un día de aquellos, durante la última encrucijada entre milenios, un 
joven de 20 años invocó al Hijo de Dios. Subió a un monte, dejó el mundo y 
todos sus valores atrás y se plantó delante de Dios con un mar de preguntas 
quemándole el ser. Aquél joven dio el salto al otro lado de la Duda. Más allá 
de la Duda se plantó delante de su Creador. 

Para Raúl el tiempo de la Duda había pasado. Dios existe con la 
seguridad que existen el Sol y las estrellas. Así que arrojando al suelo el lastre 
de la opinión de los expertos Raúl se subió a aquel monte y liberó su 
pensamiento. 

Y digo que fueron muchas las horas que aquel joven alzó su voz al 
Cielo. El firmamento, el sol, la tierra y el mar fueron testigos de sus palabras. 
Sólo ellos saben con qué palabras invocó aquel joven a su Creador. 

Y al cabo cayó al suelo sin fuerzas. En lo alto de aquél monte 
permaneció Raúl como muerto durante un tiempo. 

Cuando se levantó regresó a casa y esperó que se cumpliera lo que está 
escrito: “Al que llama, se le abre”. Y así fue. El Hijo de Dios oyó al joven y le 
abrió. Entonces se cumplió en su carne lo que está escrito: Al que crea de las 
entrañas le manará una fuente de aguas vivas. 

Después de estas cosas Raúl siguió su camino, y andando conoció a 
una persona muy especial. Lo llamaban el Profe. 

De joven el Profe se fue a hacer las Américas. Al cabo de décadas 
regresó a la madre patria lleno de glorias, honoris causa y todo eso, cosecha 
de su siembra por las universidades latinoamericanas. Ya en su patria chica 
el Profe no tardó en descubrir que para servir a Dios no hay que irse tan lejos; 
basta doblar la esquina, mirar alrededor y ver ovejas perdidas por todos los 
riscos. 

Conmovido por la suerte de aquella juventud -Dios sabe por quién 
condenada a morir bajo los efectos del veneno de las cuatro letras malditas: 
SIDA- el Profe abrió un caserón en el centro de su ciudad natal, Málaga, y 
puso sus habitaciones al servicio de los jóvenes que como perros sin dueño 
proliferaban por las calles. En aquella Casa se conocieron el Profe y Raúl. 

Al tiempo el joven volvió al camino. Y se fueron el otoño y el invierno 
de ese año. Durante la primavera siguiente el Profe y Raúl volvieron a 
encontrarse en Madrid. 

El hecho de hallarse el Profe en Madrid se debía a que se le había 
descubierto una enfermedad en el cerebro. Sus enemigos decían que aquello 
era castigo de Dios por haber dilapidado su fortuna en aquellos leprosos sin 
salvación. 

Ciertamente la operación costaba una fortuna, que el Profe no tenía, 
porque se la había gastado en aquellas ovejas perdidas, y ahora andaba el 
pobre mendigando ayuda. 
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El Profe peregrinaba por Madrid de puerta en puerta. Cuando volvió a 
encontrarse con Raúl el hombre ya había perdido la cuenta. ¡Los amigos de 
los viejos días de gloria! La cosa era que aquel hombre tampoco desesperaba. 
Lo que sí se sentía era solo. 

“¿Y tú qué, Raúl? No me lo digas, no acudiste a tu cita con el ejército. Y 
ahora vas por ahí a la aventura, un día acá y el siguiente allá”. 

Era genial. Estaba en sus cincuenta. De mediana estatura, rostro 
alegre, facciones latinas. Conversación entretenida. Siempre se le veía 
risueño, “al mal tiempo: buena cara”, decía. No fumaba, no bebía. No estaba 
casado. La gran pasión de su vida, la única que tuvo jamás, fue Cristo, y lo 
confesaba como quien está orgullosísimo de tener el tesoro más fabuloso del 
mundo. 

Las siguientes semanas se diluyeron en el río del tiempo. El Profe 
siguió su vía crucis de puerta en puerta. Mientras tanto el mal creciendo en 
su cerebro. Y él llevando su cruz a cuestas sin más consuelo que el que podía 
hallar en la compañía de un muchacho. 

A Raúl la tragedia y la grandeza de aquel hombre le impresionaron. 

Y pasó lo que tenía que pasar. Una noche de aquel verano el muchacho 
cayó retido. En el firmamento de los cielos había Luna Llena. Según se tumbó 
al poco Raúl oyó unos lamentos. Creyendo que venían de su sueño se 
revolvió. Por fin abrió los ojos y vio al Profe sentado en el borde de su cama, 
la mirada perdida en el infinito. Por su barbilla corría un hilo de sangre. El 
Profe estaba hablando solo. 

El muchacho dejó al hombre hablar. Madre de Dios, la pena que estaba 
matando al Profe no era su enfermedad, ni descubrir que sus amistades se 
desentendían de su problema. La pena más grande que tenía su alma era no 
saber por qué Dios lo había abandonado. 

“¿Este es el precio a una vida de servicio, Señor? ¿Esta es mi paga?”, se 
lamentaba en su ignorancia aquel doctor en más teologías que san Agustín y 
santo Tomás juntos. 

Llegó el verano y Raúl se movió a Ibiza. No todo en este mundo tiene 
por qué ser trabajos, aventuras, errores, aciertos. Cuando Dios creó los Cielos 
y la Tierra allanó montes y trazó verdes praderas a orillas de ríos para que el 
ser humano se desnudara y se dedicara a practicar el deporte de vivir la vida. 

El muchacho solía sentarse en los acantilados, mirando al mar. En 
aquellos días de reflexión y meditación el Hijo de Dios sembró en el corazón 
de Raúl un deseo: Tener inteligencia sin medida para conocer todas las cosas 

Y como semilla en tierra buena que se hace árbol, aquél deseo dio 
fruto. Así que uno de aquellos días Raúl se puso de pie, abrió sus brazos y le 
pidió al Hijo de Dios lo que más deseaba tener en este mundo:  

“El Espíritu de Yavé, Inteligencia sin medida para conocer todas las 
cosas”. 

Al poco el Hijo de Dios le dio a conocer su respuesta: 

 

“Tú lo sabrás todo, tú conocerás todas las cosas”, fue la respuesta de 
Dios en labios del hombre que le envió para dársela a conocer. Esto sucedió 
en el corazón de Europa, en la nación que llaman Bélgica. Había pegado y se 
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le había abierto, había pedido y se le había dado. Con la confianza puesta en 
la veracidad del Hijo de Dios el muchacho volvió al camino. 

Entonces se levantó un viento muy fuerte. Sirviendo a su Creador la 
creación entera agarró al joven por los pelos, lo levantó al cielo y, cuando fue 
a abrir los ojos, se encontró bajo tierra. Al día siguiente se descubrió en la 
casa de sus padres con su vieja biblia en las manos y una pregunta en mente: 
¿cómo creó Dios la Luz, el Firmamento, en una palabra: el Universo? 

Durante las próximas semanas Raúl intentó descifrar el Jeroglífico de 
Moisés. Pero no encontró la Llave. Un día, regresando de la ciudad, mientras 
por los cristales del bus miraba el firmamento otoñal, vio la Luz. Tenía la 
Llave. Tenía el Poder. 

Se bajó del bus volando, abrió la puerta de su casa. Su madre lo miró 
expectante. 

“Voy a ser escritor, mamá”, le soltó el muchacho sin pensárselo dos 
veces. 

“Acuérdate de tus hermanos cuando seas famoso”, le respondió ella. 
Aquella mujer no sabía leer ni escribir ¡Qué mujer! ¡Qué grande es el misterio 
de la maternidad humana! Se parten los sesos los sabios buscando la fórmula 
de la producción industrial de Einsteines, Newtones y colegas, y viene la 
Naturaleza y se ríe de la Ciencia haciendo que una analfabeta para la piedra 
filosofal. 

 

Primer Día:  

Fusión Global del Cuerpo Geofísico de la Tierra; obtención de la 
Atmósfera Primigenia, y Sublimación de esta Atmósfera, creando Dios de 
este modo un Manto de Hielos que envolvió al Planeta cual cáscara al huevo, 
Manto de Hielos al que Él llamó “la Luz”.  

Segundo Día:  

Fusión del Manto de Hielos y producción de las Aguas que están 
debajo del Firmamento; evaporación de parte de las aguas de este Océano 
Primigenio que estaba debajo del Firmamento; y creación de la 
Atmósfera Biosférica, llamada por Él el Firmamento, que está, en verdad, 
sobre las aguas de los océanos de la Tierra y las aguas que están debajo del 
Firmamento, es decir: el espacio exterior.  

Tercer Día:  

Elevación de los Continentes y multiplicación del Océano Primario en 
océanos y mares. Creación del Árbol de la Vida Vegetal bajo las aguas, y 
colonización de las costas y tierras interiores por el Reino de las Plantas.  

Cuarto Día:  

Creación de las Constelaciones.  

Quinto Día:  

Creación del Árbol de la Vida Animal y salto del árbol de las especies 
de las aguas al aire y tierra firme.  

Sexto Día;  
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Evolución del árbol de las especies de las formas acuáticas y aéreas al 
Reino de los Dinosaurios. Evolución del Tronco de los Mamíferos y creación 
del Hombre.  

   

En noviembre de ese mismo año, 1977, me incorporé al Cuartel de la 
Marina de San Fernando, Cádiz. Pasadas las Navidades me enviaron al Ferrol 
del Caudillo, la Coruña, en Galicia. Los marinos teníamos toda la mañana 
ocupadas, fregando suelos. Las tardes eran todas mías, y me las pasaba 
encerrado en la Biblioteca. La Inteligencia que el Hijo de Dios despierta en el 
hombre es como tierra fértil sobre la que tras una sequía cae el agua en 
abundancia. Me empapaba de toda clase de libros; ciencia, historia, 
filosofía… Entre diccionarios y enciclopedias, el Hijo de Dios me formaba en 
todas las cosas concernientes al Derecho Divino, Justicia de la Salvación, 
Fundamentos de la Redención. Y de aquella manera se me fue pasando el 
invierno, la primavera y el verano de aquel 1978.  

Llegó el otoño. Yo, que creía que se habían olvidado de mí, me 
encontré una mañana con el petate en la mano, conducido por dos PM y a la 
Carraca, prisión militar del Ferrol, a cumplir sentencia de dos meses y un día. 
Jamás había perdido mi libertad; las noticias que llegaban de la vida entre 
rejas no eran precisamente para tirar cohetes de alegría. ¡Qué sorpresa la mía 
cuando me encerraron en una celda bajo el suelo de la prisión!  

Pero fue en aquella celda de incomunicados donde el Hijo de Dios me 
presentó a su Padre, y Este me abrió el espíritu a la Esperanza de Salvación 
Universal que durante milenios había mantenido en Su Corazón. Pues 
habiendo sido condenado todo el Género Humano a sufrir males infinitos por 
el pecado de una sola generación, y habiendo venido el Redentor miles de 
años después de la Caída, todos fueron privados de Redención. Mas en su 
Amor por su Creación dispuso Dios Padre darle todo el Poder sobre toda 
carne a su Hijo, a fin de que, heredando el Señorío sobre toda Vida, en su 
Mano estuviese el Poder de firmar la Absolución Universal de la Plenitud de 
las Naciones.  

Inquieto bajé a aquella celda bajo tierra, y de ella ascendí con el 
Corazón de Dios en mi pecho.  

Por esos días murió un Obispo de Roma. Le sucedió otro. Y a los 33 
días murió su sucesor. Al muerto le sucedió Juan Pablo II.  

Estos Hechos cumplidos, pasados los dos meses y un día, yo, Raúl, 
regresé al Cuartel, a cavar zanjas, a pelar sacos de patatas para mayor gloria 
de la Patria.  

En aquellos días el Hijo de Dios me dio a conocer su Voluntad: “Esta es 
la Voluntad presente de Dios -me dijo-: Unifíquense todas las iglesias en una 
sola y única”.  

Enseguida el Hijo de Dios adoctrinó al muchacho en la naturaleza del 
espíritu participativo del Verbo, en la cual tienen todos los hijos de Dios su 
crecimiento. Pues al corresponderle a Dios la acción y abrirles espacio a sus 
hijos El dota a sus criaturas de todos los medios necesarios para su 
realización. De aquí que la Obediencia sea el principio del crecimiento 
sobrenatural de su Reino. 
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CONSTITUCIÓN SEMPITERNA DE LA IGLESIA 

 

Artículo A 

La Inocencia y la Libertad de Dios son innegociables, incorruptibles e 
insobornables. En ellas tenemos todos sus hijos, siervos y la Plenitud de las 
Naciones de la Creación nuestra Alegría, nuestra Paz y nuestro Mañana. Dios 
es Santo, Bendito sea su espíritu, los que amáis la verdad, la justicia y la paz 
bendecid su Santo Espíritu, que no hace acepción de personas y ha hecho de 
la Igualdad en la Fraternidad entre todas las Naciones de su Reino la estrella 
de la mañana. 

 

Artículo B 

La meta de la Rebelión de los “ángeles rebeldes” era levantar entre 
Dios y su Hijo un muro de separación, suscitar el desprecio del Hijo hacia el 
Espíritu Santo de su Padre, cosa que esperaba el Diablo conseguir mediante 
el conocimiento de la ciencia del bien y del mal a fin de convertirlo a la 
religión del Infierno. La declaración del Diablo: inmunidad ante la justicia 
para la Casa de Dios, fue el origen de la Guerra que hizo de la Tierra el campo 
de la Batalla Final entre Dios y la Muerte. ¡Guerreros, hijos de Dios, bendecid 
a vuestro Rey, vuestro Rey no sucumbió a la tentación, amó a Dios y le adoró 
por ser “el que es”: el Espíritu Santo en cuya vida tenemos todas las criaturas 
nuestro escudo, nuestra fortaleza, nuestro protector, la fuente de amor sin 
cuyo río el Árbol de la Vida se seca y perece bajo el fuego de los rigores del 
infierno de esos dioses! Jesús es el Nombre de vuestro rey. Bendecid su 
Nombre naciones de la Tierra. 

 

Artículo C 

La Caída le abrió los ojos a Dios y vio cara a cara a su verdadero 
enemigo, la Muerte. La Eternidad y el Infinito habían estado esperando esta 
Batalla Final. Siendo un acto de locura absoluta la declaración de guerra de la 
criatura contra su Creador, Dios no podía seguir cegado por el Amor a sus 
hijos y, en la Traición, la lanza clavada hasta Su corazón de Padre, vio la 
Fuerza que movía el brazo de la Serpiente. Esta era su Guerra, el Infinito y la 
Eternidad se habían levantado contra el Infierno que la Muerte les proponía 
por modelo de Creación y llamaba a Dios a su lado. Dios, haciéndose una sola 
cosa con el Infinito y la Eternidad, aceptó la declaración de Guerra 
Apocalíptica contra las Fuerzas del Infierno. La Muerte sería extirpada del 
Cuerpo de la Creación y arrojada al Abismo del Olvido, eterno e infinito. 
Bendito sea Dios, nuestro Padre. Guerreros, hijos de Dios, levantad conmigo 
el grito, aclamad su Nombre desde un confín al otro de la Tierra, gritad 
conmigo su Nombre: ¡Yavé! 

 

Artículo D 

Dios liberó a todas las Naciones de la Obediencia debida a sus jefes y 
ha puesto la Obediencia de todas sus criaturas a los pies del Rey que le dio a 
su Reino: su Hijo Primogénito, Dios Unigénito. Toda persona que pone su 
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vida a los pies de otra persona que no sea la del Rey su Señor comete delito 
de rebelión contra Dios. 

 

Artículo E 

El Señor Jesús es la Única Cabeza, Visible e Invisible, de la Iglesia. 
Cualquier persona que se declare cabeza universal de la Iglesia, comete delito 
de rebelión contra Dios. 

 

Artículo F 

Los Siervos viven de la Mano de su Señor. Toda persona que entre al 
Servicio de Cristo como Sacerdote venderá sus propiedades y las repartirá 
entre los pobres. El sacerdote que use la riqueza que procede de su Señor 
para enriquecerse, a sí mismo o a su familia, rompe el Contrato con Dios, 
será expulsado de la Iglesia. 

 

Artículo G 

Todo aquel que entre a Perpetuidad al Servicio del Señor en tanto que 
Sacerdote le pertenece a Cristo en cuerpo y alma. Aquellos que estén casados 
permanecerán unidos en cuerpo a la mujer, mas el Poder de Sucesión 
Sacerdotal no les pertenece, es Poder de Cristo en su Esposa, la Iglesia 
Católica: quien a través de sus Obispos hace Sacerdotes para Dios a la 
Imagen de Cristo. 

 

Artículo H 

La Iglesia Católica es la Esposa de Cristo, vive de la Mano de su Señor. 
Su propiedad es la Iglesia. Cualquiera que imponga impuestos sobre la 
Iglesia, la Casa de Dios en la Tierra, comete delito de rebelión contra Dios. 
Toda propiedad aparte del Templo, Casa del Sacerdote, que se halle del 
sacerdote procede de delito contra el Señor, el sacerdote elegirá entra 
abandonar la Iglesia o abandonar la propiedad que le pertenece a los 
hombres en las manos de los hombres.  

 

Artículo I 

El sacerdote, imagen viva de Cristo entre los hombres, que sea hallado 
en delito contra las leyes humanas: sea expulsado de la Iglesia, entregado a la 
justicia de los hombres entre los que deshonró la Gloria Inmaculada del 
Señor; si es contra las del Cielo, sea expulsado sin apelación de entre los 
hombres de la Iglesia. 

 

Artículo J 

Cualquier sacerdote que unja por rey de los cristianos a hombre alguno 
comete rebelión contra Dios, sea expulsado de la Iglesia, y su acto declarado 
fruto de demencia. 
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Artículo K 

Cualquier sacerdote que someta al pueblo a juramento de obediencia a 
hombre alguno comete rebelión contra Dios, sea expulsado de la Iglesia. 

 

Artículo L 

Cualquier cristiano que jure obediencia a hombre alguno niega a Dios. 

 

Artículo M  

El sacerdote, imagen de Cristo, que toque la espada de la muerte, sea 
expulsado de la Iglesia. Toda vida le pertenece a Dios, su Señor, y de su 
sangre le pedirá cuentas a cualquiera que la derrame, sea hijo o siervo. 

 

Artículo N 

El sacerdote o pastor que le ponga condiciones a su Señor para hacer 
su Voluntad sea expulsado de la Iglesia, rompió su Contrato con Dios. 

 

Artículo O 

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo, cualquiera que se oponga a su 
Voluntad, impidiéndole a su Señor la libertad, se declara en rebelión contra 
Dios. 

 

Artículo P 

El Señor es la Cabeza de todas las iglesias y el Jefe Universal de todos 
los sacerdotes y pastores de los Rebaños de su Padre, el pastor o sacerdote 
que no acuda a su llamada rompe su Contrato con el Señor. 

 

Artículo Q 

Las iglesias venderán todos sus bienes y les darán el dinero a los 
pobres. Cristo es su bien eterno, su riqueza imperecedera. La iglesia que no lo 
haga comete delito de rebelión contra Dios. El Templo es la casa y la 
propiedad del sacerdote entre los hombres. 

 

Artículo R 

Las iglesias pondrán a los pies de su Señor todas sus tesis, sus 
proposiciones, sus diferencias y glorificarán a su Señor delante de la Plenitud 
de las Naciones haciendo su Voluntad. 

 

Artículo S 

La Iglesia Católica es la Esposa de Cristo y la Madre de su 
Descendencia, ella es el tronco del Árbol cuyas ramas son las iglesias, los 
miembros del Cuerpo de Cristo sin los cuales Cristo no puede andar ni hacer 
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y se encuentra tirado en el suelo como quien está muerto. Todo sacerdote o 
grupo sacerdotal o comunidad de pastores que se interponga entre el Tronco 
y las Ramas se declara en rebelión contra Dios. 

 

Artículo T 

Todo sacerdote o pastor al servicio de Cristo trabaja para el Señor y a 
El sólo debe su Obediencia. A El por tanto debe dirigirse para conocer cuál es 
su Voluntad Presente. 

 

Artículo U 

Toda iglesia que se haga cuerpo de una cabeza humana le pertenece a 
esa cabeza, no es de Cristo. Los cristianos quedan libres de cualquier 
juramento que hayan sido obligados a prestar por esa iglesia rebelde al Rey 
de los Cielos y de la Tierra. 

 

Artículo V 

Los cristianos: pueblo, siervos e hijos de Dios, no tienen más Juez 
Eterno, Sumo Pontífice Universal, Maestro Sempiterno, Salvador Divino, Rey 
y Señor que Jesucristo. 

 

Artículo W 

El sacerdote es la Imagen Viva de Cristo entre los hombres y las 
naciones. El Sacerdocio le pertenece al Varón por Disposición y Decreto 
Divino, la Hembra no tiene arte ni parte en el Altar; y el Obispo vive a imagen 
y semejanza de Cristo. 

 

Artículo X 

Los cristianos no tienen más Dios que Yavé Dios, Padre de Jesucristo. 

 

Artículo Y 

Todos los cristianos somos hijos de Dios, Padre de Jesucristo. 

 

Artículo Z 

Todos nos veremos en el Paraíso 

 

 

Sucedió entonces que según se fue acercando la Navidad del 1978 una 
pregunta fue abriéndose espacio en mi espíritu; y según fue adquiriendo cada 
vez más espacio también fue apoderándose de mis noches, hasta el punto de 
no atreverme siquiera a cerrar los ojos. La cuestión que se había instalado en 
mi ser tenía su raíz en la Esperanza de Salvación Universal que Dios y su Hijo 
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me habían mostrado. ¿Qué estaba yo dispuesto a dar por esa Absolución 
Universal? 

¡¡Mi alma!! Fue mi respuesta. 

Pero una cosa es decir y otra es hacer. ¿Un amor sin hechos, qué es? 
Que la Deserción sería la Prueba de este Amor, pues adelante. Que al otro 
lado me esperaba una obscuridad densísima, también. La decisión era mía.  

Y me decidí. Crucé aquella puerta.  

Me detuve en Madrid, con el Librito aquel, “Luz, Verdad y Vida”, 
escrito a mano durante aquellos dos meses y un día, entré en la Editorial 
Cristiana. Y por la puerta que entré, salí.  

De Madrid salté a Zaragoza. Acogido por un amigo en su casa, 
ignorantes él mismo y su familia de mi estado militar pero encantados de 
tenerme con ellos esa Navidad, solía yo sentarme a meditar en la Plaza del 
Pilar. Los acontecimientos vividos durante el último año le habían dado a mi 
ser un nuevo sentido. ¿Qué iba a hacer ahora, adónde ir?  

En aquellos días de meditación profunda existencial mi alegría se hizo 
infinita cuando Dios me dio una “piedrecita con un nombre escrito que solo 
el que lo recibe conoce”. Era para mí. Era mía. Yo leí: “Cristo Raúl”.   

 

CRISTO RAÚL Y LA REVOLUCIÓN MUNDIAL DE ANA  

 

Así que, saltando de Zaragoza a Paris, y de Paris a Madrid, años 79 y 
80, ya me disponía a regresar a Paris cuando “mi Padre que está en los cielos” 
me detuvo. Una hija de Dios, de nombre Ana, había sido atacada por la 
Muerte; ya se disponía la Muerte a llevársela, matando con ella la Nueva que 
traía ella consigo para el mundo, a saber, Dios ha dado su bendición a una 
Revolución Omnisciente Mundial, que tocando todas las ramas del árbol del 
conocimiento, ha de hacer saltar la Sociedad de la Plenitud de las Naciones 
de un modelo fundado en la Antigüedad, y recogido por la Modernidad, a una 
Sociedad fundada sobre los Principios Eternos e Inconmovibles sobre los que 
Dios ha levantado su Reino.   

Cristo Raúl le dio su mano a Ana, la liberó del abrazo de la Muerte, y 
como la paloma atravesada por la flecha de un enemigo, herida de muerte 
pero no letal, una vez curada de su herida, abre sus alas y regresa al cielo en 
libertad, así Ana siguió su camino hasta la Hora en que la Voluntad de Dios 
llenase la Tierra, y llamando a sus hijos a Batalla Final, volviese a reunirlos. 
He aquí, entonces, algunas de las cosas que han de suceder en los años que 
vienen.  

   

Unificación de todas las iglesias cristianas alrededor del Tronco 
Católico;  

Disolución de la Federación Rusa y Caída de Moscú;  

Caída de Bruselas y Berlín;  

Extinción de las religiones: Islam e Hinduismo;  
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Independencia del Tíbet y Desmembración de China y de la India en 
muchos Estados con sus naciones;   

Extinción del Ateísmo Científico y Revolución de las ciencias médicas y 
ciencias de las energías;  

Caída del Cuerpo de Seguridad de la ONU y Creación del Árbol de la 
Plenitud de las Naciones con Jurisdicción Universal contra la Guerra y las 
Dictaduras;  

Abolición de todas las coronas, europeas, africanas y asiáticas;  

Creación de la Comunidad de los Estados Latinoamericanos y 
Multiplicación de Brasil en distintos Estados con sus naciones;  

Creación de un Cuerpo Judicial-Policial Mundial de Lucha contra el 
Crimen y las organizaciones Criminales Internacionales;   

Revolución Agrícola Mundial: Extinción de las plantas del Tabaco, 
Cocaína y Marihuana; control de las plantas del Café, de la Vid y de la 
Amapola;   

Reforestación del Planeta;  

Fin del Comunismo, en todas sus formas políticas e ideológicas;  

Adhesión del Estado de Israel a la Alianza Militar de la Plenitud de las 
Naciones Cristianas;  

Adhesión de los Estados Unidos de América al Tribunal Penal 
Internacional;  

Abandono de las energías destructivas del planeta: Petróleo, Carbón y 
Gas;  

Evolución de los Estados hacia Administraciones sujetas al Deber de 
Cumplimiento de los Derechos de la Familia;  

Evolución del Dinero en Metálico y Papel al Dinero Digital y la 
sujeción de su Movimiento al Cuerpo de la Justicia;  

Acceso libre de todos los hombres a la Educación Universitaria y a los 
medios de desarrollo de sus capacidades creativas y productivas;  

Creación de Tres Comunidades Africanas Internacionales: África 
Blanca o del Sur; África Negra o Media, y África Mediterránea: libres de los 
Monopolios y oligarquías europeas, asiáticas y americanas.  

   

Superado este período de dos años caminando en la oscuridad, y 
conociendo que mi Hora estaba lejos aún en el tiempo, mi Dios despidió a la 
mujer que me había ofrecido la mano para llegar a Paris. Después de 
encerrarme entre libros durante los siguientes tres años, tomé mujer, que me 
dio un hijo.  

Yo, Cristo Raúl, tomé a la mujer y al niño y me trasladó Creta, donde a 
la altura del 86, movido por el espíritu arrojé mi vieja Biblia al fuego. El Hijo 
de Dios me mostró la Historia de la Increación, del Infinito, de la Eternidad, 
y del Dios que desde el Principio sin principio de la Increación fue la Causa 
Metafísica del Cosmos, y luego, siendo formado por la Sabiduría, según está 
escrito “Yo soy Dios, Yo solo fui formado, y después de mí no habrá otro”, 
vino a ser la Causa Física del Nuevo Cosmos: su Creación.  
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“Escribe todo lo que se te muestre”, me dijo el Señor Jesús. Yo, Cristo 
Raúl, así lo hizo.  

Regresando a la casa de mis progenitores dejé con ellos a la mujer y a 
su hijo; salté a Paris, de París a Londres, de Londres a Jerusalén, y de 
Jerusalén a Madrid. Aquí me dijo el Rey del Cielo: “Envía a la mujer y a su 
hijo a la casa de sus padres, pues su casa de ella no tendrá parte en tu casa”. 
Yo, Cristo Raúl, así lo hice.  

Regresó a Londres, me instaló en Finsbury Park, donde fue visitado 
por la Madre de Cristo, abriéndome a sus ojos lo que contenía su Corazón: 
“El Corazón de María”.   

Habiendo escrito todo lo que la Madre de Jesucristo guardaba en su 
Corazón desde el día de su Ascensión al Cielo, y apenas comencé a gozar de la 
victoria, la Muerte se cebó en la casa de mis progenitores. Desecho permanecí 
en Madrid; como no era bueno que estuviese solo Dios me dio una 
compañera, que concibió una hija, pero Dios me dijo: “Sal de su casa, pues tu 
casa no será contada por ella”. Yo así lo hice.   

El viento se alzó y crucé el océano; permanecí en Méjico un mes, y 
ocho meses en los Estados Unidos. A mi regreso, y tras la muerte del hombre 
que me trajo al mundo, regresé a Creta, donde permanecí un año. Pasado 
este año al viento volvió a levantarse, y me llevó desde Atenas a Viena, Praga, 
Budapest, Bratislava, Berlín, Copenhague, Estocolmo, Helsinki, Oslo y Roma, 
donde celebré el Bimilenario del Nacimiento de Cristo. Pero mi tiempo, 
aunque se acercaba, aún no había llegado.  

Amaneciendo el Nuevo Día regresé a la casa donde nací, y puse manos 
a la obra. Estando en ello, una mujer entró en mi vida, y diciéndome Dios: 
“Por ella será contada tu casa”, la tomé conmigo a Berlín. Pero tentada la 
mujer por el Diablo, se dejó seducir. Buscando mi destrucción a fin de 
enterrar esta Historia Divina en el polvo de los tiempos, el Diablo usó a la 
mujer para inyectar en mi alma el veneno de un odio que pedía sangre. Pero 
Dios me dijo: “No derramarás sangre”. Yo obedecí. Despedí a la mujer y la 
envié con sus hijos a la casa de sus padres.   

Tendido en el suelo permanecí durante tres tiempos y medio. Cuando 
me recuperé vi al Rey del Cielo al frente de la Casa de los hijos de Dios, la 
Casa De Yavé y Sión, que venía a conquistar para el Reino de Dios la Plenitud 
de las Naciones del Género Humano, y dirigiéndose a mí, me 
dijo: “Levántate, hijo, y pues que no has derramado la sangre de tus 
enemigos, sin sangre liberaré yo al mundo, y tus hijos serán testigos ante las 
naciones de que Soy Yo quien lo ha hecho: ¡Habrá Revolución Mundial, no 
habrá Guerra Mundial! Cobra ánimo, hijo, y fortalécete, que tu Hora se 
acerca”.  

Yo me levanté, y lleno del espíritu exclamé: “Que el mundo despierte a 
la Verdad”.  

Corría el 2014 cuando en un juicio inicuo fui despojado de todo lo que 
amaba en este mundo; pedí justicia a Dios, mi Salvador, y liberándome de las 
tinieblas me condujo de regreso a la casa de mis progenitores, donde me 
fortalecí. A la puerta de la primavera del 2016 seguí a mi Rey hasta allí donde 
empezó todo, Galicia, el Ferrol. Y abriéndome los ojos, leí: “Ten celo y 
compra de mí oro acrisolado en el fuego, y cómprate vestiduras 
nuevas”.  Maravillado por lo que leí, supe que antes empezar el Camino, Él ya 
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conocía el fin. Y no sólo desde ese día, sino desde el principio de los tiempos 
ya sabía Él la naturaleza del camino que el Vencedor, su hijo, habría de vivir.   

Tomando fuerzas, compré el oro de ley de su Palabra. Y oí la Voz de 
Dios Padre Todopoderoso, que decía: “Que no sea hallado en la Tierra lugar 
para el Diablo”.    

Alcanzada Zaragoza, donde se me prometiera la Victoria, ya me 
disponía a seguir mi camino cuando mi Rey y Padre me detuvo, 
diciéndome: “Dios es como un señor que teniendo dos siervos, uno sabio y el 
otro necio, los llama, y queriendo levantar una casa les dice: “Id”. Los dos 
siervos fueron a la cantera, a extraer y tallar la piedra, pero al llegar no 
encontraron herramientas con las que hacer su trabajo. El necio se dijo: Dios 
se ha burlado de nosotros, ¿qué quiere, que extraigamos los bloques con las 
uñas? Y se fue. Pero el sabio se dijo: Dios dará. ¿Pues qué padre le dice a su 
hijo: “Ve y corta aquel árbol”, y lo envía sin darle hacha con la que cortarlo? 
Tú, pues, hijo mío, espera en Dios, pues el que cree en Él no es confundido”.   

Heme aquí, en la Plaza del Pilar; pues en mí está el Espíritu de 
Inteligencia para llamar a todos los hijos de Dios a Batalla Final por la 
Libertad de la Plenitud de las Naciones del Género Humano, y así se cumpla, 
como en el Cielo en la Tierra, la Voluntad de Dios, que no hallando lugar en 
su Creación el Maligno sea arrojado al Infierno preparado para él y sus 
hermanos en el fondo del Abismo cubierto por las Tinieblas.   

En cuanto a aquéllos que sirviendo al Diablo intentaron destruir al 
Vencedor, he aquí que no me pondré delante entre ser alguno y la puerta del 
Paraíso, pero contra aquel, aquella y aquellos que se ponga entre hombre y 
Dios yo me alzaré con la libertad de la gloria del Vencedor, y allá que cada 
cual sea juzgado por su propio crimen.   
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CAPÍTULO PRIMERO 

   

“YO SOY EL PRINCIPIO Y EL FIN”  

 

 

Por aquel tiempo tomó Jesús la palabra y dijo: 

Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste 
estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos. Sí, 
Padre, porque así te plugo. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y 
nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y 
aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo 

 

   

HISTORIA DE DIOS, EL INFINITO Y LA ETERNIDAD.  

INCREACIÓN Y CREACIÓN  

     

 

I  

Origen e Infancia de Dios  

   

La Eternidad, el Infinito y Dios nacieron juntos. No hubo un Antes y 
un Después. Ni los tres miembros de la Trilogía Increada nacieron a la 
manera que los seres humanos entendemos el hecho de nacer.  

¿Tiene padre el Infinito? ¿Qué madre le daremos a la Eternidad? ¿Qué 
fecha de nacimiento pondremos en el libro de familia de Dios? ¿Qué edad le 
supondremos a un Ser que es una sola cosa con el Espacio, el Tiempo y la 
Materia? ¿Cómo hablaremos de la edad del universo sin referirla a un 
fragmento de la línea de la existencia de Dios en el Infinito y la Eternidad? ¿Y 
cómo de alta será la montaña de sucesos creada por un Ser que vive desde la 
eternidad?  

Un cosmos increado por patria, indestructible por naturaleza, 
inteligente por vocación, aventurero nato, amante irremediable de la Vida y 
sus mundos, su vida una aventura perpetua por los mares incógnitos de las 
galaxias. ¿Con qué palabras podríamos dibujar en el lienzo de nuestro 
entendimiento la imagen de ese Ser Divino en navegación constante por el 
océano de las galaxias?  
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¿Qué fronteras le daremos a su universo? ¿Qué propiedades a su 
espacio-tiempo? ¿Cuántas páginas abarcarían las crónicas de sus aventuras?  

Ahí va Él. Las estrellas a su voz se apartan, las constelaciones al verle 
pasar le saludan. Corre el león de Mercurio por la llanura entre campos de 
planetas de todos los colores atípicos, singulares, esbeltos, sutiles, lo alcanza 
su Gran Espíritu y le grita, “vuela criatura, sígueme hasta los confines del 
universo”. Una galaxia como un lago de luz acaramelada, con el alba de 
Júpiter en el núcleo, encierra en sus aguas delfines con gafas de infrarrojos 
saltando de sistema sideral en sistema sideral; de pronto ven al Gran 
Espíritu, Él, Dios, acercarse corriendo junto al león de Mercurio, y se lanzan 
a perseguirle por los espacios donde mora el Orto.  

¿Con qué ojos verá Dios los colores de un campo de energía que con 
sus brazos abarca diez mil constelaciones? ¿Con qué cabellera suelta al viento 
de las galaxias sentirá Él la brisa que recorre los espacios infinitos? ¿Con qué 
manos y pies escala su Gran Espíritu las cumbres luminosas de los universos 
invisibles, paralelos, perdidos, ponientes, prófugos? ¿Cómo le afectará a Dios 
el tiempo que se tarda en alcanzar la llanura al otro lado de los cúmulos 
estelares más remotos? ¿En qué direcciones estelares extenderá su corazón 
sus alegrías cuando se encuentre al otro lado de las orillas de un cinturón de 
galaxias? ¿Cómo reacciona su corazón al sentir el nacimiento de la vida en las 
profundidades del mar de las constelaciones sumergidas?  

La perla de la vida en su ostra sideral. Un mundo, otro mundo, una 
civilización nueva con sus singularidades típicas, con sus particularidades 
propias, otro desafío del barro primordial al fuego creador y destructor de 
todas las cosas. Él, Dios, avanza por las olas de los mares cósmicos 
descubriendo nuevos mundos; de cúmulo estelar en cúmulo estelar lleva la 
alegría del aventurero imperecedero a costas desconocidas. Abre las alas de 
su Gran Espíritu y se lanza a velocidad infinita por las llanuras cósmicas; 
siente el impulso del viento que recorre los espacios sutiles y ora juega con la 
luz a ser su jinete y ella su corcel brillante, ora la convierte en un rayo que 
recoge en su carcaj desde donde las flechas luminosas salen disparadas al 
cielo níveo, se incrustan en el corazón de una estrella Nova y la transforma en 
Supernova. Él tiene la Eternidad por delante; a su alrededor se extiende el 
Infinito. Aquél era Su mundo, Su universo, Su paraíso original. No tuvo 
principio, no tendría fin. Hacia donde quiera que Su Espíritu girase las 
estrellas y sus mares luminosos extendían sus costas.  

¿Cuántos sistemas estelares se pueden recorrer en una eternidad? 
¿Cuántas páginas le calcularemos al libro de Su vida? ¿Cuántas ramas le 
contaremos al árbol de Su experiencia? ¿Cuántos mundos, cuántas razas, 
cuántas civilizaciones conoció Dios antes de revolucionar la estructura de Su 
mundo y convertir la realidad cósmica en Su Creación propia? ¿Cuál es el 
volumen de Su memoria? ¿Cuántos recuerdos Su mente almacenó antes de 
provocar en aquel universo increado suyo la transformación final de la que 
nosotros somos el fruto?  

 

II  

 

En efecto, la Increación fue la Infancia de Dios. Todo lo que Él, Dios, 
conocía y había sido, había estado siempre ahí. Cambiaban las formas, pero 
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Dios, Él, no recordaba que antes hubiera habido otra cosa. Y no lo recordaba 
porque no la había habido. Es decir, antes de la Creación fue la Increación, 
pero antes de la Increación no hubo otra cosa. El Infinito, la Eternidad, Dios, 
eran los miembros de la Trilogía Cósmica. Todo pasaba, todo fluía, la vida y 
muerte de los mundos, el nacimiento, desaparición y renacimiento de las 
galaxias. Siempre había sido así, desaparecían las formas pero la esencia 
permanecía. La Muerte reducía a polvo todo lo que vivía, mas del polvo 
cósmico el ave fénix de la vida renacía siempre. Las hojas se les caían a las 
ramas del Árbol de la vida cuando soplaba el viento de la Muerte, se 
quedaban peladas, frágiles en su desnudez, mas al cabo el fuego de la vida 
renacía en la savia de los universos y se vestía de nuevo con frutos más 
hermosos, espléndidos y generosos. ¡Dios, cómo amaba Él su mundo! El 
Infinito y la Eternidad le tenían hechizado con su Sabiduría. Eran para Él 
padre y madre; y Él era para ellos la razón por la que todo permanecía en 
movimiento constante.  

¿Cómo entrar entonces, por dónde entrar a pasar y contemplar la 
memoria de Aquél que era la razón, la causa, el sentido de la existencia de 
todas las cosas? Y si tuviéramos que comparar cada universo con la célula de 
un árbol ¿cómo calcular en el papel el número del Árbol de la Vida? ¿O cómo 
adivinar los nombres con los que fue conocido Aquél que permanecía para 
siempre cuando todas las cosas pasaban? ¿Y cómo sentir la experiencia 
divina de Aquél que se paseaba de universo en universo llevando consigo la 
alegría de la existencia a todos los mundos por donde iba?  

¿Hacia dónde ir, hacia dónde no ir? ¡Qué pregunta! Hacia donde sople 
el viento, hacia donde la luz de la aurora de un nuevo universo anuncie su 
nacimiento, hacia los confines al otro lado del Orto, adonde la aventura 
ronde, adonde no se estuvo nunca antes. Porque lo más hermoso siempre 
está por llegar, porque lo más bello es siempre lo que aún no se ha visto, 
¡adelante, que los soles celebren fiesta y bailen la danza de las abejas 
mágicas! Dios vuela sobre las alas del águila de las estrellas, se acerca 
cabalgando en el caballo de los universos lejanos, al trote se acerca, se baja en 
las orillas del río de la Vida, le da de beber a su corcel, mira al horizonte y 
sonríe porque sobre las altas cimas de los cúmulos distantes ha descubierto el 
fulgor de una estrella de nieve. Nada Le detiene. Su pulso nunca pierde el 
control. No conoce el miedo. Ni conoce más cosa que la alegría de la 
aventura. No sabe qué es la envidia, ni el mal. Jamás estuvo en guerra 
alguna. Él no necesitaba conocer la verdad, porque no conocía la mentira.  

La verdad era Él, Dios; la verdad era el Infinito, la verdad era la 
Eternidad. La verdad eran los colores del arco iris brillando bajo un sol 
estival bravío. La verdad era un campo florido en primavera. La verdad era 
un mundo naciente bajo un sol de diamantes pulidos, tres lunas orbitando 
alrededor del planeta madre, un enjambre de naves partiendo de paseo por la 
galaxia origen, y luego el silencio de las almas que regresan al barro 
primordial de la Vida. ¡Cómo no maravillarse, cómo no reírse, cómo pasar de 
largo y rechazar la invitación de la Vida a participar en su aventura! El que 
era increado se hacía personaje, se dejaba inscribir en el registro de la 
historia soñada y allá que se dejaba maravillar por el genio creador de la 
Sabiduría.  

Así pasó Él su Infancia. Tal fue la infancia de Dios.    
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III  

 

Pero un día se despertó en Él, Dios, un deseo. Aquél día Dios tuvo un 
deseo. Y aquel deseo llevaba en su núcleo la impronta entera del corazón en 
cuyo pecho nació.  

Veamos; la Sabiduría era su hermana; Ella movía por Él todas las 
cosas, por Él convertía Ella la energía en materia y la lanzaba al espacio 
iluminando las distancias con aquellos fuegos artificiales en el origen de 
nuevos universos; luego sembraba la semilla de la vida en los nuevos campos 
estelares y los universos se llenaban de criaturas. Al cabo de los tiempos la 
Vida le cedía su lugar a las olas de la Muerte. Y todas las criaturas 
desaparecían del universo como castillos en una playa que borra la marea. 
¡Sí! Todas sin excepción desaparecían entre los dedos del tiempo como agua, 
como polvo del desierto. Tal era el destino de todas las criaturas durante la 
Increación. Había sido siempre así. La Vida y la Muerte formaban parte del 
sistema cosmológico increado. Sólo por Dios y para Dios el barro cósmico 
cobraba forma; la Sabiduría inspiraba aliento de vida en el barro de los 
mundos y se convertía en seres animados. Pero sólo por un tiempo. A su hora 
la Vida dejaba paso a la Muerte y sus olas secaban aquel barro primordial del 
que habían sido formadas todas las criaturas. El polvo regresaba al polvo. 
Cenizas a las cenizas. Sólo Él, Dios, era indestructible. Entonces Él, Dios, Se 
dijo:  

¿No sería maravilloso que todas las criaturas de su universo naciesen 
para disfrutar la Inmortalidad? ¿No sería genial que al regresar de sus viajes 
por esos mares remotos e incógnitos, cargado Su corazón de aventuras 
fabulosas volviera a encontrarse, como el que vuelve a casa, con Sus amigos 
queridos?  

Sí, ¡Inmortalidad para todas las criaturas del Universo! Este fue Su 
sueño. Tal fue Su deseo. Un deseo hermoso.  

Y lo tuvo con tanta intensidad que con los ojos despiertos Dios vio ya 
Su universo trasformado en un paraíso habitado por mundos sin número. 
Pueblos de galaxias y planetas distantes compartiendo sobre la mesa de esa 
Civilización de civilizaciones un mismo pan, los logros y avances de sus 
sociedades originales.  Un universo lleno de vida y color. Como enjambres de 
pajarillos recorriendo los bosques a cielo abierto, como muchedumbres de 
criaturas cabalgando las llanuras. Y Él corriendo, volando con ellos, 
abriéndoles horizontes, trazándoles nuevas rutas por las estrellas. En el 
sueño que le inspiraba Su deseo ya se veía Dios sumergiéndose en las 
profundidades del océano cósmico en busca de nuevas perlas. Y la Sabiduría, 
Su hermana, Su amiga de aventuras dejándole pistas entre las estrellas, 
maravillándole con una nueva victoria sobre la capacidad divina para ser 
sorprendido. Ella haría realidad Su sueño. La hija del Infinito y la Eternidad 
vestiría de inmortalidad a todos los vivientes.  

Este fue el deseo que creció en el corazón de Dios. La cuestión es: 
¿podría ser realizado ese sueño?  

Bueno, en cuanto a Él, Él no tenía ninguna duda al respecto. Su Fe en 
el Poder de la Sabiduría Creadora para superar el reto que le ponía sobre la 
mesa, creación de vida inmortal, su Fe no conocía la Duda. De todos modos 
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la cuestión estaba ahí, y su implicación no era menos vasta y profunda, ¿pues 
qué consecuencias provocaría en el Sistema Cósmico Increado semejante 
transformación de estado? Naturalmente Dios estaba más allá de las 
implicaciones y sus consecuencias. Su Fe en la Sabiduría Creadora era tan 
ciega que en ningún momento se le ocurrió dudar de su Poder para realizar 
dicha transformación de estado. Él puso manos a la obra. Ahora bien, ¿por 
dónde empezar a hacer realidad su sueño? ¿Por la Inmortalidad de la especie 
como primer estadio hacia la Inmortalidad del Individuo, por ejemplo? Pues 
claro que sí. ¡Perfecto!  

 

IV  

 

Lo que de entonces en adelante vivió Dios, lo que Dios hizo desde ese 
día ¿podemos imaginárnoslo, comprenderlo, recrearlo? Se levanta un Ser 
extraordinario en las estrellas; Su propósito es unir todos los mundos que 
aparecen y desaparecen en el espacio y el tiempo y crear una Civilización de 
civilizaciones que vencerá todos los problemas que el reto de la Inmortalidad 
les sugería. Juntos todos los mundos en un Todo Universal, esa Civilización 
de civilizaciones se abriría al cosmos de las galaxias que se extienden hasta el 
Infinito. Dios estaría al frente de ese Imperio Cósmico. Él guiaría a los 
primeros mundos al encuentro de los últimos, los uniría a todos, les 
enseñaría a ser libres, a disfrutar de las maravillas del universo. Y siempre 
habría más. La experiencia que tenía Dios de su encuentro con mundos de 
todas clases la puso al servicio de Su sueño. Y enamorado de Su sueño, 
Inmortalidad para todas las criaturas, puso manos a la obra. Abrió rutas 
entre las estrellas y puertas entre las constelaciones, descubrió nuevos 
mundos y extendió sobre sus civilizaciones Su Cetro, les dio a los reinos que 
se fueron formando Cartas Magnas. Dirigió sus evoluciones tecnológicas 
hacia el encuentro en la tercera fase, integró a todos los reinos así formados 
en un Imperio y unió a su Persona la Corona. Él en persona se integró en 
aquel Mundo de mundos como el Rey de reyes y Señor de señores en cuya 
Palabra tenían todos los pueblos su garantía de crecimiento y coexistencia 
pacífica y libre. Su Palabra era el Verbo, y el Verbo era Dios.    

 

V  

 

Y así fue. Con el tiempo aquel Imperio Universal creció y extendió sus 
fronteras a las estrellas más remotas de los cielos increados.  

¿Cómo dibujar en el lienzo de nuestra imaginación las propiedades y la 
naturaleza de aquella Civilización de civilizaciones que extendió su gloria por 
el mar de las estrellas? ¿Qué Biblioteca sobre los Orígenes y la Historia del 
Imperio en que Dios había transformado la Increación llegó a formarse con el 
tiempo? ¿Con cuántas Historias Particulares se compuso su Historia 
Universal? ¿Cuál fue el número de las ciencias que los sabios de aquel 
Imperio dominaron, registraron, cultivaron?  

La Sabiduría, invisible y bella, amante y alegre, desde su trono 
luminoso y transparente sobre todas sus criaturas extendía su protección e 
inteligencia, y en todas las cosas su alma maravillosa se manifestaba, 
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moviéndolo todo con un sólo propósito: descubrirle a Dios las leyes que rigen 
el Universo. Este, Su universo, se llenó de mundos alegres y aventureros con 
una sola preocupación en la vida, disfrutar del tiempo de existencia que a 
cada individuo se le había otorgado. Porque aunque la vida era hermosa, 
magnífica, impresionante, y las ganas de vivir no se acababan nunca, el hecho 
es que el tiempo era limitado y el paso de las criaturas por el mundo, efímero. 
Como las nubes de primavera que sobre su tumba de mayo lloran sus últimos 
días ante la cuna del verano, como el caudal del río que cruza la tierra de Este 
a Oeste pero se acerca al océano de sed insaciable, así era la vida de todos los 
seres de aquél Imperio que Dios había levantado con sus manos y amaba 
tanto. El dolor del último abrazo, la pérdida del amigo que desapareció 
mientras estabas de viaje, la lágrima que no recogiste de aquel ruiseñor que 
se murió con la pena de no haber expirado entre tus brazos, oh Señor, el 
rumor tierno de un príncipe al que amaste con el sentimiento de un hermano 
y se desvaneció en las brumas de su inocencia, regalándote besos, 
bendiciones y amores por los días que le diste, por haberle dado la 
oportunidad de conocerte, por haber hecho de su vida una historia digna de 
ser vivida aunque el aliento estuviera sometido a la ley del silencio final. Ah, 
el crujido de la rosa cuando sus pétalos mueren entre los dedos de la 
tormenta. El anuncio del fin de la felicidad perfecta escrito en sangre sobre 
un futuro sin defensas contra la flecha que certera busca su pecho. Hiere su 
núcleo, desgarra su pensamiento, hasta el corazón le llega la lanza.    

 

VI  

 

Un día la Muerte despertó de su letargo y reclamó para sí corona y 
cetro. Quiero decir, si te dicen que Ese de quien se dice ser Dios no puede 
hacer realidad Su deseo ¿entonces qué te respondes?  

Si eres sabio o simplemente aspiras a la sabiduría te contestarás que 
aquel deseo divino, Inmortalidad para todas las criaturas, este deseo 
implicaba una revolución estructural cuyas consecuencias habrían de 
alcanzar al propio Dios. Si eres de los que siempre optan por las cosas fáciles 
y eliges la opción de los ignorantes te responderás que ese Ser no puede ser 
Dios de verdad, porque para un Dios Verdadero no hay nada imposible.  

Pues pasó eso. Con el tiempo Dios superó la primera fase de Su Deseo 
y transformó Su universo en un Imperio de Mundos con orígenes en las más 
diversas estrellas de los más remotos sistemas solares. Estaba avanzando 
hacia la última fase de su proyecto -Inmortalidad para el Individuo- cuando 
la Duda se hizo. Quiero decir, los Mundos habían alcanzado la Inmortalidad y 
contaban sus años por millones que no se acaban nunca, pero el individuo 
seguía siendo mortal. Y aquí es donde nació el problema. Mientras el 
individuo nacía para morir, y la Inmortalidad no entraba en la estructura 
formal de su lógica, la vida no sufría la Muerte. Mas al conocer el individuo 
que existía la posibilidad de la Inmortalidad y descubrir que el origen de esa 
posibilidad estaba en el Rey de reyes y Señor de señores de aquel Imperio de 
las estrellas, Él, Dios, la idea de vivir inmortalmente y tener que morir 
irremediablemente provocó en la estructura mental de una parte de los 
vivientes un choque violento.  

“Pues si Él es Dios Verdadero, y a un Dios Verdadero no se le puede 
negar nada porque para Él todo es posible ¿cómo es que deseándonos la 
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Inmortalidad nos vemos sujetos a las Muerte?”, se preguntaron los 
ignorantes, por ignorantes violentos.  

Esta cuestión tan elementalmente lógica, tan racionalmente sencilla, 
fue el caldo de cultivo donde se desarrolló la Duda. Y la Duda condujo a la 
Negación de la existencia de Dios. Y en la carne de esa Negación se incubó el 
virus de la Guerra.  

No siendo el Rey de reyes y Señor de señores del Imperio de las 
estrellas Dios en toda la extensión teológica y existencial de la palabra, 
seguramente habría alguna forma de destruirlo. Lo único que había que 
hacer era buscar el arma que le destruyese.    

 

VII  

 

Aquella Guerra Universal tuvo lugar antes de la creación de nuestro 
Cosmos. Aquella Guerra Apocalíptica tuvo su origen en la Duda, y la Duda 
condujo a todos a la Destrucción. Fue aquella una guerra que dividió a todos 
los mundos y los enfrentó a muerte. La parte violenta, la parte que negaba la 
existencia de Dios y daba por muerto al Rey de reyes en cuanto descubriesen 
el arma definitiva, esta parte eligió la suerte de los ignorantes, amó la locura 
de los necios y emprendió una evolución sobre líneas torcidas en dirección a 
la transformación del ser en una nueva especie de criatura infernal, adicta al 
Poder, enamorada de la Guerra, su voluntad por ley, su ley más allá del bien y 
del mal. Descubrieron la Ciencia del bien y del mal y la llevaron a sus últimas 
consecuencias. La parte que eligieron los sabios, la Fe, el amor a la Verdad, 
aunque no pudieran comprenderla, esta parte amó a Dios y se negó a aceptar 
el argumento del ateísmo materialista de los violentos. Estaban de acuerdo 
en que el argumento de los ignorantes abría una brecha en la Fe Universal en 
el origen del Imperio de los Mundos, pues ciertamente no se podía entender 
que la Muerte no doblase sus rodillas ante Dios. Y sin embargo ¿quiénes eran 
ellos? Exacto, ¿quiénes eran ellos para entender cómo este conflicto entre la 
Vida y la Muerte que con Su deseo había provocado Dios le estaba afectando 
a la estructura de la Realidad Universal? Por supuesto que no, los sabios, 
pacíficos por sabios, nunca aceptaron la legalidad del argumento en la base 
del ateísmo científico de los violentos. ¿Qué se escondía detrás de aquella 
negación irracional sobre la Existencia de Dios sino una pasión incontrolable 
por el Poder? Adonde querían llevarlos los apóstoles del ateísmo era a una 
guerra universal, de la que contra toda sabiduría esperaban salir como 
vencedores para imponerles a todos un status quo demoníaco. Y no debía 
hablarse más. Esta era la verdad y por mucha ciencia en retorcer los 
argumentos que se inventaran los Padres de la Duda esta era la luz de la 
verdad que brillaba al fondo de sus sistemas de pensamiento. ¿Qué diferencia 
había entre la Duda y la Locura? La Ignorancia para entender la naturaleza 
del conflicto cósmico que en su inocencia había provocado Dios: los Padres 
de la Duda por Método la vistieron de ciencia, luego hicieron de la ciencia 
una nueva religión, el Ateísmo Científico, y después le declararon la Guerra a 
la Fe. Esta, porque conocía a Dios, y aunque en su corazón no pudiera 
comprender la naturaleza del conflicto que Su deseo había provocado en la 
Increación, sabía que aquella guerra sería el principio del fin de todas las 
cosas. Este argumento de los sabios, pacíficos por sabios, no les valió de nada 
a los señores de la Guerra.  
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La Duda era la verdad,  

la Duda estaba en ellos,  

ellos eran la Verdad.  

Con semejante estructura lógica, corrompiendo la Lógica hasta 
retorcerla y transformarla en una irracionalidad típica de bestias 
demoníacas, les respondieron los malos a los buenos.  

 

VIII  

 

Cuando Él, Dios, descubrió lo que estaba pasando, Sus ojos se 
quedaron paralizados en sus órbitas. Y se quedaron congelados en sus órbitas 
porque no entendía ni podía comprender qué estaba pasando.  

¿Eso era la Guerra? ¿Cuál era su origen y cuál su meta? ¿Qué buscaban 
los enemigos de su Imperio, y qué fuerza misteriosa habitaba en sus 
corazones rebeldes e incorregibles?  

El Poder. El ejercicio del Poder se había convertido en la locura del 
Poder. El Poder volvía loco a quien lo ejercía. Ah, la locura del Poder. ¿Cómo 
era posible que una criatura nacida para ser un suspiro de la materia se 
atreviese a levantarle la voz a Dios? ¿Era esta locura por el Poder uno de los 
efectos de la Ciencia del bien y del mal?  

 

IX  

 

Al principio fue como un fuego que nace, lo apagas y crees que ya está 
solucionado el problema. Pero te das la vuelta y ves otro incendio creciendo y 
devorando alguna otra parte de tu mundo. Corres, llegas, apagas también 
este y otra vez crees que ya nunca volverá a suceder, porque todo el mundo ve 
que el fin al que conduce todo mundo que cae en las redes de la Ciencia del 
bien y del mal es regresar al polvo del que fuera tomado. No hay piedad, no 
hay destino. Ninguna lágrima es suficiente para apagar este fuego.  

La violencia en la oposición entre el Bien y el Mal crece en la misma 
progresión geométrica que los incendios que crea a su alrededor. Apenas 
apagas uno nace el doble más allá. Apagas éstos y la progresión geométrica 
sigue su curso. Vuelven a nacer dos incendios más allá. Corres hacia allí, los 
apagas y salen el doble más allá en la distancia. Cuando vienes a darte cuenta 
la propia progresión geométrica te ha cercado y te encuentras en un Infierno. 
Sus llamas están devorando todo lo que has levantado con tus manos. Te 
opones, te resistes, le declaras la guerra final a tus enemigos, porque tú eres 
el enemigo, el objetivo que busca el Infierno. Los mundos son sólo peones en 
un juego que se te escapa pero que es tan real como la destrucción masiva de 
los mundos que un día fueron el orgullo de tus ojos. ¿En qué se han 
convertido esos mundos? En polvo vagando como nebulosas sin rumbo que 
llevan en sus entrañas todo lo que quedó de lo que amaste un día.  

Así fue. Aquel Imperio de Mundos que tuvo al Dios del Infinito y la 
Eternidad por Fundador y Rey de reyes pereció en la guerra de su propio 
apocalipsis  
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X  

 

La rapidez con la que he pasado por la memoria de la forja y 
destrucción de aquel Imperio no debe cegar la inteligencia a la hora de los 
cálculos a cuyos pies he depuesto los límites de mi pensamiento. Lo que fue 
no puede ser cambiado, sólo lo que será ha sido puesto en nuestras manos, y 
si ya es difícil dirigir el curso de lo que es hacia lo que será ¡cómo atreverse a 
penetrar en cosas que fueron antes del nacimiento de la primera galaxia que 
llena nuestro Cosmos!  

El hecho fue que, con el sabor en la boca de quien se comió un dulce y 
le reventó en el estómago el pastel, Dios se encontró solo sobre las cenizas de 
aquel cementerio que la Ciencia del bien y del mal había dejado a su paso. 
Aquel árbol -de la Ciencia del Bien y del Mal- le ofreció a Dios su fruto y Dios 
no lo cogió. El no alargó su mano. Lo tentó la Muerte y no se dejó engañar. 
Por nada del mundo estaba El dispuesto a convertirse en un Dios de dioses, 
todos fuera de la ley, todos inmunes al brazo de la justicia. Antes la 
destrucción que ver su Imperio convertido en el Reino del Infierno.  

 

XI  

La Sabiduría y la Ciencia de la Creación  

 

En aquellas cenizas, en efecto, fue enterrada la Infancia de Dios. Pero 
quien había salido por su propio pie de las llamas de la destrucción de su 
Imperio era ahora un guerrero que había ganado su Primera Batalla y por el 
camino había descubierto la Ciencia de la Creación. Buscando sus enemigos 
el arma definitiva que le destruyera descubrió Dios los secretos de la materia, 
del espacio y del tiempo, y al abrir esa puerta se encontró con la Sabiduría.    

 

XII  

 

Él la amó desde el primer día. Y Ella a Él no se le negó, no le dio la 
espalda, no salió la Sabiduría huyendo de su Señor. Él fue para Ella, desde el 
Principio sin principio de la Increación, la causa metafísica de su existencia, 
la razón por la que Ella, la hija del Infinito y la Eternidad, lo hacía todo. Él 
fue para Ella, desde el Principio sin principio de la Increación, el Dios que le 
exigía cada vez más, que lo retaba continuamente con su alegría y sus ganas 
de vivir. Él era para Ella, desde el Principio sin principio de la Increación, su 
fuente de inspiración. Era en Su corazón donde Ella, la hija del Infinito y la 
Eternidad, miraba para ver los miles de reflejos del Futuro. Su deseo era su 
musa, Su capacidad para soñar era para Ella un taller de proyectos. Cuando 
Él irrumpió en la estructura de la Realidad poniéndole a Ella sobre la mesa 
Su Deseo, Ella supo que de entonces en adelante ya nada sería ni podría ser 
igual. Antes que Él viera la primera llama Ella ya había visto el Infierno; 
antes que Él oliera la primera chamusquina, Ella ya había visto el cementerio 
sobre el que su guerrero indestructible caminaría descalzo. Inevitable el fin 
de Su sueño Ella articuló la garganta de los sabios para hablarle a Dios 
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palabras de Ciencia. Porque para el día que Él anduviera sobre las cenizas de 
su sueño, para ese Día, Ella ya le habría entregado todos los secretos de la 
Ciencia de la Creación. Ella le iba a enseñar cómo se crea una galaxia. Ella le 
iba a enseñar cómo crear un enjambre de estrellas, cómo articularlas en redes 
moleculares, cómo cubrir regiones enteras de mares gravitatorios flotando 
entre galaxias, cordilleras de cuyas cumbres ríos de astros corren por los 
desfiladeros de los abismos siderales y van a desembocar en las costas de las 
constelaciones. Ella le iba a enseñar a cultivar el árbol de las especies. Ella le 
iba a entregar su Poder, ella le iba a entregar su ser.  

 

XIII  

 

Y así fue cómo el Guerrero dio paso al Sabio.  

El Infinito y la Eternidad transformaron su cuerpo, el universo, en un 
laboratorio de aprendizaje para Dios, y Le dieron por Maestra a su hija, la 
Sabiduría. Ella guió Su pensamiento a través de los átomos, dirigió Su brazo 
hasta el núcleo de las estrellas. Le enseñó a atrapar un haz de rayos cósmicos, 
Le descubrió cuáles son las leyes que rigen su movimiento en un campo de 
energía; Le enseñó a manipular ese campo de energía creadora en razón de 
los efectos buscados. Le mostró cuál es la serie de leyes generales y 
particulares que rigen la relación entre la materia y la energía. Le descubrió 
el origen de las supernovas, las causas por las que las galaxias se atraen, se 
rechazan, se unen, se dividen, se transforman pero nunca se destruyen. 
Corrió Dios contra la luz y venció al rayo cósmico en pleno vuelo 
intergaláctico. Aceleró Dios el pulso de los astros al límite de sus revoluciones 
para ver qué sucedía si doblaba al cuadrado la densidad de su campo 
gravitatorio. Se sumergió Dios en el microcosmos y sobre una estela de plata 
siguió el salto de la energía de una dimensión a la otra.  

Más iba conociendo sobre las fuerzas que mueven el universo y sus 
leyes, más disfrutaba Dios creciendo en inteligencia. Su inteligencia no 
conocía límites, siempre quería más, y ningún problema se le escapaba. Sólo 
tenía que enfocar sus ojos para que su pensamiento encontrara la respuesta. 
La Sabiduría se limitaba a ponerle delante el objeto y a dirigir su 
pensamiento hacia la solución correcta. Le estimulaba el conocimiento y lo 
introducía de ciencia en ciencia hasta el límite que sólo Dios podía alcanzar, 
el conocimiento de todas las ciencias, la Omnisciencia Creadora.  

Después la Sabiduría le abrió a su Señor la puerta al tema de la 
creación de la vida.  

Qué condiciones sistemológicas es necesario crear para obtener esta 
especie o la otra. Cuáles son los procesos de selección natural que han de 
seguirse para que la fuerza vital dirija sus pasos en una dirección definida y 
no en otra.  

De Ella aprendió Dios todos los secretos de la creación y cultivo del 
Árbol de la vida. Bajo su dirección creó Dios mundos siguiendo el método de 
la experimentación. Y cuando su dominio de todas las leyes y fuerzas del 
universo lo convirtieron en el que era, ¡el Señor!, fue a dar el paso hacia la 
frontera inconquistable: la creación de la vida a su imagen y semejanza.    
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XIV  

 

Pero durante el período de formación de su Inteligencia Creadora se 
fue abriendo paso en la mente de Dios una idea particular. Mientras estuvo 
atareado en el dominio de la Ciencia de la Creación fue sólo un pensamiento 
esporádico que se le pasó por la cabeza, que Él apartó de sí sin darle más 
importancia.  

La Idea que se le metió en el ser es la siguiente:  

¿Él era el Único Miembro de su Familia? Quiero decir, ¿cómo podía 
saber Él que en alguna parte al otro lado del Orto donde mora el Infinito no 
había Alguien como Él, un Ser de su Naturaleza Increada que en ese mismo 
momento incluso pudiera estar pasando por donde Él había pasado?  

Este era el pensamiento que le venía, y, una vez tras otra, Él apartaba 
de sí. No obstante su constante darle la espalda, según el Señor fue naciendo 
en su Ser la cuestión fue adquiriendo ventaja. Era verdad que Dios no se 
había encontrado con su Igual y estaba en que Él era el Único Miembro de su 
Familia. Si a alguien llamaba Padre era al Infinito, si a alguien podía llamar 
Madre era a la Eternidad; si sentía como Esposa a alguien era a la Sabiduría.  

¿Esto le ahorraba la verdad de no haber estado nunca al otro lado del 
Orto de la Increación? ¿Y si no había estado nunca allí cómo podía afirmar 
que ese pensamiento que se le había metido en la cabeza no era la llamada de 
ese Igual?  

Sólo había una forma de saberlo. Lanzarse a recorrer los espacios 
infinitos.  

Que Dios estaba en Él, porque Él era Dios, ya había quedado claro. 
¿Pero Él era el único Dios vivo?  

 

XV  

 

Sin pensárselo más, Dios lo dejó todo. Allí, en aquel momento, Él dio 
por finalizado su aprendizaje del dominio de la Ciencia de la Creación. Y se 
lanzó a la aventura, a la búsqueda de la respuesta a la pregunta que se le 
instaló en el pecho y se negaba a ser pasto de la papelera de reciclaje.  

¿Era ÉL el único miembro de su familia? ¿Él era el Único Dios que la 
Eternidad y el Infinito conocían?    

 

XVI  

 

¿En qué medida la experiencia puede permitirle a la inteligencia 
comprender la historia que Dios vivió al romper las fronteras del Orto de la 
Increación? ¿Qué tipo de entendimiento debemos poseer para hacernos una 
idea de los sentimientos de un Dios Vivo recorriendo llanuras de un espacio 
que le era desconocido a la búsqueda de ese otro Ser de su misma naturaleza 
increada y eterna? ¿Qué tipo de matemáticas del tiempo debemos manejar 
para calcular los millones de milenios que aquella aventura duró? ¿Qué 
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estructura literaria debe encarnarse en las manos de un historiador de todas 
las cosas bellas, para que de sus dedos manen ríos de leyendas y visiones de 
paisajes más allá de la fantasía de cien mil universos unidos en el corazón de 
una perla? ¿Cómo diremos vivió Dios esto o vivió aquello? ¿Cómo se atreverá 
la imaginación del poeta de las cosas alegres a levantar una oda a la conquista 
de los horizontes que no se ven, pero que suenan en las orejas de su 
conquistador como arpegios de bluses mágicos sacudiendo tristezas? 
¿Podemos decirle a la aurora: Hazte mujer y bésame? ¿Le hemos dicho nunca 
a la estrella de la mañana: Ven y abrázame? ¿Qué emociones vivirá el alma 
que goza del amor de la Luna y en sus alas navega por sueños de cristal 
líquido en busca de las costas de la felicidad perfecta? ¿Cómo podremos 
entrar en la mente de un Ser que se mueve a la velocidad de su pensamiento y 
cuyo corazón es fuerte como un sol?  

 

XVII  

 

Sin miedo, indestructible por naturaleza, el conocimiento de sí mismo 
forjado en una batalla que le hirió el alma con heridas profundas que 
desgarran, el Guerrero despertó de su descanso en la tienda de la Sabiduría, 
se despidió de Ella con un beso de alegría brillante, y recibió de Ella este 
adiós: “Tú-Dios, el que buscas, Amado mío, está en ti”. De nuevo fuerte, más 
fuerte que nunca, curado de sus heridas con bálsamo de amores puros, el 
Guerrero necesitaba descubrir la respuesta por sí mismo, y allá que subió a 
las cordilleras del Tiempo, y desde las fronteras de su universo divisó por fin 
las tierras donde mora el Infinito. Sonriente, con el viento de la Eternidad en 
su cabellera, sus músculos firmes, sus piernas fuertes como columnas, sus 
ojos brillantes de emoción y de nuevo maravillado por la hermosura que se le 
abría a sus pies, aquél que era Dios, guerrero indestructible, aventurero 
enamorado de la existencia, el protegido de la Eternidad y del Infinito, allá 
que se lanzó en las alas de los vientos eternos a la conquista de los horizontes 
vírgenes. 

 

XVIII  

 

¿Cuánto tiempo duró aquella aventura? ¿Una eternidad es una medida 
matemática que quepa en nuestros manuales de física? ¿Nos atreveremos a 
dibujar la más humilde de las aventuras que vivió aquél guerrero 
indestructible en el lienzo de nuestras visiones más futuristas?  

Al cabo, pasada una eternidad, descubrió Dios que el mundo al otro 
lado del Orto donde mora el Infinito se resolvía en una línea en forma de 
gran montaña, desde cuya cima podía contemplar con sus ojos 
todopoderosos la verdad que estaba buscando: Él era el Único Dios que la 
Eternidad y el Infinito habían conocido y tenido por Señor desde el Principio 
sin principio de la Increación.  

Mas en esta verdad que os puede sonar a cosa conocida, en esta 
declaración formal latió un pesar.  

Porque a medida que más y más se le fue descubriendo a Dios la 
Inmensidad de su Mundo, a medida que la definición de su Ser y las del 
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Infinito y la Eternidad se le fueron fundiendo en una sola cosa, haciéndose 
una realidad indivisible, inseparable, indestructible, a medida que se le 
descubrió su Naturaleza en toda su inmensidad sobrenatural, increada y 
eterna, en esa misma medida aquél deseo de saber si existía al otro lado del 
horizonte desconocido Su Igual, Su Hermano, Su Amigo, en esa misma 
medida que fue creciendo en el Sabio el conocimiento sobre su propia 
sobrenaturaleza increada y eterna, en esa misma medida creció en Su pecho 
aquella lucecita recóndita que al principio latiera  con el pulso de una idea 
muy pequeñita.  

Y así, a la hora en que el Único Dios Vivo se encontró en la cumbre del 
Monte del Infinito y la Eternidad, aquél deseo de conocimiento se había 
transformado en un deseo cada vez más fuerte de encontrarlo y abrazarlo, 
mirarlo a la cara y decirle: “Por fin, cuánto tiempo te he estado buscando, mi 
Igual, mi Hermano, mi Amigo”.    

 

XIX  

 

Aquél que se encontró de pie en la cima del Monte del Infinito y la 
Eternidad, donde encontró a la Sabiduría esperándole para darle el Hola con 
las mismas palabras que le diera el Adiós, Aquel Guerrero, Sabio, Dios Único 
miembro de su Casa y Familia, se encontró con que aquella lucecita latía 
ahora en su pecho con la fuerza de un sol que seguía creciendo. ¡Qué no 
hubiera dado en ese momento por haber encontrado a Su Igual, a esa 
persona con la que reírse de Tú a Tú y juntos lanzarse a la aventura de la Vida 
por las llanuras que se desplegaban a los pies del Monte sobre el que se 
encontraba!  

Pero no, Dios estaba solo. Él era el único miembro de su Familia. 
Jamás tendría a ese Alguien a quien decirle: “Guerrero, te echo una carrera”. 
Jamás gozaría del placer de ser tratado de Tú a Tú por esa otra persona 
divina que lo necesitase a Él tanto como Él le necesitaba. Pero basta. ¿Acaso 
Él no era Dios? ¿Por qué entonces se estaba machacando el corazón? Él le 
daría vida a ese Hermano, a ese Amigo nacido para mirarle cara a cara, para 
reírse con Él cómo se ríen los hermanos y hablarse como se hablan los 
amigos, con libertad, con cariño, con independencia de criterio. ¿Acaso Él no 
era el Señor? ¿Acaso se le había olvidado cómo crear un universo, cómo 
cultivar el Árbol de la vida? ¿No estaba la Sabiduría a su lado susurrándole al 
oído?:  

“Tú-Dios está en ti. Amado mío, quien buscas está en ti”.  

 

XX  

 

El Divino Guerrero volvió a sonreír; se puso el Manto del Sabio y 
creyendo saber qué significaban las palabras de la Hija del Infinito y la 
Eternidad, se dijo: “Entonces, pongamos manos a la obra”. Enseguida 
transformó Dios la Montaña del Infinito y la Eternidad en un Monte de tierra 
mágica creciendo a la velocidad de la mirada de su Creador hasta las 
fronteras que nunca se alcanzan. Como si fuera un continente creciendo 
desde su centro, y ese centro un Monte que crece en altura a la velocidad que 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

30 
 

lo hace su superficie en la llanura, maravillando a quien lo ve porque, no 
importa dónde te halles, se ve su Cima desde todos los confines,  llamó Dios a 
ese Monte nacido para ser el centro de su Creación Universal: “Sión”. Y a ese 
continente dotado de su sobrenaturaleza, cual si el Infinito y la Eternidad 
volvieran a nacer desde el Monte de Dios, y hubiesen salido disparados hasta 
alcanzar los límites naturales a sus cuerpos, a ese Continente en el corazón 
del Cosmos lo llamó “el Cielo”. Le dio a la Sabiduría su tierra por reino, para 
que en el Cielo echara raíces y le diera de sus entrañas al Hermano, al Amigo 
por el que su Corazón suspiraba.    

 

XXI  

El Origen de los dioses  

 

Este es el origen de los dioses del Cielo. Nacieron a los pies del Monte 
de Dios.  

Les dio Él sus nombres y Él les dio a conocer el Suyo. Su nombre era 
Yavé, Él era Dios y ellos eran sus Hermanos. Ellos eran los Hermanos De 
Yavé, el Primogénito de los dioses. Nacidos Inmortales e Indestructibles, 
vivió Yavé Dios con sus Hermanos un tiempo maravilloso. Su corazón se 
sació de la compañía de sus Iguales. Su alma disfrutó de su victoria con la 
intensidad del guerrero que baila la danza de los héroes tras la derrota del 
enemigo. Su enemigo fue su Soledad; ellos eran Su victoria viva sobre el 
infierno que un día Él viera avanzar desde esa soledad que se le incrustara en 
el corazón. Danzó Dios con sus hermanos al fuego de la alegría cual David 
por las calles de Jerusalén el día después de la derrota de Goliat. Para sus 
Hermanos construyó Yavé Dios una ciudad sobre la cima de su Monte. La 
rodeó de murallas, cada una de un bloque entero, cada bloque de un color, 
cada color del color de una piedra preciosa. Como si tuvieran vida propia, o 
una estrella en sus interiores que pulsasen sus luces hacia las fronteras que 
nunca se acaban, de aquellas murallas parten soles que colorean el Cielo y lo 
convierten en el Paraíso de las Maravillas. Dentro de esas murallas divinas se 
construyó para Sí y sus Hermanos una Ciudad, y la llamó Jerusalén. Ellos, los 
Hermanos de Yavé Dios, eran los dioses de Sión, los que viven en la Ciudad 
de Yavé, la Jerusalén Eterna entre cuyas murallas indestructibles tiene su 
residencia Yavé Dios, el Primogénito de los dioses.  

 

XXII  

 

Desde sus muros los Hermanos de Dios vieron crecer la explosión de 
vida que jamás se para ni se detiene y viste al Paraíso de Dios de bosques 
encantados, de cordilleras altas como Himalayas cuajadas de águilas gigantes 
con huesos de hielo metálico, ingrávidos como plumas sólidas como el acero.  

La desbordante fantasía divina que durante tanto tiempo durmiera en 
el corazón del Guerrero se despertó sublime, y llamando a la Sabiduría se fue 
con Ella a pintar en el lienzo celeste paisajes más allá de la fantasía de 
nuestros más preclaros genios. La inspiración del Creador en alza por la 
presión de la felicidad que estaba experimentando, Dios concibió en su 
mente una Nueva Creación. Tomó a los dioses y los guió al otro lado del orto 
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del Cielo, más allá de las fronteras en expansión continua del Paraíso. Como 
quien invita a tomar asiento y sentarse a contemplar un espectáculo 
maravilloso, Dios abrió la Creación del Nuevo Cosmos.  

 

XXIII 

 

He aquí el Principio de la Creación del Campo de las galaxias que 
rodean al Universo de los Cielos, la Región Local, cuyo Corazón es el Cielo, 
Mundo nacido para albergar en su tierra el Árbol de la Vida, y alrededor de 
cuyo Mundo los Cielos de la Región Local extienden el océano de sus 
continentes de estrellas.  

Dispuesto a proceder a la Creación del Nuevo Cosmos, del Brazo 
Creador Divino nacieron ríos de energía, que, extendiéndose por las regiones 
exteriores del Universo de los Cielos de los cielos transformó el Espacio en un 
espectáculo de fuegos artificiales donde cada explosión marcaba el fin de una 
galaxia.  

A la Noche le siguió el Día; el alba fue una nueva explosión de fuegos 
artificiales a plena luz de la aurora de la Nueva Era que se había abierto; y 
cada explosión marcó el Principio de una Nueva Galaxia.  

Tal es el Origen del Nuevo Cosmos. Transformó Dios toda la materia 
increada que rodeaba a su Mundo en energía; acto seguido transformó toda 
esta energía en Nueva Materia. Tal es el origen de las Galaxias que 
actualmente existen y rodean a la Región Local.  

Creó, pues, Dios el Cosmos para que siguiera creciendo eternamente. 
Este crecimiento es comparable a una onda que expandiéndose por la 
Eternidad, sin perder la energía original, duplica su radio por el cuadrado de 
la velocidad de la luz que irradia hacia el Infinito.  

Este río de energía cósmica desemboca en el campo de espacio-tiempo 
que rodea a la Creación entera; campo creador en el que entrando la energía 
producida por el campo de las galaxias comienza su viaje hacia las estrellas. 
Tal es el origen de las estrellas.  

Cuando las estrellas nacen, siendo invisibles el rayo y el océano por el 
que la energía navega desde el microcosmos al macrocosmos, las estrellas 
anuncian su nacimiento con una explosión de luz.  

Pues que el nacimiento de las estrellas se produce en enjambres, se 
habla de un Big Bang; pero sería más correcto hablar del encendido y 
apagado de una bombilla, no se produce destrucción sino creación. Y más 
que de explosión, de implosión.  

Error más grande aún es concentrar la creación de Materia en un sólo 
momento en el Tiempo y el Espacio. No hubo un Big Bang; hubo muchos; y 
no faltarán jamás, pues el proceso de transformación de la energía cósmica 
en materia astrofísica es constante, autónomo, y se extiende hasta el Infinito 
por la Eternidad, teniendo siempre en Dios la Fuente de la que se alimenta el 
Océano de espacio-tiempo en el origen de la Creación del Nuevo Cosmos.  
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XXIV  

 

Pero al término de este Principio de la Creación de todas las cosas este 
movimiento estuvo a punto de perecer y de ser destruido para siempre.  

Cuando Dios Creador, Señor de la Materia, el Espacio y el Tiempo, 
acabó de poner en movimiento este proceso de creación de galaxias, feliz con 
la alegría del artista, del genio consciente de haber maravillado a su público, 
y loco de alegría por decirles a sus Hermanos:  

“Venid, vamos a seguirle la pista a un rayo de luz hasta las fronteras de 
nuestro universo; acompañadme, vamos a seguirle la pista al águila de 
Andrómeda por las sierras de Orión”, cuando ya su corazón latía con la 
felicidad perfecta, el Día del Origen de todas las cosas dio un giro y se 
transformó en el día más duro de Su existencia.  

¿Qué se encontró por respuesta a Su invitación en los labios de los 
dioses, sus Hermanos?  

En los labios de los dioses colgaba pesada como una losa la verdad que 
acababan de descubrir:  

“Yavé Dios era el Único y Verdadero Dios Vivo”.  

Ellos eran sus Hermanos porque en su necesidad de ese Igual se había 
entregado Yavé Dios de tal manera a vencer la Soledad que un día le rodeó 
con su Infierno, que al superar la última frontera, la creación de vida a Su 
imagen y semejanza, creyó encontrar la Victoria Final que se le estuvo 
negando.    

 

XXV  

 

Los trató como a Hermanos verdaderos y verdaderos dioses; los 
adoptó por Hermanos con la sinceridad y entrega del que lo da todo y se 
olvida de todos los momentos malos y se sumerge en los buenos por venir sin 
miedo alguno a ser alcanzado de nuevo por las tormentas que descargaron 
sobre su soledad sus rayos y truenos. ¿Pero ahora que habían descubierto en 
Yavé Dios al Único Verdadero Dios Vivo : cómo podrían engañarse 
creyéndose lo que ellos no habían sido nunca?  

Ellos eran Criaturas. Sólo eso, Criaturas.  

Ellos eran Criaturas como esas galaxias que Él estaba creando; como el 
propio Cielo que los parió, como el Universo que acababa de nacer.  

¿Cómo podrían volver a mirarle con los ojos del que se cree Igual, otro 
miembro de su Familia? ¿Cómo impedir que sus rodillas se doblasen y 
adorasen a su Señor y Creador? ¿No sabían ellos que en cuanto Yavé Dios 
pusiese los ojos sobre ellos se le partiría el alma al ver en sus ojos el fracaso 
del Guerrero que buscó en ellos al Hermano que nunca tuvo y nunca tendría? 
¿Cómo podrían ellos seguir al Único Verdadero Dios Vivo por los espacios 
cósmicos cuya inmensidad no comprendían y cuyas fuerzas sólo podían ser 
disfrutadas por Aquel que había nacido entre ellas?  

El Origen de los dioses, su origen, el origen de los Hermanos De Yavé, 
era éste, y ahora ellos lo sabían. Su origen fue la necesidad que tuvo Él, Dios 
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Increado, de vencer la Soledad que se había apoderado del Sabio 
Todopoderoso que acababan de ver en acción. Ellos habían sido su victoria; y 
ahora eran su fracaso. ¿Cómo alzar las cabezas y atreverse a abrir la boca? 
¿Qué le iban a decir: “Lo sentimos, Señor y Creador nuestro, pero te 
comprendemos”?  

 

XXVI  

 

Y así fue. Cuando Yavé Dios, el Primogénito de los dioses, abrió la 
Creación de las galaxias y volvió su rostro hacia Sus Hermanos, cuando fue a 
abrir Su boca para invitarlos a navegar por el Cosmos se encontró con Sus 
Hermanos de rodillas, sin atreverse a mirarle a los ojos y sufriendo ya lo que 
sabían que iba a suceder. Y lo sabían porque lo conocían tan bien, lo querían 
tanto que sabían que Él reaccionaría como iba a reaccionar, como reaccionó, 
como estaba reaccionando. “¡Yavé Dios, Señor y Único Dios Verdadero!”, fue 
la declaración que brotó de sus labios. En estas cuatro palabras estaba 
contenido todo el misterio de su pasado, de su vida, de su presente, de su 
futuro: Señor Único Verdadero Dios Vivo.  

 

XXVII  

 

Yavé Dios miró en el interior de sus Hermanos y vio en sus mentes 
como tú y yo vemos a través del cristal. No dijo Dios nada. No dejó traslucir 
emoción ninguna. La ilusión quebrada del genio que termina su obra y espera 
la aclamación alegre de su público incondicional y entregado, se convirtió en 
la tristeza del que descubre en la sala el silencio absoluto. Sin saber cómo 
reaccionar, sino solamente darse la vuelta y desaparecer del escenario sin 
dejar rastro de su existencia, Yavé Dios se perdió en las distancias al otro lado 
del Cosmos recién creado. Y a medida que se fue retirando del escenario de 
su Creación aquella soledad eterna e infinita Suya, contra la que había 
levantado todo este espectáculo maravilloso, empezó a crecerle en el Ser 
como una estrella sembrada en Su alma por el mismo Infierno. Más le 
quemaba el fuego de Su Soledad Eterna más rápido se alejaba Yavé Dios de 
todo lo que amaba. Más rápido corría huyendo de su destino, más le ardía en 
el Ser aquella estrella de los abismos. Más le quemaba su fracaso más se 
apoderaba de su ser la rabia, la cólera, la impotencia, la frustración. Más le 
crecían estas emociones incontrolables más su Gran Espíritu aceleraba su 
carrera hacia más allá de los espacios infinitos.    

 

XXVIII  

 

Y mientras navegaba sin control huyendo de Su propio destino la 
tormenta se desató en su corazón. La Eternidad, el Infinito, la Sabiduría, ¿por 
qué le dejaron llegar a esta situación? ¿Por qué el Día que tuvo su primer 
sueño no se lo borraron de la cabeza? ¿Qué pecado había cometido para 
haber sido expulsado de su paraíso increado al infierno de una creación que 
le era una prisión? ¿Quién o qué le había condenado a esta cadena perpetua? 
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¿Qué o quién había firmado su condena a soledad eterna? ¿Cuál era su 
crimen? ¿El día que soñó con la inmortalidad para todas las criaturas por qué 
no le arrancaron el pensamiento de su mente? ¿Tan grave fue su delito para 
haber sido expulsado de su paraíso y haber sido condenado de esta manera? 
¿De qué le servía haber descubierto al Creador en Su Ser si con el 
descubrimiento le había tocado esta sentencia? ¿Toda Su victoria se había 
reducido a una ilusión? ¿De qué le valía ser el que era si no tenía a nadie con 
quien disfrutar de su Ser, y nunca lo tendría? ¿Con quién iba a reír cuando le 
estallara el corazón de alegría? ¿Con quién iba a navegar por las galaxias a la 
aventura del descubrimiento de nuevas fronteras? ¿A quién le hablaría de Tú 
a Tú si hasta los dioses se arrodillaban mudos, incapaces para dirigirle la 
palabra de Igual a Igual? Se apoderó de Su Ser una angustia tan devastadora 
y mortal que Yavé Dios creyó volverse loco de dolor.    

 

XXIX  

 

Desesperado, loco de dolor, dio riendas sueltas a su tragedia, y de su 
Brazo todopoderoso y omnipotente obuses de energía destructora se 
extendieron por los espacios, reduciendo a escombros toda materia que 
encontraron en su camino.   

“¿Prisión? No, cementerio”, le gritó Yavé Dios a la Eternidad y al 
Infinito cuando la explosión de su dolor se hizo incontenible.  

“¿No queréis mi muerte? Yo os cavaré mi tumba”.  

Loco de dolor, sintiéndose vencido y hundido, incapaz de triunfar 
sobre Su Soledad, de aquel mismo Brazo que hacía nada habían salido 
campos de energía transformadoras del universo antiguo en unos Nuevos 
Cielos llenos de colores y sonidos, como el que transforma con su magia el 
desierto en un vergel paradisíaco repleto de aves exóticas y de toda suerte de 
criaturas fantásticas, de ese mismo Brazo mágico salieron en aquella Hora 
terrible rayos de energía destructora que agarraron a la misma luz y la 
retorcieron hasta destrozarla bajo el peso de su velocidad infinita.  

El Guerrero y el Sabio como poseídos por el insufrible dolor de la 
derrota estaban entregados a destruir lo indestructible, destruirse a sí 
mismo, y en su destrucción enterrar con Él al Infinito y a la Eternidad, un 
cementerio digno para un Dios, una tumba a su medida.    

 

XXX  

 

¿Cómo entender aquella Hora de catarsis liberadora que Dios vivió a 
gritos? ¿Cómo atreverse a imaginar la naturaleza de los campos de energía 
antimateria que en Su dolor extendió Dios por los espacios ultra cósmicos? 
¿Cómo describir que en Su dolor inimaginable el recuerdo del amor tan 
grande que le habían inspirado sus Hermanos triunfara sobre Su tortura y no 
alcanzaran los rayos de Su desesperación al Mundo que había construido sólo 
por ellos y para ellos? ¿Con qué números y con qué tipo de medidas 
calcularemos el tiempo y la intensidad de aquella Hora de catarsis 
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liberadora? ¿Cuántos kilos de energía destructora podía generar Dios antes 
de caer rendido, como muerto a los pies de la hija del Infinito y la Eternidad?  

Como muerto, sin ganas de respirar, sin fuerzas para abrir los ojos, sin 
deseo de volver a despertar.  

¿Cuánta materia habría de ser quemada y reducida a tiniebla antes de 
alcanzar el cansancio su Brazo y caer Su Ser rendido sobre el cementerio que 
a su alrededor había levantado? ¿Qué altura debía de alcanzar la fosa entre 
cuyas paredes tenebrosas sería enterrado un Dios? ¿Qué peso le daremos a la 
losa para la fosa de un Dios? ¿Cuánto tiempo estuvo cavando Yavé Dios para 
sí mismo Su tumba? ¿Cuándo, en qué momento todo su dolor se transformó 
en tinieblas flotando en los espacios ultra cósmicos, y Dios cayó como 
muerto, sin fuerzas, rendido por la catarsis liberada?  

 

XXXI  

 

En efecto, Dios, aquél maravilloso Primogénito de los dioses, aquél 
guerrero y rey de un imperio que integró en su día mundos sin número, aquél 
sabio que gozó descubriendo todos los secretos de la Ciencia de la Creación, 
aquél aventurero navegando por la tierra al otro lado del Orto del Infinito, 
aquel Dios de la Eternidad echándole carreras a las criaturas del paraíso de la 
Increación, aquél Ser yació como muerto a los pies de su Amada, la 
Sabiduría, su Esposa.  

Ella sería la primera cosa que Él vería al abrir los ojos.    

 

XXXII 

  

¿Cuánto tiempo permaneció como muerto Aquél que era en su 
Inocencia más amado que cien mil universos? ¿Cómo diremos: “Yació como 
muerto tanto tiempo”?  

¡Dios no tenía fuerzas para seguir viviendo, ni quería levantarse! ¿Qué 
le esperaba, la soledad eterna? Pero al cabo abrió los ojos. Flotaba su mirada 
sobre el horizonte, su pensamiento vagaba sin dirección. Entonces La 
encontró allí.  

Abrió Dios los ojos y La encontró allí, a la hija del Infinito y la 
Eternidad, a su lado, susurrándole al oído sus palabras de amor: “Tú eres, 
Amado Mío, Dios Verdadero. ´TÚ Dios, nuestro Hijo, está en Ti”.  

Entonces de los labios divinos salieron estas palabras de vida: “Dios 
verdadero de Dios verdadero, ENGENDRADO, no creado, INCREADO, de la 
misma naturaleza que el Padre…”      
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XXXIII   

El Libro de la Vida  

 

¿No habéis visto nunca a la mariposa blanca saltando alegre de flor en 
flor, cantando jocosa cada segundo de sus veinticuatro horas de existencia? 
¿No os ha encantado jamás la canción del pájaro cantor entre los barrotes de 
su jaula, preguntándoos qué haríais vosotros en su lugar? ¿Os habéis parado 
alguna vez a contar las estrellas que caben en un rincón del puerto, cuando el 
sol rocía flechas doradas sobre las aguas del mediodía, capaces de enamorar a 
la dura piedra que algunos tenemos por corazón?  

¡Qué bello es ver feliz de nuevo a quien se encontró perdido en los 
desiertos de su soledad insoportable! ¿Por qué un hombre tiene que medir la 
inmensidad de los cielos con el metro de la estatura de su cuerpo? ¿Cuántos 
años luz a la redonda cubre el alma que sonríe dichosa entre pájaros cantores 
y mariposas volando de galaxia en galaxia sin miedo a la eternidad y al 
infinito?  

Es Él, regresa, las estrellas se levantan sobre sus columnas, las galaxias 
baten palmas, los dioses cantan la danza de la victoria al fuego de la hoguera 
donde el Ave Fénix renació de sus cenizas para no volver jamás a ser pasto de 
sus llamas.  

Dios sólo les dijo a sus Hermanos estas palabras:  

“Este es Jesús, mi Hijo Amado”.  

Y en estas cinco palabras estaba contenido todo el misterio del Futuro 
de la Creación entera. Los dioses se arrodillaron y vivieron la felicidad de 
Dios Padre con la misma intensidad que vivieron la tragedia del Hermano 
que se fue. Les bastaba ver Su Felicidad para saber que Aquél era su Igual, 
TÚ Dios, el Compañero que Él Dios buscó en ellos y no pudo encontrar.    

 

XXXIV  

 

Entonces pasado este tiempo de felicidad, del corazón de la Victoria de 
Dios Padre, el Espíritu del Creador se despertó en Él Dios. Tomó Dios Padre 
a su Hijo Unigénito, Jesús, dejó su Mundo en las manos de sus Hermanos los 
dioses, y transformando el Cosmos en un campo de materia prima creó el 
Océano de los Cielos. En este Océano de estrellas sembró el Espíritu Creador 
la semilla del Árbol de la Vida. Y en alguna parte de aquel Universo nació un 
mundo, con su Reino, el primero de los Pueblos que habrían de morar para 
siempre en el Paraíso que Dios creó para su Hijo.  

Dios cultivó la Civilización del mundo de aquel Primer Día de la 
Primera Semana de la Creación, le dio por sistema social una constitución 
monárquica, y engendró en su rey un hermano para su Hijo. Luego tomó al 
Reino del Primer Día de la Primera Semana de la Creación y lo condujo a su 
Morada en el Paraíso de Dios.  

Al llegar este Primer Reino al Paraíso se encontró su Pueblo con que el 
Cielo es un espejo que refleja todas las etapas de la evolución de la vida, 
desde las primeras etapas de la Prehistoria hasta el alba de la Historia.  
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La Tierra de las Maravillas la llamaron entonces los dioses.  

Y así fue, hasta cinco veces se produjo este Acontecimiento. Cinco 
veces sembró el Creador la semilla de la Vida en el Universo de los Cielos. 
Cinco mundos nacieron entre las estrellas del Universo, cada mundo con su 
Civilización, cada Pueblo con sus características ontológicas personales, cada 
uno un reino con su constitución social propia, con su rey a la cabeza. Al 
término del Quinto Día de la Primera Semana de la Creación el Paraíso de 
Dios se había transformado en un Imperio. Dios se sentaba en la Cúpula del 
Poder como su Juez Universal Supremo, y a su diestra el Rey de reyes y Señor 
de señores de su Imperio, su Hijo Primogénito, Jesús, Dios Unigénito.  

Durante aquéllos Cinco Días de la Primera Semana de la Creación el 
gobierno de su Imperio lo dejó Yavé Dios en las manos de sus Hermanos e 
Hijos. La Historia de este Imperio está escrita en el Libro que trata sobre los 
Orígenes e Historia del Cielo. El Día que nos toque a nosotros el turno de 
subir al Mundo del que bajó Jesucristo tendremos la oportunidad de conocer 
todas las cosas sobre la creación de los Cinco Mundos que formaron el 
Imperio del Paraíso antes de la Creación de nuestro Mundo, el Sexto en el 
Tiempo. Nombres, líneas evolutivas, constitución astronómica, constitución 
social, etcétera. Todas estas cosas están escritas en los libros que tratan de las 
Crónicas del Imperio de Dios.  

 

XXXV    

 

Pasó pues que al Cuarto Día de la Primera Semana de la Creación uno 
de aquellos Príncipes del Imperio de Dios descubrió una semilla.  

Era la semilla del árbol de la Ciencia del bien y del mal.  

Su primera manifestación fue la Duda. Su consecuencia final, su fruto, 
la Guerra, fruto que muy pronto todos los reinos del Imperio tendrían tiempo 
de probar.  

Que Jesús, el Rey de reyes y Señor de señores, era Dios Hijo Unigénito, 
esto todos los ciudadanos del Imperio de Dios lo sabían.  

Creerlo o no creerlo era otra cuestión. Pero cuestión o no la Duda era 
algo que jamás a ningún hijo de Dios se le ocurrió siquiera plantearse.  

El hecho era que Dios y su Hijo iban y venían del Imperio al Universo y 
del Universo al Imperio, y entre la ida y la vuelta pasaban millones de años. 
En aquel Cuarto Día de la Primera Semana de la Creación uno de los 
Príncipes vio en la Duda sobre la veracidad de la Unigenitura de Jesús, el Rey 
de reyes y Señor de señores, la puerta hacia la que reconfigurar la estructura 
del Imperio del Cielo acorde a su pensamiento. ¿Por qué no podría recibir la 
regencia del Imperio durante los Periodos Creacionales él, Satán, hijo de 
Dios?  

Este era un pensamiento que jamás a nadie se le había ocurrido 
plantearse siquiera. Y que, curiosamente, encontró orejas donde crecer. Y 
creció. De manera que sorprendidos por la Rebelión de aquel hijo de Dios y 
sus aliados el Paraíso se convirtió en un infierno.  
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Conjurados los Rebeldes en lo que se llamó el Eje del Dragón, los 
ejércitos del Dragón se lanzaron a la conquista del Trono del Rey de reyes y 
Señor de señores.  

Fue la primera Guerra Mundial del Cielo.  

Satán a la cabeza del Eje del Dragón sus ejércitos arrasaron las 
fronteras de los reinos vecinos y avanzaron hacia Sión a la conquista del 
Trono del Rey de reyes.  

Atónitos, maravillados por lo que estaban viendo, sin capacidad de 
reacción ante la sorpresa, los Hermanos y los hijos de Dios que se negaron a 
aceptar siquiera la posibilidad de una reconfiguración semejante; desde las 
murallas de la Ciudad de Dios los Príncipes de la Casa de Yavé y Sión 
contemplaron el avance de las fuerzas del Dragón y la estampida de los 
Pueblos del Imperio en dirección a la Jerusalén de los dioses.  

En efecto, nada de lo que los Hermanos y los hijos de Dios les dijeron 
para que bajaran las armas les entró a Satán y los suyos en la cabeza. Así que 
superando la primera sorpresa el contraataque se impuso.  

Los dioses abrieron el Sello de sus orígenes y los Príncipes se 
alimentaron de sus fuerzas. Los Príncipes Gabriel, Miguel y Rafael se 
vistieron de la invencibilidad de los dioses, arrasaron al enemigo, lo 
rechazaron hasta sus reinos, los asediaron en sus fortalezas, los capturaron y 
los encerraron en sus palacios hasta que el Juez de la Creación regresara y 
dictara sentencia.  

Pasó entonces que cuando el Padre y el Hijo regresaron de los Cielos 
de la Creación trayendo de la mano un nuevo Reino al Paraíso, los hijos de 
Dios les salieron al encuentro, pero entre ellos no estaba Satán.  

Le bastó a Dios una mirada para descubrir el por qué. Pero queriendo 
dejarlo todo en la lección aprendida y sin querer bajo ningún concepto que su 
Hijo descubriese la existencia de la Ciencia del bien y del mal, ordenó que 
todos sus hijos se presentasen ante Él para la celebración de la Fiesta de 
Bienvenida del Reino del Cuarto Día de la Primera Semana de la Creación.  

Y ahí quedó la cosa.  

Como venía siendo natural el Imperio se vistió de gala para la Fiesta de 
Bienvenida. El Reino del Cuarto Día de la Primera Semana de la Creación 
ocupó su Morada en el Imperio del Hijo de Dios; su Rey fue presentado ante 
la Familia de los dioses.  

Alegría pues.  

El recuerdo del Dragón encendiendo con su aliento la Guerra se 
convirtió en el recuerdo de una pesadilla que se fue y no volvería jamás.  

Alegría en el perdón.  

Así pues, rayó el alba del Quinto Día de la Primera Semana de la 
Creación. De nuevo Dios y su Hijo dejaron la Regencia de su Imperio en las 
manos de los Miembros de la Casa “de Yavé y Sión”.  

Y pasando los miles de años lo increíble volvió a suceder.  

Cual mulo que no aprende jamás la lección, Satán volvió a moverse en 
las sombras. Encontró aliados y se conjuraron a despertar al Dragón.  
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La decisión tomada, el plan de conquista del Imperio sobre la mesa, la 
nueva guerra, la Segunda Guerra Mundial del Cielo,  se hizo.  

Otra vez los dioses y los príncipes del Cielo fueron cogidos por 
sorpresa.  

¡Santo Dios, cómo explicar que esta nueva rebelión les hubiera 
estallado en la cara! Aunque ganasen, y sobre la Victoria no tenían ninguna 
duda, la incapacidad de la Casa de Dios para mantener la paz quedaría ya 
demostrada para siempre.  

La reflexión se impuso.  

¿Qué estaba pasando?  

¿Cómo era posible que simples criaturas de barro se atreviesen a poner 
en duda la Veracidad del Hijo Unigénito de Dios?  

¿O simplemente se atreviesen a soñar con obligar a Dios a hacer su 
voluntad y dar luz verde a la transformación del Imperio en un Olimpo de 
dioses sujetos a una ley de inmunidad frente a las leyes del Cielo?    

 

XXXVI  

 

Y así fue, la Segunda Guerra Mundial del Cielo acabó de la misma 
manera. El Dragón fue neutralizado, encadenado y custodiado hasta el 
regreso del Juez del Imperio.  

Pero aquella fue una victoria amarga. Una victoria que no les supo a 
triunfo a los vencedores. Le habían fracasado por segunda vez a quien 
durante Su ausencia les entregó la regencia universal. ¿Qué sucedería a Su 
regreso? ¿Cómo explicar lo que ellos mismos no podían entender?  

Al cabo Dios y su Hijo regresaron del Océano de las estrellas. De la 
mano traían un nuevo Reino, como siempre con su Príncipe a la cabeza.  

Con aquella alegría del Padre que acaba de dar a luz un nuevo hijo, del 
Hijo que saluda el nacimiento de un hermano pequeño, el Padre y el Hijo 
regresaron a Casa.  

Aquí volvió a suceder lo mismo. Por un instante el Hijo descubrió en el 
tono de su Padre dando la orden de presentarse todos sus hijos delante de Él 
algo...algo misterioso. Pero no pasó de ahí.  

Y de nuevo Dios volvió a perdonar a los Rebeldes.  

Sin embargo, Él sabía que urgía la necesidad de tomar medidas 
revolucionarias. No podía permitir que una Tercera Guerra Mundial estallase 
durante su ausencia del Cielo.  

O reconfiguraba la estructura de su Imperio o más tarde o más 
temprano su Creación se convertiría en un Olimpo de dioses jugando a la 
guerra con la responsabilidad del que tiene inmunidad total y absoluta frente 
a las leyes.  

Él no podía permitir que eso ocurriese. Así que se paró a buscar la 
respuesta que le exigían los hechos.  

Y así se hizo.  
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Dios encontró la respuesta.  

Los acontecimientos le exigían abrir su Creación a todos sus hijos. Así 
que la próxima vez que el Espíritu del Creador extendiese sus alas sobre el 
Universo todos sus hijos le acompañarían.  

Del Sexto Día en adelante la Creación quedaría transformada en un 
Espectáculo abierto a todos los mundos. Y lo que es más, todos sus hijos 
participarían en el proceso de formación de los Nuevos Mundos.  

Esta fue la primera medida en lo que respecta a cerrar la vía por la que 
andando el tiempo el Paraíso de Dios se les convertía a sus criaturas en una 
prisión. Maravillosa y lo que quieras, pero una prisión.  

En cuanto al porqué los Pueblos de su Creación no acababan de 
concebir su existencia como un Árbol del cual ellos eran sus Ramas, Dios 
concibió la Creación de un Pueblo Nuevo, formado por todos sus hijos, y en el 
que realizándose la fusión de todas sus Civilizaciones en Una Nueva y Única, 
una vez realizada su entrada en el Paraíso este Pueblo Nuevo haría las veces 
de la argamasa necesaria para que los ladrillos se pegasen y formasen un 
edificio compacto, sólido e indestructible.  

La proyección de las Cinco Civilizaciones de los Reinos existentes 
sobre la Vida Humana operaria, en su fusión, el Nacimiento de esta Nueva 
Civilización que, desparramándose por el Paraíso, los uniría a todos en el 
alma de esta Nueva Civilización en la que se reflejaban y Vivian todas y cada 
una de las existentes. Creada no para el Poder sino para ser el cuerpo del 
espíritu de la Sabiduría en su Creación, el Pueblo Humano realizaría la 
Fusión sin la cual había sido posible la Duda, madre de la Guerra.  

En lo que respecta a la Duda sobre si el Rey de reyes y Señor de 
señores del Imperio del Cielo era Dios Hijo Unigénito, con sus ojos iban a 
verlo.  

Así que al nacer el Sexto Día de la primera Semana de la Creación 
tomó Dios a todos sus hijos y los condujo al lugar de Origen, el Universo.  

Creó Dios los Cielos y creó la Tierra.  

Creó la Tierra más allá de las fronteras de las galaxias.  

Y la creó allí para que vieran sus hijos lo que había más allá del 
Cosmos, el Abismo cubierto por aquellas Tinieblas a las que redujo el Único 
Dios Verdadero el Cosmos Increado en aquella Hora que precedió al 
Nacimiento del Padre y del Hijo.  

A la vez despejaba la incógnita sobre qué hay tras las fronteras del 
campo de las galaxias. Con este gesto Dios les decía a sus hijos lo que le 
pasaría a cualquiera que se atreviese a volver a desenterrar el hacha de 
guerra. La pena contra el Rebelde sería la pena de destierro a las Tinieblas, 
de donde no regresaría jamás, y donde por la eternidad habría crujido de 
huesos y castañear de dientes.  

Entonces una vez el escenario construido, se sentaron todos los 
espectadores. Miró Dios a su Hijo, Éste avanzó, y abriendo su boca dijo:  

“Haya luz”.  
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Y LA LUZ SE HIZO HOMBRE…  

PARA EL QUE TODO QUE QUIERA VIVIR  

VIVA PARA SIEMPRE  
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CAPÍTULO SEGUNDO 

  

CARTA MAGNA DEL REINO DE DIOS 

   

Declaración de Principios 

  

Antes del Concilio de Nicea, celebrado durante el 325 de nuestra Era 
Cristiana, Concilio en el que la Iglesia Católica adoptó el título de Romana 
como respuesta al Arrianismo, título en el que el Protestanglicanismo no 
quiso ver más que la ubicuidad del Sucesor de San Pedro, operando así el 
Protestanglicanismo a la manera que una religión sectaria exigiendo una 
ruptura esquizoide, irreversible e incontrovertible con la Memoria Histórica 
de la Nación, exigencia que la Historia Universal vio consumarse en el 
proceso de expansión del Islam, la conversión al cual determinó la 
demonización de todo el pasado del pueblo sometido a hierro y fuego al 
Corán, y porque era necesario que el Catolicismo Jesucristiano alzara una 
barrera visible entre la Iglesia Apostólica y aquel Arrianismo que negara el 
Dogma de la Trinidad, y en concreto la Divinidad del Hijo; hasta el 
advenimiento de dicho Concilio Universal del 325 d.C. : la Declaración de Fe 
bajo pena de muerte confesada por todas las iglesias podemos resumirla en 
las siguientes palabras: “YAVÉ Dios, el Señor de los ejércitos de las Sagradas 
Escrituras de los Hebreos, el Dios de dioses del Patriarca Abraham, del 
Profeta Moisés, del rey David : YAVÉ es Dios Verdadero” . 

YAVÉ Dios es Padre; su Hijo Primogénito se llama Jesús. Este 
Primogénito de Dios es quien se hizo hombre, nació en Belén de Judá 
durante el imperio del César Octavio Augusto, al final del reinado de Herodes 
Ben Antípater, año primero del Siglo de Cristo. 

El Hijo de Dios vino al mundo para comprar nuestra Redención al 
precio de la sangre de Cristo. 

Este Redentor, mientras estuvo en el mundo, nos descubrió al Hombre 
que al Principio Dios creara a su Imagen y Semejanza. Ese Hombre es Cristo. 
Y ese Hombre está en nosotros. 

Este Hombre es el que confiesa con el corazón rebosante de eternidad 
y el espíritu abierto al infinito que el Primogénito de Dios, Jesús, el Cristo, es 
el Modelo sempiterno a cuya Imagen y Semejanza Dios ha creado al Hombre. 

Aquel Jesús que vino al mundo para ofrecernos la vida eterna, ese 
Jesús es el Hijo Unigénito de Dios, increado, no creado, principio y fin de la 
Creación, alfa y omega de la actividad Divina, el primero y el último de su 
Naturaleza: Dios Hijo Unigénito, nuestro Rey y Señor, nuestro Maestro y 
Salvador. 
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Respecto a esta Fe se cumple la Palabra de Dios, que dice: “El Justo 
vivirá de la Fe”. 

Esta Confesión sencilla y elemental donde las haya, esta elemental y 
sencilla declaración de Fe, al igual que hoy en día les sigue costando la vida a 
muchos hombres y mujeres, también ayer, antes de Nicea, significaba la 
muerte. 

Nosotros, Hoy, con independencia de la reacción de quien la oye o la 
oiga, seguimos confesando la Declaración Universal que toda la Creación 
confiesa con la boca y vive con el corazón: 

  

Artículo Uno: Dios es Amor 

 

Dios, voluntariamente y libremente, llevado por el Amor a su Hijo, 
hizo de su Creación un Reino. 

Ninguna fuerza otra que el Amor a la Vida está en el origen del impulso 
que condujo a Dios a Crear este Reino Sempiterno, espacio donde la Plenitud 
de las Naciones de la Creación comparten una misma Vida y se relacionan 
con su Creador a la luz de su Infinita Sabiduría Eterna. 

La doctrina Protestanglicana de corte calvinista igualando a YAVÉ 
Dios con un Ser Todopoderoso dirigiendo la Ciencia del Bien y del Mal a su 
antojo es, como lo fuera el Arrianismo en su día, una negación de la Teología 
Jesucristiana de los Padres del Concilio de Nicea, y en consecuencia fue 
enemiga del Espíritu Santo que por boca de sus hijos dijera : “Dios es Amor”. 

¿Pues qué hay más contrario al Amor a la Vida que un Dios maléfico 
creador de mundos con el único fin de pasar la Eternidad matando el tiempo 
al Juego Apocalíptico de la Salvación? El Calvinismo Protestanglicano, 
basando su defensa en la imposibilidad de una criatura a la hora de oponerse 
al Designio de su Creador, absolvió al Diablo de ser el autor intelectual de la 
Caída, 

  

Artículo Dos: Dios es Padre 

 

Dios es la fuente de la que emana la Constitución de su Reino, por la 
que todas las Civilizaciones de los Pueblos del Universo se rigen y la Plenitud 
de sus Naciones se articula. Esta Constitución Universal tiene en la 
Paternidad Divina su Origen y su Principio. Desde esta Paternidad y por ella 
Dios legisla desde su Omnisciencia y juzga desde su Presciencia, la Verdad 
como principio, medio y fin de su acción. Hijos de Dios, Ciudadanos de su 
Reino, corremos hacia El espontáneamente y nos echamos en sus brazos 
clamando con todo nuestro ser ¡Padre Nuestro! 

  

Artículo Tres: YAVÉ es Dios 

 

YAVÉ es el nombre del Ser que creó el campo de las galaxias y el 
océano de las estrellas del Universo. EL es el Creador del Cosmos y de todo 
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cuanto existe en el Universo. EL es la fuente de la que mana el Futuro de 
todas las cosas, a las que con su Ser sustenta y con su Palabra mueve hasta el 
horizonte que jamás se alcanza y tiene en el Infinito su Orto. YAVÉ es la 
fuente del río de la Vida, EL es quien mantiene el Futuro de la Plenitud de las 
Naciones en crecimiento eterno y alegre y hace desembocar su caudal en el 
océano de su Omnisciencia. Todo lo que existe, en el Cosmos como en el 
Universo, tiene en EL su causa física y la fuente de energía que le permite 
crecer por la Eternidad. 

  

Artículo Cuatro: Dios es Señor 

 

Por derecho de Creación todo lo pertenece a YAVÉ Dios. EL tiene 
todos los derechos de propiedad sobre toda su Creación. Todas las cosas, las 
del Cosmos como las del Universo, las del Cielo como las de la Tierra, todas le 
pertenecen, y Él las gobierna según su Infinita Sabiduría. Desde esta Verdad 
Eterna EL le ha dado la Corona de su Reino a su Hijo Primogénito. Jesucristo 
es el Nombre de su Hijo, Jesucristo es el Nombre del Rey de la Plenitud de 
las Naciones. 

   

Artículo Cinco: El Rey es Hijo Unigénito  

 

Sólo hay un Rey, universal y sempiterno. Su Padre es Dios. Al Padre es 
la adoración de todas las criaturas del Universo y al Hijo la Obediencia de 
todos los Ciudadanos del Reino de los Cielos. El Rey es Hijo Unigénito; Hijo 
Amado, Él es la causa metafísica de la Creación de Dios. Como Rey Él es el 
Jefe de todos los ejércitos del Reino de Dios, Él es el Brazo de YAVÉ, su 
Padre. Él es el Príncipe de los príncipes del Cielo, el Primogénito de los hijos 
de Dios. 

  

Artículo Seis: El Señor de los ejércitos 

 

YAVÉ es el Señor de los ejércitos de su Reino. A la cabeza de todos los 
ejércitos de la Plenitud de las Naciones del Universo EL ha puesto a su 
Primogénito, nuestro Rey, su Hijo Amado. Todos los ejércitos de su Reino 
obedecen única y exclusivamente a su Rey sempiterno, y sólo a la Orden de 
su Voz se mueven. Ningún poder ejecutivo exterior a su Corona tiene el Poder 
de la Guerra y la Paz. Todas las Naciones del Reino de Dios ponen sus 
ejércitos a los pies del Rey, cuyo Consejo tiene el Poder de la Guerra y la Paz. 
Este Consejo tiene en el Padre, YAVÉ Dios, su Cabeza Todopoderosa y 
Omnisciente. Todos los ejércitos de la Plenitud de las Naciones se gobiernan 
por esta Ley de Obediencia al Consejo del Rey de los Cielos. Ningún Gobierno 
tiene el Poder sobre los ejércitos de la Nación a la que pertenecen. Al Rey, 
efectivamente, y sólo al Rey le ha dado su Padre, Dios, este Poder. Su Hijo, 
nuestro Rey, es su Brazo, el Brazo derecho de YAVÉ, Señor de los ejércitos. 
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Artículo Siete: El Sumo Pontífice 

 

El Rey es el Único Sumo Pontífice de la Plenitud de las Naciones. La 
Plenitud de las Naciones de la Creación tienen sólo una Religión, un Único 
Dios y un Único Sumo Pontífice, alrededor del cual todos los Pueblos del 
Universo se unen para adorar al Único Dios Verdadero, YAVÉ Dios, el Padre, 
Creador de todas las cosas, del Cielo como de la Tierra, cuyo Espíritu Santo lo 
anima todo y lo mantiene todo en crecimiento sano y alegre. Él, el Sumo 
Pontífice, es el Único Viviente que se mantiene de pie delante del Dios de la 
Eternidad y el Infinito; Su Nombre es Jesucristo. 

  

Artículo Ocho: La Iglesia 

 

El Sumo Pontífice, Jesucristo, el Hijo Unigénito, es la Única Cabeza, 
Suprema y Divina, y por Divina: Visible, de todos los Obispos y de todos los 
sacerdotes y pastores de la Plenitud de las Naciones. Sólo a Él le deben 
Obediencia Sempiterna todos los Obispos y los sacerdotes y pastores que con 
El y en El forman un sólo y único Cuerpo, sagrado y sempiterno, la Iglesia. 
Esta Iglesia, su Cuerpo, tiene por Casa todo el Reino de Dios y en sus carnes 
en medio de la Plenitud de las Naciones mantiene viva la Doctrina de la 
Eternidad y el Infinito: YAVÉ es Dios y Padre.   

  

Artículo Nueve: Dios es Juez  

 

Creador y Fundador del Reino de los Cielos, cuya Corona le pertenece 
a EL y EL la comparte en vida con su Hijo, pues siendo Dios no puede morir, 
heredando su Hijo en vida la Corona que por Derecho de Primogenitura le 
pertenece; siendo su Creador y Fundador, YAVÉ Dios reservó para el Rey la 
Presidencia del Tribunal Supremo de Justicia, cuya Jurisdicción comprende 
la Plenitud de las Naciones de su Reino, poniendo así Dios en las manos del 
Rey el Poder sin límites para Juzgar de quien preside la Corte Suprema de 
Justicia de su Reino. Al heredar el Hijo en vida la Corona que debía heredar 
tras la muerte del Padre, siendo el Padre Dios abrió su testamento en vida 
para que, en vida, siendo el Hijo de su misma Naturaleza Divina, disfrute de 
lo que de otro modo jamás podría. Lo glorificó al Nacer, aboliendo toda 
corona y elevando la Suya hasta el Trono de Dios, su Padre; y volvió a 
glorificarlo al Morir, sentándolo en el Trono del Presidente de la Corte de 
Justicia de su Reino, con poder sin límites para dictar sentencia, a la medida 
del propio Dios, Absolución Universal comprendida. 

 

Artículo Diez: La Ley de la Igualdad 

 

Todos los Ciudadanos del Reino de los Cielos, en cuanto hijos de Dios, 
independientemente de la Nación de Origen, todos disfrutan de la misma 
Igualdad ante la Ley. Todos los Ciudadanos del Reino de Dios, sin excepción, 
desde el Rey que se sienta a la Derecha del Padre hasta el más pequeño de 
sus hijos, todos los Ciudadanos de la Plenitud de las Naciones son 
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responsables de sus actos ante la Justicia, todos están sometidos a la Ley 
Universal de Igualdad en la Responsabilidad. 

  

Artículo Once: La Ley de la Libertad 

 

Dios es el Señor y a EL le pertenece el suelo donde moran la Plenitud 
de las Naciones. Heredero de su Padre, partícipe de todos Sus bienes, el Rey 
es el Señor del suelo donde pisan todas las Naciones. Las fronteras de su 
Reino se extienden alrededor de la Plenitud de las Naciones. Los Ciudadanos 
de la Plenitud de las Naciones de su Reino son libres y disfrutan de la 
Libertad de Movimiento de quienes tienen a Dios por Padre y por Hermano 
al Rey del Cielo. 

  

Artículo Doce: La Ley de la Fraternidad 

 

Todos los bienes y riquezas de la Plenitud de las Naciones, del suelo 
como de las personas, le pertenecen a Dios. Todos los Ciudadanos de su 
Reino, independientemente de su Nación, poseen por nacimiento el Derecho 
de uso y disfrute de todos los bienes y riquezas del Universo. Dios es el que 
multiplica los bienes y riquezas de su Reino, sea a través de la Naturaleza, sea 
a través de sus hijos, mirando a la felicidad de la Plenitud de las Naciones. 

  

Artículo Trece: La Ley de la Inteligencia 

 

Dios crea a sus hijos inteligentes a su imagen y semejanza para el 
enriquecimiento de la Plenitud de las Naciones en toda clase de ciencias y 
tecnologías. Siendo EL Origen de todo Conocimiento todos los beneficios 
vienen de su Omnisciencia y están sujetos a la Ley de la Fraternidad 
sempiterna. Pues Dios actúa en todos para el enriquecimiento y crecimiento 
de todos en el Conocimiento de todas las cosas. 

  

Artículo Catorce: La Ley de la Paz  

 

Los hijos de Dios tenemos el Deber de hacer que la Plenitud de las 
Naciones tenga acceso gratuito y libre a la Biblioteca del Conocimiento 
Universal para la satisfacción y felicidad de sus Pueblos en todo lo que 
concierne a las necesidades de estructuras e infraestructuras relativas a las 
Tecnologías y Ciencias de la Paz y la Salud. La Plenitud de las Naciones, bien 
a través de los Hijos de Dios y sus Fundaciones desde proyectos privados o 
internacionales, bien a través de su Consejo, tienen el deber de poner todos 
los medios financieros y económicos necesarios para que esta Norma de 
Sabiduría se cumpla, y las naciones más alejadas del Modelo Social de 
Civilización se acerquen al centro universal sin sufrir el largo y estrecho 
camino recorrido por las naciones que componen su núcleo. Ningún Mundo 
ni ningún Sistema de Civilización pueden subsistir en el tiempo y el espacio 
sujeto a una diferencia crónica invencible entre sus Naciones. La desigualdad 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

47 
 

imbatible a través de la destrucción constante de los modelos temporales 
conduce a los Mundos a su desaparición de la faz del Universo mediante el 
progresivo desgaste de los recursos naturales y el incremento cíclico de las 
armas de combate entre quienes imponen la desigualdad como medio de 
subsistencia. ¿Si el que siembra vientos recoge tormentas los que siembran 
tormentas qué recogerán? Ofrecer libre y gratuitamente a todos los Pueblos 
los frutos de la Civilización es ofrecerles a todas las Naciones el fruto del 
árbol de la vida: que es la Paz. 

  

Artículo Quince: La Ley de la Guerra 

 

El fruto del árbol prohibido es la Guerra. El Derecho Natural Divino 
establece que los accesos y la participación en el crecimiento de las ciencias 
del árbol de las Tecnologías de Defensa le estén prohibidos a todo agente 
externo al Cuerpo de los Ejércitos de la Plenitud de las Naciones. El Derecho 
Natural Divino establece que el fruto del árbol de las Tecnologías de Defensa 
esté bajo la Administración del Consejo de los hijos de Dios, y en 
consecuencia establece expresa prohibición de venta de producto e 
información bajo pena de delito contra la Seguridad de la Humanidad. Nadie 
puede vender a un tercero a través de un segundo tecnología e información 
sin ocasionar en la Comunidad Internacional grietas bélicas y en las 
nacionales terremotos dictatoriales. Para el cumplimiento de este Ley por la 
Paz y la Seguridad de la Humanidad los hijos de Dios tienen el Deber de 
promover y edificar la formación de un Consejo de Estados Mayores como 
responsable y garante del cumplimiento de esta Ley, y la sujeción de este 
Consejo al Consejo de la Plenitud de las Naciones del Reino de Dios en la 
Tierra. La Historia ha demostrado con ejemplos tremendos cómo las 
tecnologías de Defensa en manos de grupos privados se convierten en el 
origen de terremotos bélicos que arrasan el progreso de las naciones en vías 
de desarrollo en nombre de los beneficios de ese grupo de producción, y 
cómo semejantes grupos son los enemigos de la Paz Mundial a todos los 
niveles, pues debiendo vivir a toda costa de la venta de sus Productos la 
obligación los arrastra a crear nuevas guerras, sembrando el odio entre las 
naciones como medio de hacer ventas. Aunque al Principio Dios no quiso 
introducirnos por el método de la experiencia en el conocimiento de la 
Ciencia del bien y del mal, una vez provocado el conflicto cósmico en el que el 
Género Humano está aún atrapado, dispuso Dios en su Omnisciencia 
llevarnos al conocimiento de todas las leyes en el menor tiempo posible aún a 
costa de la tragedia tan inmensa que este espectáculo supone. Hecho, el 
Conocimiento de las leyes de esta Ciencia es la plataforma desde la que 
articular la estructura del Futuro sobre la Roca de nuestra experiencia. 
Sabiendo que el destino de todo mundo sujeto a las leyes de la Ciencia del 
bien y del mal es su desaparición apocalíptica, en palabras de Dios: su 
regreso al polvo cósmico, la experiencia se suma a la Ciencia para poner 
sobre la mesa las bases de una Arquitectura Biopolítica acorde a cuyos 
axiomas y espíritu: el bien de todos a través de la participación de todos en 
todo, articular el Edificio de la Plenitud de las Naciones. En este terreno, sin 
violencias pero sin concesiones, todos los hijos de Dios tenemos el Deber de 
aportar cada uno su grano, sabiendo que la cantera de la que aportamos cada 
uno nuestro grano tiene en nuestro Creador su origen. Por consiguiente: Las 
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Tecnologías de Defensa sirven a la Paz y el proceso de producción estará 
sujeto a esta Norma de Paz y Seguridad. 

  

Artículo Dieciséis: La Ley de la Seguridad 

 

El fruto del árbol de la Vida es la Paz. Las Naciones no pueden tener 
acceso vallado a La Paz en razón del interés privado de ciertos grupos 
financieros de carácter internacional; ni los hijos de Dios podemos aceptar la 
sujeción del disfrute de la Libertad a los objetivos de esos grupos de presión, 
extranjeros o locales, cuyas metas y fines tienen en la desestabilización de los 
Gobiernos la puerta por la que entrar a saco y asaltar las riquezas de las 
naciones. El Consejo de la Plenitud de las Naciones no puede garantizar la 
Paz y la Libertad Internacional sin el Poder para enfrentarse a esos grupos, 
someterlos a las leyes y declararlos fuera de la Ley en caso de persistir en sus 
actuaciones contra la Seguridad. Mirando a este horizonte el Derecho Natural 
Divino establece que el Consejo de los hijos de Dios esté facultado de todo el 
Poder para decretar la expropiación de los bienes de cualquier asociación 
financiera internacional que tenga en la desestabilización de los Gobiernos 
Nacionales su medio de lucro. El Derecho Natural Divino establece que el 
Consejo de los hijos de Dios tiene el Poder para decretar la desintegración de 
las asociaciones financieras internacionales que operan bajo una ley de la 
legalidad imperial, sin curso legal en este Nueva Era, y llevar ante la Corte de 
Justicia Internacional a sus jefes y colaboradores locales, cabeza y cola. La 
intervención en la Economía de una nación por un grupo de intereses, físico 
o jurídico, externo al cuerpo legislativo de la nación afectada supone su 
invasión por un Estado sin Patria, cuya actividad, aunque enmascarada en la 
legitimidad de operaciones financieras, tiene por fin una actividad terrorista 
internacional, cual es la desestabilización del gobierno de un pueblo en razón 
de los intereses del grupo financiero invasor. Así pues, cualquier intervención 
de un grupo de intereses financieros contra la legalidad de un Gobierno de 
Derecho es un atentado contra la Seguridad, del que se hace responsable la 
nación y Estado que respalda los intereses de ese grupo poniendo a su 
disposición sus recursos nacionales, bien militares bien logísticos, sufriendo 
las consecuencias como se ha visto en los últimos tiempos. De donde se 
entiende que todo grupo financiero que desde la Libertad Internacional actúe 
en la economía de una Nación para desestabilizar su Gobierno pierde todos 
sus derechos internacionales desde el momento que usa la Libertad como 
medio de empobrecimiento del Pueblo, y el empobrecimiento como medio de 
desestabilización de la Paz. La Historia de las Naciones ha demostrado ya con 
amplios ejemplos cómo el terrorismo de tales grupos financieros sobre un 
Gobierno legítimamente establecido conduce a los Pueblos a las 
profundidades de infiernos hacia los que para nada labraron sus víctimas 
semejante destino. El Futuro de la Humanidad y de un Reino que mire a un 
Horizonte que no se acaba: únicamente puede permitirse la alegría y la 
felicidad de avanzar bajo un cielo sin nubes desde el Poder de un Consejo 
Mundial para la defensa de la legitimidad de los Gobiernos de los Pueblos. 
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Artículo Diecisiete: Ley del Pan 

 

La Propiedad de todas las cosas del Universo, de los Cielos como de la 
Tierra, le pertenece a Dios, su Creador. Todas las Criaturas somos 
alimentadas por nuestro Creador a través de su Creación. Cualquier límite de 
producción o destrucción de los bienes de la tierra de cultivo en razón de 
intereses privados o comunitarios es un delito contra la Humanidad. 
Ninguna razón justifica la muerte por hambre de las naciones del Tercer 
Mundo en nombre de un Mercado que ordena la destrucción de millones de 
toneladas por año de productos vitales para la vida y crecimiento alegre y 
sano de las naciones. La capacidad de ese Mercado y de las Comunidades 
para ordenar la destrucción y limitar la productividad de la tierra para 
producir alimentos es un delito contra la Humanidad. Los hijos de Dios 
tenemos el Deber de abolir esa capacidad delictiva del Mercado para asesinar 
por hambre a muchedumbres enteras en nombre del Concepto criminal de 
estabilidad de los precios. Ningún precio justifica el asesinato en masa de los 
pueblos de la Humanidad. Los hijos de Dios tenemos el Deber de abolir este 
sistema de Cuotas de producción y liberar la tierra de las cadenas que sobre 
ella echaron los intereses de los líderes de todos los tiempos. 

  

Artículo Dieciocho: La Ley de la tierra  

 

La Propiedad Legal de la tierra es del Dios que la creó para alimentar 
con el fruto de la tierra a todas sus criaturas. Este Derecho Divino establece 
para el Consejo de la Plenitud de las Naciones de su Reino poder ilimitado 
para la Distribución del fruto de la tierra entre los pueblos de su Reino en 
Hora de Necesidad. En esta Hora todos los excedentes almacenados y todas 
las cosechas en su fruto estarán a disposición del Consejo de los hijos de Dios 
para socorrer la necesidad de los pueblos hermanos. 

  

Artículo Diecinueve: La Ley de la Propiedad 

 

Todas las criaturas somos hermanos en Dios, nuestro Creador. 
Nuestro Creador y Padre dispuso que la capacidad de la tierra para alimentar 
a sus hijos sea ilimitada. Pero las guerras entre los que se rebelaron, en su 
ignorancia, contra esta Disposición Divina por la que todos los recursos son 
propiedad de todos los hombres y están sujetos a su Distribución 
Internacional según la necesidad, esas guerras, como la marea borra de la 
costa la escritura en la playa, deshicieron lo que Dios hizo y le entregaron el 
derecho de propiedad de la tierra a la criatura, desheredando al Creador de 
su Creación. Origen esta locura de las hambres que han devorado a 
muchedumbres enteras delante de nuestros ojos, habiendo asistido 
impotentes al espectáculo inhumano de la destrucción de los alimentos 
excedentes, mediante el fuego y las cuotas, el Derecho Natural Divino 
establece que el abandono de la tierra de cultivo por sus propietarios 
temporales implique la reversión a este Derecho de Creación del título de 
propiedad, que le será concedido libre y gratuitamente a quien le dé a la 
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tierra lo que la tierra quiere, y mediante esta satisfacción el hombre sacie la 
Necesidad de los suyos y de todos los demás seres humanos. 

  

Artículo Veinte: La Ley de la Humanidad 

 

La Propiedad Legal de la tierra de cultivo, de la que depende la vida de 
sus hijos, le pertenece a Dios de manera inalienable. Su propiedad temporal 
le es concedida a quien la labra y está dispuesto en el Derecho Natural Divino 
que permanezca en su familia mientras haya manos que la trabajen. 
Perteneciendo en usufructo a quien la labra la tierra no puede ser vendida ni 
comprada, sino que al término del trabajo, por ausencia de manos familiares, 
la tierra revertirá a su Creador, entrando en ella quien continúe dándole a la 
tierra lo que la tierra pide, las manos del hombre. De este trabajo, no de la 
tecnología y las ciencias del ocio, depende la vida de la Humanidad. De aquí 
que cuando Dios creara al Hombre y entre ellos fuera a elegir al que sería el 
más grande de entre ellos, tomó para sí un hortelano, un campesino, un 
labrador. Heredero de su Padre, perteneciéndole a su Padre todas las cosas, 
heredando la propiedad de la Tierra la preservaba su Padre del saqueo y la 
esclavitud a que luego, contra su Voluntad, la Tierra fue sometida, 
encontrándose la que fue creada con capacidad ilimitada en la contradicción 
de ver a sus hijos morirse de hambre. Esta Propiedad revierte, pues, a las 
manos de la Humanidad, cuya Cabeza fue Adán, y al presente Jesucristo, el 
Legítimo Dueño y Señor de todas las cosas, del Cielo como de la Tierra. 

  

Artículo Veintiuno: La Ley del Futuro  

 

El Derecho Natural Divino establece que las manos que expropiaron al 
Señor de su Creación reduciendo a esclavitud a los hijos de la tierra no tienen 
ningún derecho sobre la tierra. Son manos de delito. La historia universal es 
larga en ejemplos sin nombres y generosa en lecciones sin títulos. El 
terratenientismo es un delito contra la Humanidad cuyo fruto ha demostrado 
ser la ignorancia, la miseria y la guerra civil. La tierra pertenece a los que la 
habitan y de ella viven manteniendo con el fruto de su trabajo a la 
Humanidad, empezando por sí mismos y sus casas. Los hijos de Dios 
tenemos el Deber de abolir esta forma de delincuencia, heredada del Pasado, 
por la que los hijos de la tierra eran enajenados del medio que el Creador les 
diera para vivir y con el que participar en la Sociedad mediante la producción 
de los frutos de la tierra, sin los cuales no puede vivir la Humanidad. La 
abolición de esta forma criminal de administración de la tierra será abolida 
por la Plenitud de las Naciones del Reino. Como está abolida en el Cielo así 
en la Tierra.  

 

Artículo Veintidós: La Ley de la Salud 

 

Declarar delito contra la Humanidad la guardia y protección de todas 
las puertas que prohíben el acceso de todos los pueblos del Reino de Dios a 
las tecnologías de la Salud, Física y Mental, de los seres humanos, cuya 
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protección y guardia, en nombre de no importa qué tipo de sistema y 
legalidad, es la condena a muerte de muchedumbres de criaturas. Los hijos 
de Dios tenemos el Deber de dotar al Consejo de la Plenitud de las Naciones 
de un Comité de Urgencia facultado de todo Poder sobre las empresas 
públicas y privadas de las Naciones del Reino de Dios dedicadas a la 
producción médica, en todas sus formas, en orden a la Distribución, libre y 
gratuita, de sus productos entre las naciones pobres según la Necesidad. Las 
medicinas son el arma con el que una criatura lucha por su vida contra la 
Muerte. Si se le priva de ellas se le arroja al circo de los leones a que se ceben 
las fieras. Pero el Creador ha dispuesto todos los recursos de su Creación en 
las manos de sus hijos para la Victoria de sus criaturas. 

  

Artículo Veintitrés: La Ley de la Sabiduría 

 

Los hijos de Dios tenemos el Deber de financiar y articular todos los 
esfuerzos de los sabios de la Plenitud de las Naciones, liberando la Ciencia de 
las ciencias, la de la Salud, de todos los intereses privados, estatales e 
individuales, creando una Comunidad Científica congregada y consagrada en 
vida a la Victoria de la Humanidad contra todas las enfermedades, 
hereditarias y seculares, que parasitan en el ser humano desde los días de la 
Caída de Adán. Los frutos de esta Comunidad serán Patrimonio de la 
Humanidad y puestos en las manos de las Naciones, gratuita y libremente, 
para la alegría de todos los seres humanos.   

  

Artículo Veinticuatro: La Ley de la Verdad  

 

Todos los hijos de Dios, sin excepción, somos responsables de nuestros 
actos delictivos contra nuestros semejantes ante la Justicia. Los hijos de Dios 
tenemos el Deber de liberar la Justicia de cualquier tipo de sumisión al Poder 
Político y Religioso a fin de que se cumpla, desde la Libertad, los principios 
de la Verdad, entre los que la Igualdad de todas las criaturas a los ojos de la 
Justicia Divina de nuestro Creador es la Roca sobre la que levanta sus ojos a 
la eternidad su Reino. Y tenemos el Deber de dotar a la Justicia de todo el 
Poder Jurisdiccional para hacer que esta Ley se cumpla para todos los 
Ciudadanos sin excepción. Cualquier desviación de este Principio Eterno y 
cualquier excepción a esta Regla Divina es una puerta que conduce al 
terrorismo de la Ciencia del bien y del mal, de cuyos fuegos y horrores 
estamos saciados hasta el vómito y ebrios hasta la ira. 

 

Artículo Veinticinco: La Batalla Final 

 

En su Omnisciencia para articular su Civilización mirando a la vida 
eterna ha establecido Dios que su Reino tenga por columna maestra de su 
Edificio un Cuerpo Judicial con Poder Legislativo ilimitado para combatir el 
crimen, la delincuencia, el terrorismo... el Mal en todas sus formas. Habiendo 
elevado a la Cabeza de este Cuerpo a su Hijo, nuestro Rey sempiterno, los 
hijos de Dios tenemos el Deber de articular el Cuerpo de la Justicia de 
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nuestra Civilización a imagen y semejanza del modelo divino, cuyo Principio 
es la Verdad y cuyo Fin es la Paz. Siendo el ejército de los jueces la 
vanguardia de choque en la Batalla de la Humanidad contra el Crimen, en 
todas sus formas, al Cuerpo Judicial le corresponde legislar todas las 
medidas sin las cuales la Batalla está perdida y mediante la aplicación de las 
cuales la Victoria es nuestra. Es nuestro Deber abolir esa facultad del Cuerpo 
Político para alienar a la Justicia del Poder Legislativo Anticriminal sin el que 
la batalla contra el Crimen Organizado, Nacional e Internacional, crece y 
extiende sus tentáculos hasta el núcleo duro de los gobiernos democráticos. 

  

Artículo Veintiséis: El Modelo Divino 

 

En su lucha por conducirnos de las tinieblas a la luz de la Verdad ha 
querido Dios que nuestra Civilización contenga en su cuerpo la semilla de los 
valores que la Suya contiene en árboles maduros de cuyo fruto, la Paz, se 
alimentan la Plenitud de las Naciones de su Reino. Es nuestro Deber articular 
nuestra Civilización a la imagen y semejanza de la Divina. Por esto los hijos 
de Dios de la Plenitud de las Naciones tenemos el Deber de firmar la Carta de 
Adhesión al Tribunal Penal Internacional y dotar a su Cuerpo de Plenos 
Poderes Ejecutivos para hacer que sus órdenes de detención contra los 
hallados culpables de delitos contra la Humanidad sean entregados sin 
ninguna disposición contraria por parte de los Gobiernos a quienes se dirija 
la orden de captura y entrega. Cualquier negación por parte de un Gobierno a 
someterse a la Justicia Internacional sea considerada rebelión contra la 
Humanidad, y, en consecuencia, quede sujeto ese Gobierno a la investigación 
por colaboración y complicidad en los delitos contra la Humanidad 
perpetrados por el sujeto contra el que el Tribunal firmara orden de 
Detención y Entrega. 

   

Artículo Veintisiete: Defensa y Libertad  

 

En la lucha común Creador-Criatura, Dios-Hombre, contra los 
sistemas y males heredados del Pasado y naturales a la Ciencia del bien y del 
mal, y mirando a cerrarles el paso al Futuro a tales sistemas y organizaciones 
criminales que bajo la bandera de ideologías y religiones se elevan al poder 
para desde el Poder arrasar a los pueblos, propios y vecinos, los hijos de Dios 
de la Plenitud de las Naciones tenemos el Deber de fundar una Corte de 
Apelación Universal ante cuya Mesa los pueblos, víctimas de tales monstruos, 
puedan pedir Defensa y Libertad. La Corte de Apelación Universal defenderá 
la Causa ante el Tribunal Penal Internacional y ante el Consejo de la Plenitud 
de las Naciones, movilizando a ambos para la Libertad y la Defensa de los 
pueblos atrapados bajo las ruedas de la Tiranía. El Tribunal decretará orden 
Internacional de detención y el Consejo moverá las fuerzas de Captura 
necesarias. Todos los Gobiernos de la Plenitud de las Naciones trabajarán 
con la Corte para la Defensa de los Pueblos poniendo a su disposición todos 
los medios necesarios para el desarrollo de la Victoria de todos contra los 
tiranos y los dictadores cuyo alimento es la carne humana y cuya bebida es la 
sangre humana. El Consejo entregará tales monstruos al Tribunal para que 
sean juzgados por sus delitos contra la Humanidad. 
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Artículo Veintiocho: La Ley de la Vida 

 

El Derecho Natural Divino establece que los extranjeros que huyen 
buscando refugio de las guerras civiles, y hambrientos y sedientos de Justicia 
y Libertad, y temiendo por sus vidas peregrinan hacia una tierra de 
promisión en busca de la naturaleza humana que se les niega en sus lugares 
de origen: sean acogidos como hermanos y vivan bajo la protección del 
Derecho, estableciendo como delito contra la Humanidad cualquier forma de 
esclavitud de quien manipula su situación para enriquecerse, sea a través del 
salario sea a través de la prostitución. Fundando su Creación sobre una 
Nueva Roca contra cuyos átomos se desintegre cualquier posibilidad de 
rebrote de la Ciencia del bien y del mal en el Universo, Dios maldijo la 
esclavitud y decretó sentencia de Destierro de su Reino contra el esclavista. 
De aquí que el Derecho Natural Divino establezca que los hijos de Dios 
tenemos el Deber de sujetar todas las cosas a la Ley de la Igualdad, de 
manera que dos personas que hacen la misma cosa no puedan recibir la una 
miseria, por ser extranjero, y la otra gloria, por ser hijo del país. El extranjero 
como los nativos todos somos hijos de la misma Tierra, todos tenemos 
derecho al mismo salario por el mismo trabajo. 

  

Artículo Veintinueve: La Ley de la Misericordia 

 

No hay más que una clase de Misericordia. "Estaba hambriento y me 
disteis de comer, sedientos y me disteis de beber, desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me curasteis, en la cárcel y me liberasteis". Cuando estando en la 
mano impedirlo se deja morir a Cristo en el hombre el Derecho Natural 
Divino establece que la sangre de los inocentes caiga tanto sobre la cabeza del 
que promueve cuanto sobre la del que permite. Los hijos de Dios tenemos el 
Deber de romper fronteras y pasar por lo alto de gobiernos cuya política 
asesina es la firma de la condena a muerte de cientos de miles de criaturas 
víctimas de las locuras de sus gobiernos, locura alimentada por los intereses 
financieros de los monstruos internacionales que tienen en la guerra civil 
controlada una fuente de lucro y poder. La inactividad del que ve cómo 
sucede el crimen y la del que promovió el crimen son las dos caras de la 
misma moneda, ambas tienen por castigo la misma sentencia: "Iros al 
Infierno a castañear dientes". La Misericordia, en efecto, no se riñe con la 
Justicia, pero la Justicia sí lo hace con la dureza de corazón. Hubo una vez 
otro rey que habiendo batido al enemigo con un número netamente inferior 
de soldados a la hora de la victoria se encontró con miles de vencidos y 
heridos. Su decisión salomónica fue asesinarlos a todos para no tener que 
alimentar ni curar a ninguno. Era rey y era cristiano, era el rey de los 
ingleses. La memoria de Dios es infinita y eterna, a la hora de dar retribuirá 
con Misericordia, al cristiano como al que no, ofreciendo Misericordia a 
quien la tuvo de su prójimo, amigo o enemigo, conocido o desconocido, y con 
Justicia, cristiano o no, a quien pisó la Justicia. Pues el que crea que 
confesando Jesús es el Señor ya está salvado ay de él cuando el Hijo del 
Hombre se levante para Juzgar según la Ley y no según la Esperanza, ese día 
se verá que Dios juzga a cada cual por las obras y no por las misas ni por los 
aleluyas cantados en una mañana de glorias al Señor que nos perdona todos 
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nuestros crímenes. La Misericordia es para el que la da no para el que la 
guarda. Pero si no se ama al extranjero que está en medio de nosotros y se le 
esclaviza sin misericordia a la vista de todos, reteniéndole su salario, ¿cómo 
nos preocupará el que se muere en un campo de refugio a miles de kilómetros 
de distancia? ¿Si no nos preocupa el que está en la cárcel a la vuelta de la 
esquina cómo nos preocupará el que se muere en la cárcel de un tirano por 
amor a la libertad? El que tiene el poder y no hace nada es tan culpable como 
el que no le arranca ese poder y se lo entrega a otro que sí haga lo que debe 
ser hecho. La Fe sin las obras es un suicidio, y matar a Cristo por la fe un 
crimen. ¿Qué castigo se merecerá el que mata al hombre que Dios creó a su 
imagen y semejanza, que está en nosotros, y engendró en nosotros al precio 
de la crucifixión de su Hijo? 

  

Artículo Treinta: El Día de Yavé 

 

Todas las Naciones fuimos abandonadas en las manos de una 
generación de hijos de Dios, todos malvados, rebeldes a su Padre, contra el 
que se alzaron y a cuyo Reino le declararon la Guerra, prefiriendo la 
eternidad en el Destierro a un día más en un Universo gobernado por una 
Justicia que no diferencia entre el siervo y el hijo, entre el príncipe y el 
ciudadano, sobre todos estableciendo la Igualdad Eterna. No creyendo Dios 
que la criatura se atreviese a retar a su Creador mediante la política de 
hechos consumados, atravesado su corazón por la lanza de la Traición, Dios, 
Indestructible, abrió los ojos y, levantándose, en su dolor alzó su Voz y 
poniendo su cabeza por testigo juró aplastar a su enemigo, diciendo: "Yo alzo 
mi mano al Cielo y juro por mi eterna vida: cuando yo afile el rayo de mi 
espada y tome en mis manos el juicio, yo retribuiré con venganza a mis 
enemigos y daré su merecido a los que me aborrecen, emborracharé de 
sangre mis saetas y mi espada se hartará de carne, de la sangre de los 
muertos y de los cautivos, de las cabezas de los jefes enemigos". Alegría en el 
Cielo, tristeza en la Tierra. Alegría Arriba porque Dios había recogido el 
guante y con ese mismo guante, guardando ahora un puño de hierro, devolvía 
el reto; tristeza Abajo porque la Batalla Final tendría por campo de batalla la 
Tierra. Pero regocijo tras el sufrimiento: "Regocijaos, gentes, por su pueblo, 
porque ha sido vengada la sangre de sus siervos, le ha vengado de sus 
enemigos, y hará la expiación de la tierra y su pueblo". Como grande fue el 
dolor, así sería grande la Esperanza; si el dolor fue infinito la Esperanza sería 
eterna, y en ella la Victoria, firme: "Se apoderará tu Descendencia de las 
puertas de sus enemigos". Reducidos a esclavitud los hijos de Abraham, en 
sus cadenas Dios descubría que no era a Isaac a quien miraba, sino a Cristo. 

  

Artículo Treinta y uno: El Derecho a la Verdad  

 

El argumento supremo sobre el que un testigo puede establecer 
delante de un tribunal la veracidad de su testimonio es su vida, su sangre. 
Sobre su propia sangre Cristo estableció la Inocencia de Dios respecto a 
cualquier participación, ni por activa ni por pasiva, en la Muerte de Adán, de 
un sitio, y la Ignorancia de Adán respecto a las intenciones criminales del 
ángel rebelde por antonomasia, el llamado Satán, cabeza de la Serpiente, del 
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otro sitio. Porque hubo Ignorancia Dios abrió la puerta de la Redención, 
Sacrificio Expiatorio por el pecado mediante. La Ley de la Expiación -por el 
pecado del pueblo y de su príncipe- exigía como condición sine qua non la 
ignorancia del trasgresor. La corrupción del Judaísmo y la Ruptura de la 
Alianza entre Dios y los hijos de Abraham según la carne vino cuando el 
Sacrificio se convirtió en demonismo al pagar primero el trasgresor el precio 
del crimen y pasar enseguida a cometerlo, demonismo salvaje y monstruoso 
instaurado por costumbre sagrada que Dios nos descubrió en el Caso de 
Judas el Iscariote. Es decir, habiendo premeditación para el crimen no hay 
ignorancia, y sin ignorancia no hay perdón, razón por la cual Dios no podía 
perdonar a los judíos su crimen, aunque se lo pidiera su Hijo desde la Cruz, 
pues cometido con premeditación, pervirtiendo la Alianza de Moisés y 
transformando la Ley en Templo del Pecado, no podía tener lugar la 
expiación, y sin expiación no podía procederse al perdón. Con aquella 
transformación del sacerdocio aaronita en un negocio, tanto vale el crimen 
tanto pago y paso a cometerlo con el perdón en el bolsillo, el judaísmo, en su 
ignorancia, hizo una defensa del Infierno y su ideología, esa misma que en el 
Edén puso en práctica su filosofía maligna bajo el presupuesto del perdón 
divino en base a la Paternidad del Juez del Cielo sobre el criminal. Hijo de 
Dios, por el hecho de serlo se le debía permitir todo crimen y delito, así que 
en nombre de Dios por aquí te apuñalo y por aquí te maldigo. Los judíos, 
teniendo un precio por el delito, y olvidándose de la condición sagrada para 
el perdón, la ignorancia, transformaron el Templo en un negocio lucrativo 
cuando los propios sacerdotes depositaban con antelación las monedas de 
plata en el tesoro contra el crimen que se disponían a cometer, fuera 
adulterio, robo, asesinato, falso testimonio, etcétera. Filosofía maligna en la 
que cayera la iglesia romana y de la que fuera salvada la Iglesia Católica por 
la iglesia alemana en los días de Lutero, cuando sin darse cuenta en su 
ignorancia la iglesia católica fue arrastrada por la iglesia romana a la 
transformación del pecado en un negocio lucrativo, llamémoslo "el escándalo 
de las indulgencias". Dios se rebeló contra la Filosofía del Infierno. Ni 
defendida por un hijo suyo, caso Satán, ni defendida por un siervo suyo, caso 
Aarón, aceptaría jamás la transformación de su Corona en la corte pagana de 
un dios de dioses a cuya salud los príncipes de su Reino podían contar con su 
bendición a la hora de matar el tiempo jugando con las vidas humanas a 
diablos y ángeles, policías y ladrones, malos y buenos, héroes y monstruos. 
Dios alzó su mano al Cielo contra un hijo suyo, Satán, que osó llevar a la cruz 
a su hijo pequeño, Adán, ¿y no iba a alzar su Puño contra un siervo, Aarón, 
que se atrevió a clavar en la Cruz a su Hijo Primogénito? Y como no hay tres 
sin dos ¿qué le hizo pensar a la iglesia romana que a su obispo y a su corte de 
cardenales le iba a permitir Dios lo que no le permitiera ni a su siervo ni a su 
hijo, a saber, que le llenaran la copa con la sangre de sus delitos?   

  

Artículo Treinta y dos: El Derecho a la Misericordia  

 

Judíos y romanos todos fueron atrapados en la misma Ignorancia. 
Sobre Cristiano y gentil, sobre todos permaneció el Velo que le impidiera a 
los judíos ver a Dios. Los que le vieron le amaron con una fuerza más 
poderosa que la Muerte. Pero cuando se fueron los que le sucedieron vivieron 
de la Fe, permaneciendo entre ellos las palabras proféticas de los que sí 
vieron a Dios como antorchas en las tinieblas. Ahora bien, la Fe sin el 
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Conocimiento perfecto de Dios se corrompe. Declaración que los Apóstoles se 
encargaron de establecer en sus Epístolas y que más tarde los siglos se 
encargaron de demostrar, "el escándalo de las indulgencias" la cabeza del 
iceberg. Misericordia pues para con todos, judíos y romanos, cristianos y 
gentiles porque en su Omnisciencia había establecido Dios que el velo del 
Conocimiento perfecto de la Divinidad no cayera de los ojos de su criatura 
humana hasta que le naciera a Cristo Descendencia, esa Descendencia nacida 
para vencer y conquistar las puertas del Infierno. 

  

Artículo Treinta y tres: El Derecho a la Paz 

 

Todos los ejércitos del Reino de Dios están bajo el Mando del Rey del 
Cielo, Cabeza Suprema del Consejo de los hijos de Dios, a cuya Voz y sólo a 
cuya Voz se mueven los ejércitos de la Alianza de la Plenitud de las Naciones 
del Universo. Como en el Cielo en la Tierra, los hijos de Dios tenemos el 
Deber de separar los gobiernos políticos de las naciones miembros del 
Consejo de la Plenitud de las Naciones, en cuyos Miembros reside el Poder de 
la Guerra y la Paz y ante cuyo Cuerpo y sólo a su Consejo los ejércitos de la 
Alianza de la Plenitud de las Naciones deben Obediencia. Siendo la Paz el 
bien supremo por excelencia de la Creación, Dios ha dispuesto que este Poder 
resida sólo en la Corona de su Hijo, Cabeza Suprema del Consejo de la 
Alianza de la Plenitud de las Naciones de su Reino. El Consejo de los hijos de 
Dios y el Consejo de los Estados Mayores de los ejércitos de la Alianza de la 
Plenitud de las Naciones del Reino de Dios forman, como cabeza y brazo, 
parte del mismo Cuerpo y únicamente este Cuerpo, cuya Cabeza es el Rey, 
Jesucristo, tiene el Poder de la Guerra y la Paz. 

  

Artículo Treinta y cuatro: La Ley del Rey 

 

La experiencia es la madre de la Ciencia. Pero la Ciencia al servicio del 
hombre en tanto que animal político se convierte en arma de destrucción en 
las manos de una bestia, con apariencia humana, nacida de hombre, pero 
inhumana, con un sólo propósito en mente: Imponer su infierno en el 
mundo. Sobre esta Ley de la Ciencia ha establecido Dios el núcleo duro de su 
Reino, prohibiendo el acceso de todo gobierno ajeno a la Alianza de sus 
ejércitos a las Tecnologías de Defensa. Las leyes que se derivan, la 
prohibición de venta de información y material fuera de la Alianza del Rey, y 
la adquisición de la propiedad de las industrias de Defensa, para su 
transformación en Patrimonio para la Paz Universal, sujeto al Consejo de los 
hijos de Dios, tienen por fundamento la necesidad de establecer los pilares de 
su Reino acorde a las dimensiones de infinitud y eternidad de la Creación. 
Habiendo aprendido Dios de la experiencia que la sujeción de los ejércitos 
nacionales e internacionales a la voluntad temporal y a los intereses 
pasajeros de los gobiernos políticos está en la causa de la guerra, puso sobre 
la mesa una Nueva Alianza por la que todos los Gobiernos ponen sus ejércitos 
en sus Manos. Anticipando esta Revolución Universal Sempiterna se 
presentó ante nosotros en su Libro como YAVE de los ejércitos. Que el 
Hombre la firme o se niegue a poner en las manos de su Creador lo que le 
pertenece por Derecho de Creación es un tema diferente. También Satán se 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

57 
 

negó a firmar la Alianza que Dios y su Hijo nos pusieron delante de los ojos, a 
todos, hombres y no hombres, por la que Yavé de los ejércitos es el Dios de 
todos y su Hijo, Jesús, el Rey Universal y Sempiterno de la Creación. 
Unigénito y Primogénito, el Brazo de Yavé, el Rey de sus ejércitos, Jesús, 
nuestro Jesucristo, Origen de nuestra Luz, Nuestro Maestro y Salvador, 
Señor y Rey, las dos condiciones que el Infinito y la Eternidad ponen sobre la 
mesa para el crecimiento y la perpetuación de una Civilización en el espacio y 
el tiempo, Universalidad y Sempiternidad, estas dos condiciones cumplidas 
en su Naturaleza de Hijo, sujetando todo el Poder a su Corona su Padre 
estableció la Ley del Rey contra la voluntad temporal y los intereses pasajeros 
de los Gobiernos Nacionales e Internacionales en el origen de las guerras, 
civiles y mundiales, que hasta el presente ha sufrido la creación entera. Por 
esta Ley cualquiera que no firme la Nueva Alianza sobre la que Dios volvió a 
crear de nuevo su Reino firma contra su cabeza, sea hijo o siervo de Dios, la 
pena de destierro de la Creación. 

  

Artículo Treinta y cinco: La Ley de la Civilización 

 

Que ningún hombre ni grupo humano alguno sea objeto de 
persecución por sus ideales de justicia. En razón de lo cual los hijos de Dios 
tenemos el Deber de abolir cualquier potestad del Estado para atentar, 
reprimir, demonizar o controlar las fuerzas que la Imagen Divina que está en 
el Hombre pone en movimiento para sacudir de la Sociedad la Inercia natural 
a cualquier etapa posterior a una gran victoria. Todo movimiento del Estado 
que extralimite sus funciones administrativas es un delito contra la Sociedad. 
La Sociedad ha nacido libre y ha sido dotada por su Creador de todas las 
fuerzas necesarias para sin la Violencia del Estado ser capaz por sí sola de 
abrirse paso hacia las fronteras tras las que se halla la tierra prometida de la 
Verdad, la Justicia y la Paz. Esta Idea de la Justicia es irrenunciable porque 
es Divina y, cualquier acción del Estado en contra, como ya la Historia se ha 
encargado de demostrarlo, es objeto de ruina. En consecuencia los hijos de 
Dios tenemos el Deber de cortar todos los hilos por los que el Estado se arma 
para combatir la Justicia Divina que se descubre en quienes esa Imagen es 
más fuerte que su propia vida. Como en su día la Separación Estado-Iglesia 
demostró ser uno de los pilares de la Civilización, en el nuestro la Separación 
Estado-Ejército es, a la vista los hechos, una Necesidad de Justicia: 
revolucionaria e irreversible, es decir, Divina. 

  

Artículo Treinta y seis: La Ley de la Justicia 

 

Que todo sacerdote que haga apología del crimen ordenando cárcel o 
muerte contra quienes sus ideas disientan de las suyas sean llevados ante la 
justicia humana para responder de su delito de incitación al crimen. Los hijos 
de Dios tenemos el Deber de expulsar de la Iglesia de nuestro Padre a todos 
los siervos que, contra el Espíritu de la Justicia Divina, se alzan en 
inquisidores y ejecutores, sea directa o indirectamente, de quienes, según su 
entendimiento, han errado el camino. La Palabra de inteligencia y sabiduría 
es la única arma que alzó Cristo contra quienes querían crucificarle, y esta, la 
palabra, es la única arma que hemos heredado, hijos y siervos de Dios. Por 
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esto dice la Escritura que al principio Dios creó al hombre desnudo. Pero 
aquellos que se armaron para combatir la palabra del hombre con fuego no 
son de Dios, aunque entrasen en la Casa de Dios y, usando sus medios se 
elevasen hasta lo más alto en la escala de sus siervos, ésos no fueron nunca de 
Dios. 

 

 

CONCLUSIONES FINALES 

  

Cuando Dios creó el Hombre proyectó sobre nuestro ser la Naturaleza 
Social de su Ser. Sociales por naturaleza quiso Dios seguir acercándonos a su 
Naturaleza proyectando sobre nuestro ser la Inteligencia de su Ser. 
Inteligentes por naturaleza quiso Dios acercarnos aún más a su Ser 
proyectando su Paternidad sobre nuestro ser. Finalmente, amándonos con 
todas sus fuerzas, y viendo que no encontrábamos el Modelo Divino nos 
envió a su Hijo Primogénito para que en su Naturaleza encontrásemos la 
naturaleza de Hijo que nos fue dada al Principio. 

Hijos de Dios, sea de la descendencia de Abraham, por la carne o por el 
espíritu, sea de la Descendencia de Cristo, nuestra naturaleza inteligente nos 
pone delante del Hecho de la Sociedad del Reino en el que Dios ha 
transformado su Relación con su Creación. Sobre la cual entendemos lo que 
en la Declaración de Principios se expusiera, que la Libertad y el Amor son 
las dos columnas eternas sobre las que Dios ha levantado el Edificio de esta 
Sociedad Creador-Criatura. Y nos pone delante de la situación que nuestro 
Dios se encontró al tener que salir del Conflicto Cósmico en que una parte de 
sus hijos le obligó a caer. El Modelo Antiguo anterior a la Caída, habiendo 
provocado esa situación, tenía que desaparecer y ser sustituido por uno 
Nuevo, éste fundado sobre una Roca Inconmovible cuyo horizonte se abriese 
al Infinito y cuyo cuerpo social estuviese inmunizado contra cualquier conato 
de Guerra por la Eternidad. Enfrentado a esta Situación de Revolución, Dios 
tenía que adoptar las medidas necesarias en la matriz de su Victoria 
poniendo en primer lugar la Fundación de ese Nuevo Modelo Social, a cuyo 
Nacimiento debería quedar supeditado todo lo demás, incluso el Género 
Humano, incluso el Dolor de su Hijo si era necesario. 

La Necesidad impuso su Ley. El Género Humano tendría que seguir 
sufriendo los golpes del látigo de la Guerra Civil perpetua hasta que la Nueva 
Estructura que su Creación había de recibir quedase definitivamente 
configurada. Con todo el dolor de su Corazón así debía de ser. La Necesidad 
le impuso beber el Cáliz de la Pasión de su Hijo Unigénito. Esa misma 
Necesidad tenía que alcanzar su meta y, sufriendo el dolor pasajero de los 
siglos venideros, depositando la creación entera su expectación en el bien que 
el futuro nos reservaba a todos, llenarle a Dios la Copa con las lágrimas que el 
dolor de dos mil años había de servirle en abundancia. ¿Quién podía sino Él, 
el Dios de la Eternidad y el Infinito, el Amado de la Sabiduría Increada y 
Creadora, darle la vuelta a la tortilla y convertir la Tragedia del Género 
Humano en una Epopeya con final feliz? Aliviada su alma con la Obediencia 
de su Hijo, que al precio de su sangre nos engendró a todos, en sus Manos 
puso nuestras vidas, depositando en su Juicio la Esperanza de Salvación 
Universal en la que la Creación entera, conociéndola, halló el alivio que los 
desgarros de nuestra tragedia habrían de ocasionarle a su corazón. 
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Un Reino Universal y Sempiterno, formado por muchos Mundos, cada 
uno con su Origen en Tiempos y Estrellas distintas, creciendo sin límites, 
extendiendo sin término sus fronteras y sus naciones. 

Una Iglesia Universal y Sempiterna, a la imagen y semejanza de su 
Señor, depositaria de las verdades eternas para la alegría de todas las 
Naciones y gloria de nuestro Rey. 

Un Pueblo, el Humano, formado por muchas naciones, Nación entre 
otras Naciones, cada uno un Mundo, todos unidos al mismo tronco, la 
Corona de Dios, como las ramas al mismo árbol, el Árbol de la Vida. 
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CAPÍTULO TERCERO 

  

LA ESPERANZA DE SALVACIÓN UNIVERSAL 

DE LA PLENITUD DE LAS NACIONES DEL GÉNERO HUMANO. 

  

EL REY ES DIOS 

JESUCRISTO ES EL REY 

JESUCRISTO ES DIOS 

 

  

I 

Acción de gracias 

  

Bendito sea Dios, porque el amor no le detuvo y puso la Justicia sobre 
el amor, fundando de esta manera, a los ojos de toda su Creación, su Reino 
en una Justicia Universal cuyos principios no hace acepción de persona y 
cuya Ley no conoce la excepción. 

La Inmunidad para sus actos que una parte de los hijos de Dios venía, 
de un tiempo atrás, antes de la creación del Hombre, pidiéndole al Dios de la 
Eternidad y del Infinito, reclamación que devino pública cuando con una sola 
voz usaron a Eva como beso de Judas y a Adán como lanza contra el pecho de 
Dios, a voces limpias reclamándole al Señor del Cosmos y los espacios 
infinitos que la Casa de Yavé y Sión, -dioses e hijos de Dios, príncipes del 
Imperio del Cielo-, formasen la excepción a la Ley, excepción obligatoria ante 
la cual la Justicia Divina se plegase y concediese libertad eterna y 
todopoderosa para obrar a voluntad sin responder ante ninguna Justicia por 
sus pensamientos, palabras y obras; esa Inmunidad infernal, demoníaca y 
maligna que pretendía hacer de las Naciones del Universo ejércitos de 
soldaditos de plomo para diversión de dioses, y porque Dios ama sobre todas 
las cosas la Justicia, Dios, sobre el cadáver de su hijo pequeño, nuestro Adán, 
la negó de una vez y para siempre por la eternidad de las eternidades, 
jurando por su Cabeza Omnisciente y Gloriosa que todos los enemigos de la 
Justicia serían desterrados de su Reino y Creación para siempre. 

Grande y profundo fue el dolor de aquel Padre a quien, mientras 
disfrutaba del Descanso, le mataron a su hijo pequeño sin darle ocasión de 
defenderle. Y terrible el grito de dolor que contra la casa rebelde se dejó oír a 
lo largo y ancho de los Cielos. Pero aún estando traspasado su pecho por la 
lanza de la Traición el Todopoderoso y Omnisciente Creador del Cosmos 
tenía sus manos y sus pies clavados a la Cruz de su Justicia; porque si se 
bajaba de esa Cruz sería el Espíritu Santo de la Justicia quien bajaría al 
Infierno, y no cabiéndole en su Cabeza semejante Futuro para su Reino, Dios 
Padre abandonó a la Muerte a su hijo pequeño, y con él a la Plenitud de las 
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naciones del Género Humano. Terrible sería la acusación de quienes 
levantarían contra Su Justicia el argumento de haber condenado a un mundo 
entero por el pecado de un sólo hombre. Pero infinita su Bondad porque puso 
la Justicia sobre el Amor a fin de que la Verdad reinase por siempre jamás. 
Bendito sea Dios Todopoderoso, pues, porque pudiendo resucitar a su hijo 
Adán, al precio de quedar expuesta la creación entera a la corrupción que 
nace de la Inmunidad Absoluta a favor de quienes la gobiernan, arrojó lejos 
de sí una felicidad pasajera y eligió un dolor presente, cuna de la gloria 
futura, arrojando lejos de sí aquélla Reclamación Maligna al infierno que tras 
el perdón escondía su fuego 

  

 

 

II 

La Ley: Universal y Eterna 

  

El Caso era simple. Por una parte estaba Dios, Creador de toda vida, la 
que ha florecido en la Tierra como la que antes floreciera en otras partes de 
su Creación, y florecerá por su Voluntad durante la Eternidad por todo el 
Universo. 

Mirando a la existencia pacífica de todos los Pueblos de su Reino 
estableció Dios una Ley Eterna, que impera sobre las leyes particulares y es el 
núcleo desde el que surgen esas leyes particulares cual las ramas de un 
mismo tronco. Esta Ley no tiene excepción, no concede Inmunidad a ninguna 
criatura. 

Ya Hermano, Hijo, o Siervo de Dios, todo viviente, desde el que se 
sienta a la Derecha del Trono de Dios hasta el ser más humilde del Paraíso, 
todos estamos sujetos a esta Ley por la que cada cual es responsable de sus 
actos ante una Justicia Universal que no hace excepción de Hermano, Hijo o 
Siervo, y ante su Tribunal todas las criaturas se presentan desnudas para ser 
juzgadas según sus pensamientos, palabras y obras. No ha lugar a invocación 
a la Paternidad Divina. Y la raíz de esta Justicia es la Verdad; su fruto, la Paz. 

Del otro lado tenemos una parte de los hijos de Dios, que no podían 
aceptar esta desnudez ad eternum y reclamaban la inmunidad de dioses 
nacidos de un Dios Todopoderoso y Eterno a quien nadie puede juzgar. Y 
como hijos de ese Dios reclamaban el Todopoder que le era natural al Dios de 
dioses, por este poder dando luz a la excepción, que no concede la Ley. 

La cuestión era cómo arrancarle a Dios esta Inmunidad. Pues Dios no 
sólo no estaba dispuesto a dar luz verde a la transformación de su Casa en un 
Olimpo de dioses fuera de la Ley sino que, para zanjar la cuestión, 
públicamente y delante de toda su Casa, personificada en su hijo menor 
Adán, daba a conocer su última Palabra: “El que coma de ese fruto, morirá, 
sin excepción”. Y no quería volver a oír hablar del asunto, ¡jamás! 

La Ley es Universal y permanecerá así por la Eternidad. 
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III 

La Astucia de la Serpiente 

  

El pensamiento de quienes no podían concebir la vida eterna en el 
seno de una Paz Universal fundada en una Justicia Divina ante cuyo Tribunal 
todas las criaturas, independientemente de la posición y origen, somos 
iguales ante la Ley; el pensamiento de los tales, digo, y aun habiendo dado 
Dios su Última Palabra, y precisamente porque la había dado, no sólo no se 
sujetó a la Necesidad, por no hablar de la Bondad Infinita que el Verbo 
derramaba sobre el Futuro de la Creación, sino que se dejó arrastrar a la 
Rebelión abierta en base a la Decisión Final manifestada: “El día que de él 
comieres, ciertamente morirás”. 

En su astucia maligna el cabecilla y príncipe de los Rebeldes puso 
sobre la mesa de los Conjurados, bajo el Signo de la Serpiente, la respuesta a 
su problema. Es evidente que la Ley es todopoderosa mientras tiene en el Ser 
de Dios su Fuerza, ¿pero y si Dios quedase esclavizado a su propia Palabra y 
por amor a su Libertad El mismo debiera romperla? En este caso hipotético, 
¿no quedaría en entredicho que el Verbo sea Dios? Me explico: 

La Ley es Todopoderosa y no hace excepción. Adán come, Adán muere. 
Por el pecado de un sólo hombre, Cabeza de su Mundo, pues “creó Dios al 
hombre a su imagen y semejanza”, todo el Mundo muere. Ahora bien, la Ley 
ata a Dios al Verbo, a su Palabra, esclavizándole a consumar su Proyecto de 
Formación del Género Humano. De manera que siendo el Verbo: Dios, la Ley 
ata a Dios al Mundo hasta que su Voluntad se cumpla. Pero si esta Voluntad 
no se realiza jamás y por tanto el Género Humano no alcanza nunca la 
condición de los hijos de Dios, Dios se vería obligado a renunciar a su 
Voluntad, con lo cual la Divinidad de la Ley, a fin de quedar Libre de su 
Palabra, tendría que ser por El mismo abolida. Obligado por su Palabra, Dios 
tendría que intentarlo una vez y otra hasta que su Voluntad se cumpliese... 
pero ¿y si no pudiera cumplirse... por no haber... materia? 

Luego todo lo que había que hacer era usar a Adán como lanza contra 
el Verbo, hincarle la lanza en el pecho a Dios, y a partir de ahí entregarse a la 
Destrucción del Género Humano, de manera que no existiendo materia Dios 
se viera obligado a reconocer que había sido vencido y en consecuencia tenía 
que otorgar la Excepcionalidad a la Ley, imponiéndole a su Justicia dicha 
Excepcionalidad. Es decir, el Monte de Dios, Sión, tendría que evolucionar y 
transformarse en el Olimpo. La Creación entera tendría que ajustarse a esta 
nueva Ley... y todos los Pueblos del Universo... estarían a merced... de los 
Nuevos Dioses. 

  

IV 

LA BATALLA FINAL 

  

Dios, Padre de Adán, se sintió herido hasta lo más profundo de su 
corazón. Como padre que al regresar de un viaje se encuentra con el cadáver 
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de su hijo aún fresco en el jardín de su casa, Dios entró en cólera infinita al 
descubrir que el asesino de su hijo había sido aquél mismo a quien le confiara 
su custodia mientras estaba de viaje. 

Dios, como Juez incorruptible, dictó sentencia contra todas las partes 
con la severidad que le reclamaba la Justicia, imponiendo castigo sin mirar el 
origen y condición social de los delincuentes. 

Dios, en tanto que Creador, se quedó maravillado ante la locura 
infinita que era a sus ojos la declaración de guerra que le lanzaba a pleno 
rostro una criatura que El mismo había sacado del polvo y cuya existencia la 
podía borrar de la faz del Tiempo y del Espacio con un simple soplo. 

Dios, en cuanto Dios, no podía dejar de ver tras el movimiento en el 
Tablero de la Eternidad de estos peones el rostro de su Verdadero Enemigo: 
la Muerte. 

Durante muchas eternidades, desde el mismo Día que El se lanzara a la 
conquista de la Inmortalidad, primero, y vida eterna, finalmente, para todos 
los Vivientes, la Muerte había estado siguiéndole a Dios los pasos por todo el 
Infinito a fin de obligarle a aceptar la Coexistencia sempiterna, como había 
sido desde el principio sin principio de la Increación, de la Vida y la Muerte 
en el seno de la Creación. 

Dios se había limitado a ignorar la existencia de la Muerte en tanto en 
cuanto Ente Increado y la había considerado un fenómeno de carencia 
inherente a la Vida, que una vez conquistada la Inmortalidad Indestructible 
que supone la vida eterna, dio por finalizado y desterrado de su Mundo. La 
Alegría de la Transfiguración de Dios en el Padre y el Hijo, la Alegría de la 
Creación del Universo y sus primeros Mundos, la Alegría del crecimiento de 
su Paraíso en un Imperio Maravilloso lleno de vitalidad, eran alegrías que se 
habían visto empañadas por las Guerras del Cielo; sin embargo y pues que El 
ya había conocido la Ciencia del Bien y del Mal, se dispuso a extirpar de su 
Creación este Árbol maldito mediante la Ley, a fin de que la Guerra, su Fruto, 
no extendiera su fuego sobre el Universo y el Infierno se llevara su Obra a las 
tinieblas del olvido. 

De pronto, con el Espíritu en vilo y aunque sabía Dios que “aquel toro 
ya había acorneado antes”, por lo que le pone a todos sus hijos, sin excepción, 
la Ley como yugo a fin de sujetarlos a todos a Obediencia, “aquel toro” se 
suelta y se lanza contra un Adán sin conocimiento ninguno de la naturaleza 
del fruto de la ciencia del bien y del mal, y de aquí la Ignorancia como 
Fundamento de la Redención, un Adán sin ningún conocimiento -decía- del 
instinto asesino de la Bestia, al que la Bestia acornea hasta matarlo. 

Dios, se dice a sí mismo, “Imposible”; alza la mirada y ve a su 
verdadero enemigo, la Muerte. Y en su Dolor planta cara, acepta la 
declaración de guerra y se lanza a la Batalla Final. 

  

V 

Fundamentos de la Batalla Final 

  

Hubo Redención porque hubo Ignorancia; de manera que si por la 
Ignorancia vino la maldición: por esa misma Ignorancia, porque la hubo, y de 
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no haberla habido la Redención no hubiera sido posible por Ley, tuvo lugar la 
Redención recogida en la ley del Sacrificio Expiatorio por los pecados. 

Ahora bien, la Ley de Moisés miraba al individuo y en su faceta más 
abierta al sacrificio por los pecados del pueblo hebreo y judío. Mas habiendo 
pecado todo el mundo y viviendo en el pecado a causa de la Ignorancia de 
Adán, cuyo pecado lo sufrimos en nuestras carnes la Plenitud de las Naciones 
del Género Humano, esta Ley era símbolo y anuncio del Sacrificio Expiatorio 
de todos los pecados del Mundo que preparaba Dios. La respuesta a la 
cuestión: ¿qué Cordero podía valer a los ojos de Dios tanto como para quedar 
lavados en su Sangre los pecados de todo un Mundo?, y sus derivadas, 
forman parte de la Doctrina de la Santa Madre Iglesia Católica desde los días 
de los Apóstoles. 

Lo importante para nosotros es que Dios asumiera nuestra Causa por 
propia y se responsabilizase de la Caída en tanto en cuanto “sabiendo que 
aquél toro acorneaba” expuso nuestro Futuro y el de la Creación entera a la 
Libertad, haciendo de cuyo uso los Enemigos del Espíritu Santo hicieron de 
la Ignorancia de Adán talón de Aquiles contra el que lanzar la flecha de la 
Traición. 

Asumida nuestra Causa, el Dilema en el que los discípulos del Maligno 
quisieron atrapar a Dios y entre los nudos de cuyo imposible laberinto 
gordiano quisieron despojarlo de su Espíritu Santo, reduciendo la Divinidad 
al Poder, en virtud de cuya nueva Realidad quedarían marginadas la Verdad, 
la Justicia y la Paz de la estructura del Cosmos, ese Dilema pasaba por el 
Cómo separar de Dios el Espíritu Santo. 

¡Era solo natural! Era esta Propiedad del Ser la que se oponía a un 
salto de tal naturaleza que, dejando atrás la Verdad como raíz de la Justicia, 
pondría al Futuro sobre un Campo de Guerra Perpetua, cuya conclusión final 
sería la Destrucción Absoluta de la propia Creación. Y de aquí que Dios se 
negase en rotundo a acceder a la transformación de su reino en un Olimpo de 
dioses todos más allá del Bien y del Mal. 

Pero desde la óptica de la escuela maligna que defendía este nuevo 
status y negaba la Sabiduría de Dios afirmando que el Dilema podría ser 
resuelto renunciando Dios a su Verdad, la estrategia era clara. Incluso en el 
Acontecimiento de la Creación del Hombre manifestó Dios su voluntad de 
dar a conocer a su Hijo la existencia del Bien y del Mal en cuanto Ciencia, 
pero no en tanto que experiencia. Y de aquí que simbolizara este 
Conocimiento en la forma de un Árbol. Es por Inteligencia Pura que Dios le 
quiso dar a conocer a su Hijo la existencia del Bien y del Mal. 

La estrategia de la Muerte y su Príncipe centró entonces su astucia en 
darle a probar al Hijo de Dios la fruta del Árbol de la Ciencia del Bien y del 
Mal, es decir, la Guerra. La Astucia del Maligno alcanzaría su clímax al 
seducir al Único que podría lograr que Dios abriese en el cuerpo de la Ley 
una excepción, englobando en su Olimpo a los dioses, o sea, a toda la Casa de 
Dios. 

¿Qué pasaría si el Hijo de Dios encontraba satisfacción en la Guerra? 
¿Cómo podía saber Dios si a su Hijo Unigénito le gustaba o no la Ciencia del 
Bien y del Mal si aún no había probado su fruto? 

¿Ante una supuesta elección terminal del Hijo de Dios a favor de la 
escuela del Diablo... no perdería el Espíritu Santo la Batalla? 
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Este era el esquema para locos por el Infierno que alzó el Maligno 
como sabiduría propia mediante la cual separar Dios y Espíritu Santo. 

Cuando Dios descubrió su efecto y se vio ante los hechos consumados, 
le vio por primera vez la cara a su Verdadero Enemigo, la Muerte. 

Estaba claro que Allí había estado actuando una Fuerza no Creada, y 
pues que la única parte de la Increación que no vino a formar parte de la 
Creación fue la Muerte, no podía Dios seguir excusando el comportamiento 
de sus hijos en esto y aquello otro, ni culpándose a sí mismo por haber 
minusvalorado el valor de su propia Victoria contra la Muerte, a saber, la 
creación de vida a su imagen y semejanza. 

La Muerte, esa realidad que en su día El definiera por la ausencia de 
vida eterna, se le descubría en toda su Realidad Increada en la Locura de la 
escuela de la Serpiente, cuya cabeza Satán, criatura de sus propias manos, 
pretendía destruir al Espíritu Santo utilizando al Hijo contra el Padre. 

La Batalla pasó a ser Cósmica. Era la Creación entera la que se veía 
amenazada por aquella Fuerza Increada contra la que se alzara Dios con su 
Modelo de Cosmos, un Nuevo Universo en el que la Vida tiene su Origen en 
Dios, hereda su Inmortalidad y se hace un Árbol cuyas ramas cubren con su 
fruto, los Mundos, la Eternidad y el Infinito. 

Era este Nuevo Universo el que la Muerte tenía que echar abajo. 

Y sólo Dios en persona podía alzarse contra esa Fuerza y Desterrarla de 
su Creación. ¡Era la Hora de la Batalla Final de aquella Guerra que le 
declarara Dios a la Muerte cuando por su Voluntad la Vida devino Inmortal! 
Si hasta entonces Dios no había visto cara a cara al verdadero enemigo de su 
Creación, una vez que la locura desplegada en el Edén se consumó, abrió 
Dios los ojos y le vio el Rostro a su Enemigo. 

Toda cuestión quedó desde ese momento en suspense. 

  

VI 

La expectación de la “creación entera” 

  

Es evidente que Aquel que una vez abriera en el Infinito la Fuente de la 
que mana toda la energía creadora del Cosmos, Este mismo Dios podía 
destruir todo lo creado, abrir un agujero negro en el Infinito y arrojar a su 
Enemigo dentro, sellando esa fosa por Eternidad. 

Pero esto se supone para un Dios que esté solo y actúe acorde a su 
soledad. Pero Dios no está solo. Lo que hasta que fuera Padre no tuvo jamás 
que hacer, explicar por qué hace esto o aquella, desde que el Padre y el Hijo 
eran, Dios ya no podía sencillamente actuar siguiendo su voluntad inmediata. 
¡Cómo explicarle a su Hijo la destrucción masiva de todo un Cosmos sin 
fundar su Poder en el capricho de un Dios que puede permitirse hacer y 
deshacer a su antojo! 

La Muerte había atacado por donde creyó que su flecha pondría de 
rodillas a Dios. 

No se crea un Cosmos y se decide de la noche a la mañana borrarlo del 
mapa. Esto lo hacen los matemáticos y los locos. Nadie trabaja de sol a sol 
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durante un verano entero para dejar que la fruta se caiga al suelo una vez que 
se halla madura. 

Su Hijo era ser de su ser. Lo primero que haría es preguntarse por qué. 
Y después, el Hijo de Dios era Primogénito, es decir, tenía Hermanos. No 
podía Dios limitarse a coger del cuello a su Enemigo y arrojarlo al Seol. ¡Qué 
iba a explicarle a su Hijo! 

Y lo que es más importante: ¿Cómo saber la Respuesta de su Hijo a la 
cuestión en el origen de la Caída de Adán y la Rebelión contra el Espíritu 
Santo si no era expuesto a la tentación El mismo? 

La Creación entera permaneció en suspense desde Adán hasta Cristo. 
Pues era evidente tanto que la Inmortalidad para todo Viviente y la Ciencia 
del Bien y del Mal son incompatibles, cuanto que Dios por amor a su Hijo 
Unigénito, si llevado al extremo de elegir entre su Hijo y el Universo, 
destruiría todo la Obra de sus manos, reduciría el Cosmos a polvo, y, como ya 
lo hiciera antes, volvería a empezarlo todo de nuevo, cuidando ésa próxima 
vez de no dejar ninguna puerta abierta a la Semilla del Diablo. 

El Futuro de la Creación entera, tal cual existe, estuvo, pues, en las 
manos del Hijo de Dios. Y únicamente había una forma de cerrar la Duda: 
que el Hijo de Dios hablara por sí mismo. 

Para Dios la cuestión estaba fuera de toda Duda, pero pues que la 
Duda había encontrado su camino y exigía oír del propio Hijo de Dios su 
Palabra Final al respecto: Sí a la excepción a la Ley para los hijos de Dios, o 
No a la misma, sujetándose el propio Unigénito a la Ley, así sería. 

Todo el Antiguo Testamento no es más que la Preparación del 
Escenario desde el que el Hijo de Dios daría a conocer su respuesta “a la 
creación entera” sobre su Posición respecto a la Ciencia del Bien y del Mal: 
¿Excepción en la Ley para los hijos de Dios, o Reino de la Justicia sobre todo 
ser sin acepción de persona? 

Los hijos de Dios que se hicieron cuerpo de la Serpiente Antigua, 
haciendo de Satán su cabeza suprema, dieron a conocer su decisión sobre la 
sangre de Adán, demostrando que por nada del mundo estaban dispuestos a 
vivir bajo el Imperio de una Ley que no diferenciase entre Gobernante y 
Gobernado, entre Rey y Pueblo. Firmada la Declaración de Guerra contra el 
Espíritu Santo sobre la sangre de Adán, la creación entera, escandalizada por 
el Fin que se dibujaba en su horizonte, permaneció con el pecho en vilo, el 
corazón encogido a la espera de la Decisión del Único que podía obtener de 
Dios semejante transformación de su Imperio en un Olimpo de dioses, todos 
más allá del Bien y del Mal. 

  

 

VII 

Imperio o Cruz 

  

Hay dos cosas con las que no se juega: la sangre y el fuego. ¿Pero y 
cuándo sangre y fuego se hacen una sola cosa? 

Se llamaba Jesús. Tal era el Nombre del Hijo de Dios de cuyos labios 
dependía el Futuro de la Creación entera. Por amor a su Hijo no hubiera 
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dudado Dios en borrar las galaxias del mapa del cosmos, borrar el mismo 
cosmos y empezar una Creación Nueva. Suya era la Decisión. 

Se hizo hombre a fin de que la creación entera escuchase con palabras 
connaturales a su cuerpo la Respuesta del Hijo de Dios a la cuestión en 
pugna: Sí o No al Espíritu Santo de una Ley que no admite excepción y se 
expone como Roca sobre la que el Edificio de la Justicia se mantiene 
indestructible contra el paso del Tiempo. 

Suya era la Última Palabra. Si su respuesta era un No a la Igualdad de 
todas las personas ante la Ley, Jesús sólo tenía que escribir su No 
encarnando la visión del Mesías que el Judaísmo se había formado partiendo 
en su ignorancia del Espíritu inspirador de las Escrituras. Él era el Hijo de 
Dios y suyo era el Poder. Una vez una decisión final acorde al Judaísmo 
tomada nada ni nadie podría cortarle el paso al hijo de David hacia el 
Imperio Universal de Jerusalén; Roma sucedió a Atenas, Atenas a Susa, Susa 
a Babilonia, Babilonia a Nínive, Nínive a ... el viaje del “testigo del imperio” 
acabaría en Jerusalén ... si la decisión final del Hijo de David era un No a la 
Ley del Espíritu Santo. 

Si la Respuesta de Jesús era un Sí a la Ley del Espíritu Santo, el Hijo de 
Dios sólo tenía que doblar las rodillas y subir a la Cruz, firmando así su 
Declaración Final con la sangre de Cristo. 

Dos puertas. La una daba a la gloria efímera del imperio; la otra... a la 
Gloria sempiterna del Reino de Dios. La Decisión era suya. El Futuro de la 
Creación entera estaba en sus manos. Si el Hijo quería ver con sus propios 
ojos en qué experiencia tuvo origen la Ley del Padre contra la Ciencia del 
Bien y del Mal, esta experiencia llevaría a la creación entera a su destrucción 
total. Tendríamos alegría para Hoy y Tristeza de muerte para Mañana... 
aunque este Mañana alborease a una eternidad al otro lado de la Noche de 
los tiempos.   

  

VIII 

La doctrina del Diablo 

  

El Hijo era Dios, como el Padre, y se podía permitir el lujo de vivir un 
Apocalipsis cósmico al otro lado del libro de la Historia de un Imperio 
propio. ¿Y qué? ¿No es todo viviente barro sobre el que Dios sopla su aliento 
de vida y si lo retira expira y vuelve al polvo? ¿Por qué no vivir la experiencia? 
Al fin y al cabo, una criatura no puede soportar la existencia eterna. Tarde o 
temprano necesita la Muerte, la pide, la suplica, es el sueño del descanso 
eterno, el sueño de la paz final, polvo al polvo, cenizas a las cenizas. ¿Por qué 
no hacer de ese tiempo entre el Hoy y el Mañana una Aventura Olímpica, un 
paseo por los campos de la Guerra de los dioses? 

Dios no tiene nada que perder, pues que es indestructible, y siendo el 
Hijo de la misma Naturaleza que el Padre ¿dónde está el miedo? ¿No es la 
Creación un Espectáculo? Unas veces tragedia, otras comedia, ahora un circo, 
luego una guerra, una boda, un funeral, una lágrimas, una risa... ¿dónde está 
el mal en divertirse? ¿Qué bien hay en una Ley que no admite excepciones y 
se parece a una máquina siguiendo las pautas de un programa irracional? 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

68 
 

Al fin y al cabo la Divinidad es todopoderosa y le basta querer para 
convertir las piedras en pan, abrir la boca para apagar el fuego y resucitar los 
peones caídos durante la escena de una Guerra de Mundos. ¿Qué hay de 
malo en la gloria de un dios que pasea su Poder por las estrellas movilizando 
mundos como rebaños que corren al matadero para alimentar las barrigas de 
los dioses? 

La Libertad, la Paz, ¿qué es todo eso, si no existe el Poder de liberar 
esclavos y acabar guerras? 

  

IX 

La doctrina del reino de los cielos   

  

Se llamaba Jesús, y era el Cristo: “Apártate de mí, Satanás”. Ese fue el 
momento en que el corazón de la creación entera se soltó y el pecho que 
estaba encogido se ensanchó, y en el gozo de tantos hijos las lágrimas se le 
saltaron a Dios. Y un grito se oyó en el Infinito: ¡Victoria! 

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, un solo Dios, una sola Realidad 
Eterna. 

Ahora a firmar la Respuesta ahogando la pluma en la sangre del 
Cordero de Dios. Ahora a ser el Primero en certificar el No a la Excepción a la 
Ley. 

Por Ley, Cristo Jesús debía morir, pues, siendo judío de nacimiento se 
alzaba contra la Ley de exclusión de todas las naciones del reino de Dios, 
imponiendo como condición sine qua non para el goce de la salvación: la 
obediencia al templo de Jerusalén. Pero Cristo Jesús era el Hijo de David, 
estaba en su mano invocar la Excepción o doblar sus rodillas ante la Ley. 

Si Cristo Jesús seguía la doctrina del Diablo invocaría la Excepción; si 
la del Reino de Dios, aun siendo Dios Hijo Unigénito tenía que hacerse Igual 
a su criatura, a fin de que en su Sí la creación entera encontrase su Vida 
eterna. 

La Decisión del Hijo de Dios está escrita. En su Sí a la Ley del Espíritu 
Santo encontró la Creación a su Salvador. 

Dios, exaltado ante su Casa entera por la Obediencia de su Hijo 
Amado, abolió el Imperio de los hijos de Dios y elevó la Corona de su 
Unigénito al Reino Universal. No hay reyes, sólo príncipes, todos sujetos a la 
Corona Universal y sempiterna del Hijo de Dios. Un solo Rey, un solo Señor y 
Salvador. 

  

X 

La Esperanza de Salvación Universal 

  

Pero Dios hizo más. Lo puso todo a los pies de su Hijo, lo mismo el 
Trono del Reino ante el que responde todo Poder, como el Trono del Juicio 
Universal, ante cuyo Tribunal responde toda criatura. Y poniendo en sus 
manos el Juicio Final, invistió Dios a su Hijo de la Gloria que Dios se había 
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reservado para sí mismo: la Gloria de quien tiene el Poder de Firmar 
Absolución Universal o Sentencia Condenatoria ad eternum, siendo su 
Sentencia Inapelable y Final. 

Recogiendo, pues, la Justicia por la que la ignorancia de nuestros 
padres nos hizo dignos de Redención, quiso Dios darnos por Juez al mismo 
que al Principio dijera: “Haya Luz”, de manera que encontrásemos en el Juez 
a nuestro mismo Salvador, Aquel que sufrió en su ser -aunque sobre El no 
tuvo poder- la Muerte, y conociendo su Poder nos juzgue de acuerdo a 
nuestra naturaleza y no en relación a la Suya. 

Desde la más tierna Adolescencia entregados al Imperio de la Muerte, 
monstruo todopoderoso que le preparó mesa de banquete a sus príncipes, 
sirviendo nuestra carne por manjar de reyes y nuestra sangre por ambrosía 
para dioses, las naciones humanas tuvimos el odio y la venganza por tutores y 
maestros, la crueldad y el terror fueron nuestra escuela y academia, hicimos 
el camino por los milenios como las bestias que reptan a cuatro patas por 
desiertos inhóspitos en los que la ley es devorar o ser devorados. ¡La Ciencia 
del bien y del mal fue nuestra suerte! ¿Quién se apiadará de crímenes 
cometidos en las tinieblas de una batalla en la que la tregua y el cuartel 
fueron para los muertos? 

¿Cómo iba el Dios del Amor a entregarnos desnudos, forjada nuestra 
alma original entre nubes de algodones ingrávidos como sueños felices, a un 
Tribunal ajeno a la Misericordia? 

¿Iba el Dios de todos los amores a permitir que un Juez que no conoció 
nunca la fragilidad de esta carne nuestra encadenada al muro de los infiernos 
crueles del hambre y sed de justicia levantara su puño contra nosotros? 

¿Cómo juzgar al barro por no resistir el ímpetu de la corriente que baja 
de las montañas arrastrando piedras y troncos? 

¿Por qué ley puede ser juzgado el bocado que el cachorro abandonado 
en la selva da contra la pierna del que duerme en su tienda? 

¿Qué Derecho ha de ser abandonado para juzgarnos por nuestros actos 
sin tener en cuenta la fuerza todopoderosa que desde núcleos incógnitos 
lanza sus rayos contra mentes que fueron sorprendidas en plena fiesta? 

¿Aquel que soñó nuestra Liberación en el espacio no había de llevarse 
consigo nuestra liberación en el tiempo? 

Dios, amantísimo de su creación entera, quiso abrirle horizontes al 
Poder de su Hijo y mostrarle cómo con una sola Palabra puede hacer que un 
Mundo entero nazca de nuevo y su Alma no se acuerde del dolor y la pena 
sino que como quien tiene un mal sueño, se levante y se olvide para siempre 
de la pesadilla en que fuera atrapado por una Traición abominable. 

He aquí la Gloria de nuestro Juez, no está en nuestra Condena, sino en 
nuestra Absolución. 

Y como en el espíritu de la profecía está la Absolución para el que se 
convierte, fue en este Espíritu que nos vino la Doctrina del reino de los cielos, 
a fin de que por nuestra Conversión alcanzásemos Gracia para todas las 
naciones de nuestro Género, de manera que si por un hombre todos fuimos 
hechos pecadores, y por otro solo muchos fueron hechos justos, por los que 
creemos sean justificados los que no conocieron ni vieron al Hijo de Dios. 
Pues justificada por la sabiduría de nuestras obras el argumento de haber 
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procedido el pecado de las naciones de su ignorancia sobre la ciencia del bien 
y del mal, puerta por la que entró el Diablo en nuestro mundo, por nuestras 
obras, alzadas como argumento de defensa de las obras cometidas en la 
ignorancia, vea el Juez Universal que una vez instalados en su Sabiduría el 
Pecado no puede ya tener Poder sobre el Hombre, desde Hoy y por la 
Eternidad. 
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CAPÍTULO CUARTO 

    

CONCILIO VATICANO SIGLO XXI 

CONCILIO UNIVERSAL DE ADORACIÓN DEL HIJO DE DIOS 

  

I 

JESUCRISTO, 

Cabeza UNIVERSAL de la Iglesia 

  

  

He aquí lo que les dice el Vencedor, el que tiene una piedrecita con un 
nombre escrito que sólo conoce el que la recibe, el que tiene el nombre de 
Dios y el nombre de la ciudad de Dios, a todas las iglesias: 

  

Todos los Obispos de las iglesias de la Plenitud de las naciones 
católicas, sin excepción, se congregarán en sus naciones para la Adoración 
del Hijo de Dios como Cabeza Universal de las iglesias, declarando a 
Jesucristo “Sumo Pontífice Divino” que con su Todopoder y Sabiduría 
sostiene su Casa y Reino. Cada iglesia de cada nación se reunirá en 
Congregación para realizar la Adoración del Hijo de Dios en Unión con el 
Jefe de los Obispos del Señor Jesús en la Tierra; una Congregación Nacional, 
Portavoz del Obispado Nacional, permanecerá en Roma hasta la 
Consumación del Concilio de Adoración del Señor Jesús por la Plenitud de 
las Naciones Cristianas. 

La Congregación Universal de los Obispos de la Plenitud de las 
Naciones Católicas declarará a Jesucristo: Dios Hijo Unigénito, “Dios 
Increado de Dios Increado”. 

Todos los Sacerdotes y Obispos de las naciones católicas se 
congregarán en las capitales de sus provincias, con sus pueblos, para la 
Adoración del Hijo de Dios en el Día de la Proclamación de Jesucristo sobre 
todos los obispos de la Iglesia de la Plenitud de las Naciones. 

La Congregación Universal de los Obispos abrogará el Poder de 
Santificación del Vaticano. Sólo el Señor conoce los secretos de todos los 
hombres y sólo a Él le compete declarar quién es quién. 

La Congregación Universal de los Obispos de la Plenitud de las 
Naciones Católicas abrogará todo Juramento de Obediencia por parte de las 
Ordenes; todo Obispo, todo sacerdote, todo hombre abandonará relaciones 
de Juramento que atenten contra la Obediencia Divina debida del Siervo a su 
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Señor, del Ciudadano del reino de Dios a su Rey Sempiterno, Jesucristo. 
Todo Juramento es Pecado. 

La Obediencia Primera y Final del Sacerdote es debida al Señor, 
Jesucristo. La Orden que se rebele contra la Obediencia Suprema y Directa al 
Señor Jesús, prefiriendo la esclavitud del Juramento a hombre, sea abolida, 
los rebeldes sean expulsados de la Iglesia. El Obispo debe Obediencia directa 
e inmediata a su Señor, y cualquier sujeción de este Juramento de 
Obediencia Suprema al Señor a una Mediatura, sea papal o monárquica, es 
rebelión contra Dios, que compró con la sangre de su Hijo un Cuerpo de 
Sacerdotes cuyas almas son una sola cosa con el Alma de Cristo. 

La Congregación de los Obispos de la Plenitud de las Naciones 
cristianas abrogará la Administración de la Confesión a los Menores de Edad. 
El Poder de Perdón de los Pecados conferido por el Señor Jesús a sus 
hermanos en el Obispado es respecto a la Conciencia de la Criatura para con 
su Creador; estando sujeto el Procreado a la Tutela del Procreador, su 
Conciencia no tiene capacidad de Juicio para comprender qué es Ofensa a 
Dios, y por consiguiente no tiene Consciencia de Pecado. La Confesión será 
administrada sólo al Cristiano libre de la Tutela de la Procreación, cuando la 
Criatura entra en relación directa con su Creador. 

El Poder de la Confesión termina donde comienza el Delito. La 
Absolución del delito contra las leyes humanas sólo encuentra Absolución 
tras la puerta de la sujeción a las consecuencias penales del acto delictivo 
consumado. Todo acto de absolución confesional sobre delito penal es una 
rebelión abierta contra la Justicia de Dios en los hombres, que se manifiesta 
en la Tierra en las leyes para el Crecimiento de las Naciones en la Paz y la 
Libertad. 

El Poder de las Llaves del Reino de los cielos es referido al Cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia. Su referencia al Juicio Eterno es un Error Medieval 
por el que se anula la Gloria del Juez Todopoderoso y Omnipotente, 
Jesucristo. La Congregación Universal de los Obispos depondrá su Error. 

Aquí está el Poder conferido por el Señor a sus siervos en las Llaves del 
Reino de los cielos : Todo sacerdote, del rango jerárquico que fuese, que sea 
hallado en delito contra las leyes, rompe su Contrato con Dios; debe 
abandonar inmediatamente la Propiedad del Señor, entregar todos los 
poderes eclesiásticos y buscar su absolución en la satisfacción penal que el 
acto delictivo requiere; de negarse a abandonar la propiedad de la Iglesia la 
congregación sacerdotal acudirá a las leyes llevando al rebelde a los 
tribunales por invasión de la propiedad de la Iglesia. Pues si quien salva un 
alma limpia la suya de multitud de pecados, quien con sus pecados condena a 
muchas almas, apartándolas de Dios, ¿de qué castigo es merecedor? Cual su 
nombre indica: “las llaves del reino de los cielos”, su Poder se refiere a las 
cosas de la Iglesia. El Juicio Final por el que el alma es admitida o rechazada 
en el Paraíso de Dios es un Poder que le pertenece exclusivamente a Dios 
Hijo Unigénito.  

Las Congregaciones de los Obispos, en Adoración del Señor Jesús, 
llamarán a las iglesias de las naciones a congregarse en Unidad para la 
Adoración del Hijo de Dios. Los Obispos y Pastores de las iglesias que no 
acudan a la Llamada del Señor serán borrados del Libro de la vida, no son 
iglesia, el pueblo que los sigue queda expuesto al Juicio de Dios. 
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En la Adoración que viene de la Obediencia a la Voluntad de Dios, todo 
anatema, sentencia y declaración de separación quedará abrogado por la 
Unidad restablecida en Jesucristo. La Congregación Permanente, en unión 
con su Cabeza Suprema, Jesucristo, permanecerá en Roma hasta que la 
Unidad Universal se consume. 

 

 

 II 

JESUCRISTO, 

Rey Universal Sempiterno 

  

La Congregación Permanente Universal de los Obispos de la Plenitud 
de las Naciones, siguiendo la Proclamación que se realizara en el Cielo, Dios 
Hijo Unigénito y primogénito Jesucristo “Rey Universal Sempiterno”, 
proclamará la Coronación de Jesucristo sobre todas las Naciones del Reino 
de Dios en la Tierra, llamando a las casas monárquicas que secularmente 
ejercen potestad real sobre las naciones cristianas, a depositar a los pies del 
Señor sus coronas y cetros; quedando por la Obediencia absueltos del delito 
de Rebelión contra la Corona del Rey Universal que pesa sobre sus casas, 
pasando libremente a la vida privada cristiana como Ciudadanos del reino de 
Dios. 

La Proclamación, como la Adoración, será realizada por los pueblos en 
su plenitud, en las capitales de provincias de las naciones cristianas, al frente 
sus Obispos, sacerdotes y pastores, en alto proclamando el Pueblo su 
Condición de Ciudadano del Reino de Dios, sujeto a Obediencia al Rey 
Sempiterno, Jesucristo. 

Las casas monárquicas que ejercen corona sobre las naciones 
cristianas, que se nieguen a poner a los pies del Trono de Dios sus coronas y 
cetros, serán declarados en rebeldía contra el Reino de Dios; sus miembros 
serán declarados fuera de la Iglesia y su entrada en la Propiedad del Señor 
será prohibida a todos los efectos. 

Los Gobiernos Cristianos declararán abolida las monarquías; si los 
Gobiernos sobre las naciones cristianas se alzan en rebelión contra el Rey, 
sirviendo al rey rebelde a Dios, los ejércitos del pueblo cristiano se levantarán 
para deponer a los Rebeldes, depositarán a los pies del Señor corona y cetro, 
y proclamarán la Adhesión sempiterna de la Nación al Reino de Dios, 
borrando de sus banderas los emblemas rebeldes e inscribiendo el Signo de la 
Victoria, la Cruz de la Resurrección. 

La Plenitud de las Naciones Cristianas realizará Proclamación 
Universal en Día Señalado, para que su Voz suene al unísono en toda la 
Tierra y sea recogida en el Cielo para la Misericordia del Juez Universal sobre 
las Naciones de la Tierra en el Día del Juicio Final. 

Al cierre del Concilio Universal, la Unidad Cristiana restablecida, en 
Día señalado por la Congregación de los Obispos, la Plenitud de las Naciones 
cristianas se reunirá alrededor de sus Obispos, en sus ciudades, para clamar 
en alto la Gloria de su Rey y Señor, Jesucristo. 
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III 

EL CRISTIANO 

  

He aquí lo que le dice el que tiene el espíritu de Inteligencia a los 
cristianos de la Plenitud de las Naciones: 

Toda asociación humana que no reconoce al Hijo de Dios Encarnado 
por “obra y gracia del Espíritu Santo” no es iglesia; sus sacramentos no son 
sacramentos. Aquéllos que no fueron bautizados por la Iglesia, deben serlo, y 
si lo fueron y pecaron formando parte de esas seudo-iglesias, les basta la 
Confesión para recibir la Gracia del retorno del hijo pródigo al reino de Dios. 

Toda iglesia que se dio y tiene por cabeza de “su cuerpo” a hombre, ya 
rey, estado o grupo de “pastores”, renegando de la Cabeza Divina, Jesucristo, 
dejó de ser iglesia, no es iglesia; sus sacramentos no son sacramentos. Todos 
los pueblos bajo la seudo-fe de tales seudo-iglesias fueron privados de la 
Gracia por la que “el que cree no es juzgado”. La CONFESIÓN limpiará sus 
almas, restablecerá la Gracia por la que “el que cree no es juzgado, sino que 
tiene la vida eterna”, y sus pastores y sacerdotes serán acogidos en el 
Contrato del Señor con sus Siervos. Pues si la sola fe basta, siendo la fe 
conocimiento de la Divinidad, también el Diablo sabe que el Señor Jesús es 
Dios Hijo Unigénito, y sin embargo esta “sola fe-conocimiento” no opera la 
Gracia de la Adoración que conduce a la Salvación. 

El Sacerdocio, imagen de Cristo, es exclusivo del varón. En el 
Sacerdote opera visiblemente el Poder de Dios para la Manifestación de la 
Gloria de su Hijo ante la creación entera. 

El sacerdote, del rango jerárquico que fuere, que sea hallado en 
pedofilia, adulterio, asociación secreta, sea expulsado de la iglesia, el pueblo 
no tendrá contacto ni pisará la iglesia aquélla en la que resida quien usa la Fe 
para hacer repugnante a Cristo ante la creación. Quienes oculten y den cobijo 
a semejantes enemigos de la Imagen de Cristo sean depuestos de sus cargos. 
Aunque el Diablo se vista de Papa, los sacramentos administrados por el 
Diablo no son del Cielo. 

El Cristiano sólo tiene un Padre, Dios. El Cristiano sólo reconoce como 
Santo a Jesucristo. El Cristiano no se arrodilla ante ninguna imagen 
fabricada por los hombres, sea de palo, piedra, preciosa o vulgar. El Cristiano 
sólo se arrodilla ante Dios en Cristo, lo mismo ante el Altar que en el 
Confesionario. Lo mismo sacerdote que pueblo, todos somos hijos de Dios, 
todos somos hermanos en Dios por la Redención de Cristo Jesús. 

Los Cristianos abolimos la Guerra, y adoptamos el Decreto Divino 
contra sus adoradores, en todo sujetando la transgresión al Juicio del Dios de 
la Paz: Pena de muerte contra todo el que la declare, la instigue y la emplee 
como instrumento de poder, sea para alcanzarlo sea para mantenerse en él. 

Todos los ejércitos de la Plenitud de las Naciones del Cielo tienen por 
Cabeza Suprema sempiterna al Rey de la Creación de Dios, nuestro Rey, 
Jesucristo. La Plenitud de las Naciones Cristianas de la Tierra estamos en el 
Deber de Edificar nuestra Civilización según el Modelo Divino. 
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Todos los ejércitos de la Plenitud de las Naciones Cristianas se 
formarán en Alianza Universal; la Misión de la Plenitud de las Naciones 
Cristianas será la Defensa de la Paz entre las Naciones. La Alianza invitará a 
Israel a formar parte de su Cuerpo. 

Las Naciones debatirán sus problemas y diferencias en tanto que 
organizaciones vivas “desnudas”. En la Palabra está el Poder y la Gloria del 
Hombre. Los Ejércitos no saldrán de sus Cuarteles excepto en caso de 
Invasión de las Fronteras de la Alianza de la Plenitud de las Naciones 
Cristianas: todo acto de fuerza contra el Pueblo por parte de los ejércitos es 
un Acto de Guerra Civil, el juicio contra los Militares Rebeldes es la Pena de 
muerte. Los pueblos dirimen sus diferencias con sus gobiernos políticos en la 
Paz y mediante la Palabra. 

La Paz es el escenario histórico-político en el que florecen y crecen 
todos los Bienes de la Civilización; todo el que la hostigue, imponiendo por el 
terror de sus crímenes sus aspiraciones e ideas, se hace reo de muerte. 

Toda la Industria de Armas será nacionalizada y sujeta al control de la 
Civilización el movimiento de su producción. Los Cristianos Prohibimos la 
Venta de Armas a ejércitos fuera de la Alianza de la Plenitud de las Naciones 
y sujetamos a delito penal la transgresión de este principio. 

Los Cristianos creemos que la Vida y la Naturaleza se rigen por la 
misma Sabiduría Creadora que engendrara en el Hombre el espíritu de Dios, 
en consecuencia la Sociedad Humana debe regirse por la Ley que gobierna 
ambas, Vida y Naturaleza; todo acto de repulsión de la Ley de la Sabiduría es 
un ataque suicida contra la Vida y la Naturaleza. El Matrimonio procede de la 
Naturaleza en orden a la Multiplicación de la Vida, bajo cuya Ley el Antropos 
hizo su camino hasta el Sapiens, el Sapiens hasta el Hombre, y el Hombre 
hasta el Género Humano; la ruptura de esta Ley es un acto de repulsión de la 
Naturaleza por parte de quienes creen que su sabiduría es superior a la 
Sabiduría Creadora Divina que gobierna la creación entera; su imposición 
política, el Matrimonio Homosexual, es un Delito contra los Derechos del 
Niño. 
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 CAPÍTULO QUINTO 

  

EL ESPÍRITU DE YAVÉ 

  

"Espíritu de Sabiduría e Inteligencia, 

de Entendimiento y Fortaleza, 

 de Consejo y Temor de Dios" 

  

  

Dice la Biblia que al principio Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza. Y al igual que su Hijo es el Señor entre todas las criaturas que le 
rodean asimismo creó al Hombre para dominar sobre todas las criaturas de 
su mundo. Y sigue diciendo que la gloria del ser humano fue objeto de la 
envidia de otro miembro de la Casa de los hijos de Dios, quien, siendo 
malvado, deseó ese poder de unir todas las almas en un sólo Pensamiento 
mirando a moverlas a su antojo criminal en el tablero de su concepción 
infernal de la Creación. 

El Evangelio dice que como Jesús no empujó a Judas a traicionarle, 
aunque sabía que la traición rondaba su corazón, Dios también conocía la 
posibilidad de la traición de Satán, y para mantener lejos el pensamiento de 
la acción puso entre el Hombre y todos sus hijos una ley por la cual fuera 
quien fuese quien interviniese en el destino del Hombre lo pagaría con el 
Destierro de su Reino. En cuanto Padre, Dios creyó que ninguno de sus hijos 
se atrevería a convertir en sabiduría la locura de declararle la guerra a su 
Voluntad, y olvidándose de todo lo pasado comenzarían una nueva Era, en la 
que, efectivamente, siendo el Hombre la criatura más frágil del universo 
tendría la Gloria de quien con su Pensamiento mantiene en la Unidad a todas 
las criaturas del Universo. 

Como el miedo a tocar al Hijo de Dios no detuvo a Judas tampoco el 
miedo a Dios detuvo a Satán y a sus malvados aliados asesinos. Y es que 
Adán tenía un talón de Aquiles. Dios le dio por horizonte de crecimiento su 
Omnisciencia, pero al no haber sido forjada su mente en los hornos de la 
Ciencia del Bien y del Mal su alma era como la de un niño. 

Ninguna palabra que podamos lanzar a las olas puede describirnos las 
propiedades del alma de Adán mejor que las escritas por Salomón, su 
descendiente. 

En ella hay un espíritu inteligente, santo, único y múltiple, ágil, 
penetrante, inmaculado, claro, inofensivo, benévolo, agudo, libre, 
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bienhechor. Amante de los hombres, estable, seguro, tranquilo, 
todopoderoso, omnisciente, que penetra en todos los espíritus inteligentes, 
puros, sutiles. Porque la Sabiduría es más ágil que todo cuanto se mueve, se 
difunde su pureza y lo penetra todo; porque es un hálito del poder divino y 
una emanación pura de la gloria del Dios Omnipotente, por lo cual nada 
manchado hay en ella. Es el resplandor de la luz eterna, el espejo sin mancha 
del actuar de Dios, imagen de su Bondad. Y siendo una todo lo puede, y 
permaneciendo la misma todo lo renueva, y a través de las edades se derrama 
en las almas santas, haciendo amigos de Dios y profetas; que Dios a nadie 
ama sino al que mora con la Sabiduría. Es más hermosa que el sol; supera a 
todo el conjunto de las estrellas, y comparada con la luz queda en primer 
lugar. Porque a la luz sucede la noche, pero la maldad no triunfará de la 
Sabiduría. 

Habiendo sido forjada su mente entre lirios y azucenas cultivados en 
los jardines del Conocimiento de todas las cosas, el Primer Hombre era como 
un niño a la hora de hablar de la mentira, del engaño, del falso testimonio, de 
la traición, de la envidia, de la ambición, de la crueldad, de la violencia, de la 
guerra, de la injusticia, de la corrupción, en definitiva, de la Ciencia del Bien 
y del Mal. Aquel Hombre conocía la Ciencia del Bien y del Mal como el niño 
sabe que la electricidad mata pero nunca ha metido los dedos en un enchufe, 
ni necesita meterlos para saber que una descarga eléctrica mata, su padre se 
lo ha dicho, la palabra de su padre es ley, y no necesita vivir la experiencia 
para descubrir en el valor de la palabra la naturaleza del conocimiento. 

De esta manera forjada su mente en el espíritu del Verbo, la palabra es 
ley, todo lo que hacía falta para engañar a Adán era hacer como que se venía 
en nombre de Dios. Esta simple trampa significaría declararle la guerra al 
mismísimo Dios y exponerse al Destierro ad eternum et ad infinitum de su 
Reino, pero ¿qué era preferible -se dijeron los conjurados en la Traición de la 
Serpiente- vivir en un mundo donde la Verdad, la Justicia y la Paz gobiernan 
el universo, o morir luchando por la transformación del Universo en un 
Olimpo gobernado por dioses todos más allá de la Justicia? Esta estructura 
perversa y maligna de pensamiento dio lugar a la Caída de Adán. 

Pero no a la destrucción del Hombre. Un guerrero demoníaco, un 
asesino curtido en crímenes se había alzado contra un niño y había utilizado 
su muerte como hacha para declararle la guerra al padre de ese niño. La 
Biblia dice que traspasado su corazón por la lanza de la traición Dios se vistió 
de guerra y alzando su Brazo al Cielo juró por su gloria y su nombre delante 
de toda su Casa que acabaría con todos sus enemigos, no dejaría cabeza sobre 
cuello. “Ciertamente yo alzo mi mano al Cielo y juro por mi eterna vida; 
cuando yo afile el rayo de mi espada y tome en mis manos el juicio, yo 
retribuiré con venganza a mis enemigos y daré su merecido a los que me 
aborrecen, emborracharé de sangre mis saetas y mi espada se hartará de 
carne, de la sangre de los muertos y los cautivos, de las cabezas de los jefes 
enemigos” dijo. 

Dice también la Biblia que los asesinos de Adán se rieron de la 
amenaza de Dios. Pero lo que no dice la Biblia es que las consecuencias de la 
Traición de la Serpiente le abrieron los ojos a Dios y, viendo, descubrió a su 
verdadero enemigo, la Muerte. Una Muerte de la que en su inocencia El se 
declaró su enemigo el día que revolucionó la Realidad con su deseo de 
creación de vida inteligente a su imagen y semejanza, sobre lo cual ya estaréis 
al corriente después de haber leído la Historia de Jesús. 
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La Vida y la Muerte formaron parte de la estructura de la Realidad 
desde el principio sin principio de la Increación. Sin destruirse a sí misma la 
Increación no podía extirpar de su cuerpo una Fuerza Ontológica que le era 
natural desde el Principio sin principio de la Eternidad. Pero esta era la 
Revolución que Dios desató en el Infinito al concebir una Nueva Realidad. 
Inconsciente sobre las consecuencias cósmicas de su Revolución y, ante la 
imposibilidad de hacer que Dios renunciase, la Muerte buscó la forma de 
coexistir en la Creación de Dios. Primero tentó a Dios con el fruto de la 
Ciencia del Bien y del Mal y cuando Dios lo rechazó levantó su Infierno 
contra la obra de sus manos. Como no pudo hacerle desistir de su Deseo 
atacó directo al Corazón, buscando ahogarle en el pozo de una Soledad sin 
fondo. Pero lo mismo esta vez que durante la anterior la Vida se adelantó a 
sus planes transformando el Mal buscado en un Bien encontrado: la 
transfiguración del Único Dios Verdadero en el Padre y el Hijo. 

La explosión de alegría sobre la que a partir del Nacimiento del Hijo 
quedaron establecidos los nuevos fundamentos del Nuevo Universo le sirvió 
a la Muerte de pantalla tras de la que esconderse y esperar su momento. La 
Vida le ofreció a Dios su fruto, el Cielo, y Dios la amó. La Muerte le ofreció el 
suyo, el Infierno, y el Espíritu Santo que estaba en Dios lo rechazó. 
Agazapada, al acecho, encontró su momento durante la primera Semana de 
la Creación. Aprovechando las Eras de Regencia de su Imperio por la Casa de 
Yavé y Sión la Muerte contraatacó, conquistó con el fruto del Árbol de la 
Ciencia del Bien y del Mal, que es la Guerra, a una parte de los hijos de Dios y 
sumió al Paraíso bajo las olas de su Infierno. Por dos veces la Guerra se hizo. 

A raíz de las Dos Guerras del Cielo -sobre las cuales habréis leído un 
resumen en la Tercera Parte del Corazón de María- y a consecuencia de ellas, 
fue abriendo Dios los ojos a la existencia de una Fuerza que estaba actuando 
en su Creación y la estaba volviendo loca. Pero atribuyendo las causas a la 
soledad y al aislamiento de sus hijos durante los Periodos Creacionales 
revolucionó la estructura de su Mundo de la forma que habréis leído en la 
Historia de Jesús. La primera de ellas consistió en la transformación de la 
Creación en un Espectáculo abierto a todos los Pueblos del Universo, y la 
segunda medida fue darle a su Hijo Primogénito el papel de la Estrella de ese 
Espectáculo. De donde se entiende que se escribiera: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza”, es decir, hijo de Dios, y no a la semejanza de 
los dioses, según el Diablo se lo dijera a Adán: “Seréis iguales que los dioses”. 

Entonces, tomadas las decisiones pertinentes, la Historia del Universo 
siguió su curso. Como dije en la Historia de Jesús de entre las medidas que 
Dios adoptó contra el estallido de una Tercera Guerra Universal figuró -como 
colofón especial- la creación del Hombre. Alma Viviente, expresión carnal de 
su Pensamiento, reflejo de la Realidad Divina, Espejo de su Bondad, que 
extendiéndose a toda la Creación uniría a todos los Pueblos del Universo en 
una sola y única Sabiduría. 

Y así fue; así se hizo. Mas a la hora de alcanzar la meta, cuando Dios 
creyó que con la Formación del Hombre podía darse por cerrada la era de las 
grandes guerras, estalló la temida y temible Tercera Guerra Universal. 
Traspasado su Corazón, pero maravillada su Inteligencia por la locura de sus 
hijos rebeldes, locura de la que El ya no podía seguir echándose las culpas, 
viendo a su hijo Adán convertido en el hacha de guerra desenterrada contra 
su Reino, Dios abrió los ojos y vio a su Enemigo cara a cara. 
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Una Nueva Revolución Cósmica se imponía. Pues sólo Dios podía 
desterrar del cuerpo de la Creación lo que de siempre formó parte del cuerpo 
de la Increación. La Caída de Adán, la Traición de la Serpiente, serían 
recordados por el futuro como se recuerdan los malos momentos, mas si Él 
quería que esos malos momentos no volviesen, ni se hiciesen crónicos y que 
con el tiempo se complicasen hasta arrastrar a todos al Infierno, debía 
desterrar a la Muerte de su Creación y reconfigurar su Reino para que el 
Conocimiento de la Ciencia del Bien y del Mal se quedase en eso, en 
conocimiento. 

Más que al Hombre y a su salvación, pues, Dios debía mirar al Futuro 
de su Creación. Si a ésta no se le garantizaba un futuro de qué le valía a nadie 
salvación para hoy y condenación para mañana. Era el Edificio de su Reino el 
que tenía que volver a ser fundado sobre una Roca Indestructible. Fundación 
que le tocaba a Él y sólo a Él porqué era contra Él que la Muerte había alzado 
su Infierno. La primera parte de su Libro, el Antiguo testamento, trata del 
Anuncio de esta nueva Reconfiguración de su Mundo. Y como se ve de lo que 
se lee, sobre la naturaleza específica de las medidas revolucionarias que se 
juró por su Gloria y Nombre consumar. Pero a nadie le dijo Dios palabra, ni 
siquiera a su Primogénito. En la Historia de Jesús, Apéndice 1, comenté que 
la transformación del Imperio en un Reino sempiterno y universal fue la 
primera medida con la que se abrió esta Revolución de la Vida contra la 
Muerte. La primera medida pero no la única. 

La segunda parte de su Libro, el Nuevo Testamento, trata de la Batalla 
entre la Vida y la Muerte, del Cielo contra el Infierno, y glorifica la Victoria 
del Espíritu Santo contra el espíritu Maligno, de Cristo sobre el Diablo. Dice 
el Libro de Dios en su tercera parte que llegado el Día Anunciado le ordenó 
Dios a todos sus hijos presentarse ante su Trono y deponer sus coronas a sus 
pies. De lo que se lee se ve que unos lo hicieron y otros se negaron, y que en 
consecuencia los Rebeldes que no lo hicieron fueron perseguidos, 
destronados y arrojados del Cielo. 

De la lectura del Nuevo Testamento se desprende que mientras los 
príncipes Fieles persiguieron a los Rebeldes, Dios llamó a su Primogénito, le 
dio a conocer la Doctrina del Reino de los Cielos e inmediatamente lo envió a 
nuestro mundo, donde se encarnó en la Virgen María y nació bajo el reinado 
de los Herodes, en Belén de Judá, durante los días del censo universal 
decretado por Octavio César Augusto. Ignorante y desconocedor de las 
medidas revolucionarias que su Padre había proyectado y empezaban a 
materializarse a raíz de su Encarnación, el Hijo de Dios descubrió a Cristo 
durante el episodio que El mismo protagonizara en el Templo, a la edad de 
los doce años aproximadamente. En Cristo descubrió el Pensamiento de 
Dios, y lo que es más importante, descubrió el Origen del Espíritu Santo, que 
estaba en su Padre, Único Dios Verdadero e Increado que conocieron el 
Infinito y la Eternidad. 

Se entiende de la lectura del Nuevo Testamento que Dios le descubrió 
a su Hijo tanto la identidad del verdadero Enemigo de su Reino cuanto la 
Naturaleza de la Revolución Cristiana que sólo y nada más que Cristo Jesús 
podía y debía abrir. Cristo Jesús, el Rey Mesías, el heredero de todas las 
promesas escritas en el Antiguo Testamento, nacido del espíritu de Yavé: 
“espíritu de inteligencia y sabiduría, de entendimiento y fortaleza, de consejo 
y temor de Dios”. Estando sin embargo sujeto por su Origen a la estructura 
del Mundo Antiguo, y porque de entre todos los príncipes del Cielo Jesús era 
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el Rey de reyes, también a Él le tocaba obedecer y sujetarse al decreto de 
Abolición del Imperio que su Padre dictara y estuvo en la causa de la Batalla 
en el Cielo, de la que habla en su Libro, Apocalipsis. Al igual que lo hicieron 
los Príncipes del Cielo también el Rey de reyes y Señor de señores debía 
deponer su Corona a los pies de Dios. 

Y así lo hizo. De manera que sujeto a la condición de los particulares 
que bajo riesgo y cuenta propia emprenden una revolución sin contar con 
más fuerza que el amor a la Verdad, también Jesús fue atrapado por los 
poderes reaccionarios de este mundo, y, consecuentemente, entregado a los 
jueces de Cristo para que fuera contado entre los malhechores por enemigo 
de la Humanidad. 

Pero lo que no sabía nadie, porque nadie podía saberlo, era que al 
regresar a su Mundo Jesucristo lo hacía como Rey Todopoderoso y 
Omnisciente a imagen y semejanza de su Padre, y que Glorificado de esta 
manera llevaba a su Casa una Nueva familia, su propia Familia: Una Esposa, 
engendrada para unir a todo el Universo en una misma Iglesia, unos 
Hermanos, cuyo Poder es el de Dios, que está en su Palabra, y unos Hijos, 
nacidos para unir todo su Reino en una misma Inteligencia . 

He aquí el Misterio del Espíritu Santo. La Cabeza es Cristo Jesús, el 
tronco es la Iglesia Católica, y los dos Brazos son, el uno, los Hermanos y el 
otro los Hijos de Cristo. Aquí está el espíritu de Inteligencia. 

Pedid y no lo dudéis: Inteligencia sin medida a la imagen y semejanza 
de la de nuestro Creador. Pedid y recibiréis Inteligencia sin medida para 
alcanzar todos los secretos del universo y de la naturaleza humana. Este es el 
Día de los hijos de Dios de la descendencia de Cristo, fruto de su Matrimonio 
con la Iglesia. Este es el Día sobre el que San Pablo escribiera: 

“Tengo por cierto que los padecimientos del tiempo presente no son 
nada en comparación con la gloria que ha de manifestarse en nosotros; 
porque la expectación ansiosa de la creación está esperando la manifestación 
de los hijos de Dios, pues las criaturas están sujetas a la vanidad, no de grado, 
sino por razón de quien las sujeta, con la esperanza de que también ellas 
serán libertadas de la servidumbre de la corrupción para participar en la 
libertad de la gloria de los hijos de Dios”. 

Efectivamente, en El están los tesoros de todas las Ciencias, presentes 
y futuras. En Él están todas las respuestas a todas las Enfermedades y a todos 
los problemas referentes a la Organización de la Plenitud de las Naciones. En 
Él están todos los secretos del Universo y de la Naturaleza. Él es el Hijo, y 
pone a disposición de su Descendencia la Omnisciencia de Dios, porque 
como muy bien lo dijera en persona: Todo lo del Padre es mío. 
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CAPÍTULO SEXTO 

 

EL PONTIFICADO UNIVERSAL DE JESUCRISTO SEGÚN SAN 
PABLO  

   

 

I  

La Conspiración Jesucristiana  

   

 

La Necesidad es la madre del cordero, si creemos en el proverbio, y el 
origen de las acciones humanas, si creemos a otros. Y pues que siempre hay 
alguna verdad en las lecciones de la experiencia, si bien es verdad que 
pretender darle naturaleza de ley universal al fruto de una experiencia 
particular es un acto algo atrevido, digamos también que esa parte de verdad 
existe en la lección.  

Vemos que el Cristianismo se funda sobre una Necesidad, la Muerte de 
Cristo, lo cual le da a la primera parte de este pensamiento una solidez 
tremenda, y al mismo tiempo hay que ponerse la armadura contra quien 
pretenda hacer de esta sola Necesidad “la Necesidad sola” como eje, núcleo y 
espina dorsal de su doctrina. O como diría el mismo San Pablo, ¿quién os 
enseñó a ver a Cristo como Crucificado? ¿Es que acaso no resucitó y no 
estaba todo ordenado a su Resurrección?  

¿Qué será más importante, el cultivo del árbol en cuanto arte o ciencia, 
o el fruto que es el fin de ese acto? Algún genio cultivará su campo por amor 
al arte, pero el arte por el arte es una entelequia que cultivan los que no son 
artistas, precisamente. La Necesidad, en consecuencia, brilla siempre en el 
seno de un conjunto de causas. Y de esta manera sabemos que en la Creación 
del Hombre intervino igualmente la Necesidad que tenía Dios de encontrar 
una forma de hacer entrar a todos sus Hijos por la Puerta de la Verdad.  

Y con todo sería falso reducir la Creación del Hombre a la Necesidad.  
En principio y por antonomasia el Hombre es el fruto del Amor de Dios por 
su Ciencia y Arte, que determinan su Ser haciendo de Él “el Creador” por 
excelencia, Origen y Fuente de todos los espíritus creadores del universo, y 
que haciendo de Él “el que es” engendra en su Mente visiones de Mundos, de 
los que apasionándose en espíritu, procede inmediatamente, arrebatado por 
la pasión del artista, a darle cuerpo en la materia de las estrellas.  

Luego existe Necesidad y Pasión y ambas se recogen, ciertamente, en 
la Resurrección, acto en el que ambas causas se encuentran para elevar el 
Acto Creador a su más alta expresión, pues si por la primera Dios se vuelca 
en el Deber, por la Segunda es el Triunfo de la Pasión el que vence y hace 
brillar sobre toda la Creación el Verdadero Rostro de su Creador. Y si la 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

82 
 

Necesidad impone su Ley no puede sin embargo matar el Origen de la misma 
Acción Creadora, el Amor, la Pasión por la Creación.  

Vemos, iniciando ahora sí la marcha, que la Interpretación de la 
realidad depende de quien la interprete, pero que la Realidad en sí 
permanece inalterable, y no porque Dios haya sufrido lo que le han hecho con 
su Obra, en este caso nosotros, nuestro Creador abomina de su Creación.  

Todo artista, todo espíritu creador, conoce el dolor y el sufrimiento que 
se experimenta cuando alguien o algo te destroza el trabajo de tu vida, de tu 
inspiración, de tu ser. Y si el dolor de la pérdida de un manuscrito o de un 
cuadro produce un efecto emocional trágico, es de imaginar que si esa 
pérdida o destrozo se hace delante de las narices de su creador, ese 
sufrimiento sea infinitamente más conspicuo. Sólo de esta forma podemos 
entender a Dios en cuanto Creador. Y es natural que teniendo delante a ese 
“criminal” se actúe en consecuencia, a través de la ley, en el caso más lógico, 
pero si dominando la pasión del momento allá que se atenga el “ladrón” a la 
cólera del Creador.  

Quiero decir con esto que mirar a Dios olvidando que el espíritu 
creador es en El su Naturaleza definitiva, su esencia ontológica final, la 
sustancia emocional en cuyo campo echa raíces sus pensamiento y 
sentimientos, olvidar al Creador en Dios y reducir la mirada a Dios en cuanto 
Ente, es decir, un sujeto teológico abstracto definido por sus Atributos, 
incapaz de moverse incluso porque el movimiento atentaría contra esos 
Atributos, etcétera... reducir a Atributos teológicos el Ser no es ya una 
aberración del Pensamiento, es, perversamente, subirse a la losa bajo la que 
enterraron a Jesús para que no resucite Cristo.  

Hay que estar ciego o ser un verdadero santo para centrando el 
Pensamiento en Dios como Ente no perder de vista al Creador en el Ser. 
Sobre lo cual parece que la Historia nos da ejemplo con un Santo Tomás, 
para lo bueno, y para lo malo presenta tantos ejemplos que mejor no 
mencionar a ninguno. El hecho es que desde el principio mismo Dios se 
descubre Pasión Creadora, y es desde esta pasión arrebatadora del Creador 
por su Obra que entra Dios en cólera, y  se vuelve loco contra el “ladrón” y 
“criminal” que se atrevió a destrozar su trabajo, el Primer Hombre, allá en el 
Edén, y van para seis mil años ya desde aquello.  

En la Resurrección, pues, tenemos la visión del Creador que no puede 
impedir la destrucción de su Obra, siguiendo la Necesidad, y la manifestación 
del amor infinito del creador por su obra, que pudiendo restaurarla a su 
perfección original, no sólo lo hace, sino que aún perfecciona lo perfectible 
haciendo indestructible a este Segundo Hombre. Si el Primero era perfecto, 
su Destructibilidad lo hacía imperfecto a los ojos de un espíritu maligno cuya 
tendencia a la destrucción de la Obra Creadora fue su naturaleza, su pasión 
artística, como si dijéramos que se puede sentir pasión por la Guerra, el 
Crimen y el Delito. El Creador en Dios se levanta contra esa Pseudo-Filosofía 
de la Perversión como fruto de la Naturaleza y lanzándose contra el ladrón, 
criminal y destructor perverso en el que la envidia es su verdadera 
naturaleza, y porque lo hace, Dios separa Creación de Destrucción, Luz de 
Tinieblas, Verdad de Mentira, y Pasión de Interés. Y en fin, en Jesucristo se 
establece la Creación sobre la Pasión del Creador por su Obra.  

De entre todas las obras de este Creador es San Pablo uno de sus más 
maravillosos trabajos. Será San Pablo el prototipo de los que, sin haber 
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tocado y visto al Hijo de Dios en la carne del Hijo de María, devienen hijos de 
Dios “por Bienaventuranza del que cree sin ver”, y porque sin ver, creen, 
serían tanto más valiosos a los ojos de su Creador que aquéllos que viéndole y 
tocándole salieron corriendo cuando llegó la Hora de la Verdad. Y sin 
embargo Dios, para glorificar a todos sus Hijos, dispuso que los primeros 
coronasen su vida con el supremo sacrificio, y a los últimos nos sea gloria 
nuestra Fe sobrenatural, pues si en los primeros la Fe era solo natural 
después de haber visto lo que vieron, en nosotros, por centrar el tema, es 
sobrenatural por en cuanto sin ver lo que ellos vieron creemos en lo que de 
no haber visto ellos nunca no hubieran creído. Y finalmente para hacer de 
todos nosotros una sola cosa estableció Dios nuestra fe sobrenatural en la 
sangre de la fe natural de ellos, por la sangre y en la Sangre del Primogénito 
de la Gloria, como dirá San Pablo, uniendo Dios Padre en la sangre de Cristo 
a todos sus hijos.  

No hay, dado ya el primer paso, división entre los hijos de Dios. La fe 
es la misma, y aunque el origen sea distinto, pues unos son hijos de Abraham 
y otros de Cristo, por el espíritu todos creemos en la misma Verdad. Y esta 
Verdad es que:  

 

Muchas veces y en muchas maneras habló Dios en otro tiempo a 
nuestros padres por ministerio de los profetas; últimamente, en estos días, 
nos habló por su Hijo, a quien constituyó heredero de todo, por quien 
también hizo los siglos; que, siendo la irradiación de su gloria e impronta 
de su sustancia, y el que con su poderosa palabra sustenta todas las cosas, 
después de haber realizado la purificación de los pecados, se sentó a la 
diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto mayor que los ángeles, 
cuando heredó un nombre más excelente que ellos.  

 

He aquí, si posible es reducir toda una Sabiduría tratando la cual se 
han escrito montañas de libros, el compendio de todas las cosas, la igualdad 
resultante de una suma de factores sin número. Se va el autor a la misma 
Eternidad, y regresa a la Historia del día a día; se eleva a las alturas 
inmarcesibles del Cielo donde mora el Dios de los felices, y desciende a la 
superficie de la Tierra donde vivimos bajo el peso de las circunstancias los 
desgraciados de siempre; viaja el autor al Infinito, y regresa con un mensaje 
maravilloso y sublime: Dios ha constituido a su Hijo Primogénito en Rey y 
Señor sobre toda la Obra de sus manos, y ha puesto el Futuro de todas las 
cosas a los pies de su Hijo para que su Voluntad se haga.  

El Temor a Dios deviene Amor a su Hijo, y pues que el Temor se alzó 
como puente de relación entre Dios y su Creación, y por el Temor era 
glorificado Aquel que buscaba el Amor, queriendo dar por finalizada esta 
Relación, que no le complacía ni nunca buscó, dice: “Glorificad a mi Hijo. 
Amadle, porque en El he puesto todas las cosas, lo mismo las de la Tierra que 
las del Cielo. Todas las cosas son nada a mis ojos y sólo en Él está mi vida. 
Nada me falta, tengo a mi Hijo; todo me sobra, en Él lo tengo todo. ¿No 
queréis temer a Dios y en el Temor fundar la Relación del Creador con su 
Obra?, pues ahí tenéis a vuestro Creador, dadle todo el Amor, yo le he dado 
todo el Poder”.  

Y con todo, doblando nuestras rodillas, Dios Padre ha jugado con 
nosotros de la forma más maravillosa concebible, porque estableciendo la 
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Corona de su Hijo en Su voluntad Eterna, primero arrebató con amor 
profundo al hombre para que el temor que en su Gloria no quiso para Él se 
estableciese en el Amor y por el Amor deviniese perfecto el Temor, 
deviniendo así aquel Temor por miedo al Todopoder: el Temor que viene del 
miedo a la pérdida de lo único que puede satisfacer este amor apasionado con 
el que la Fe inunda el ser del que se convierte.  

¡No hay división entre los hijos de Dios!  

Extirpando de su Creación lo maligno, poniendo entre la pasión por la 
destrucción asesina y la pasión por la actividad creadora la Corona y Señorío 
Universal de su Primogénito, y porque lo hace: todas las coronas, todos los 
poderes, todo aquello que siendo su origen el bien y por el mal devinieron 
origen de destrucción y crimen, y quedando abolidas, Dios establece la 
Fraternidad sobre la Igualdad, quedando, en lo que se refiere al Poder, todos 
los hijos de Dios desnudos delante del Señor Universal y Rey sempiterno, 
Jesucristo.  

¡No hay división entre los hijos de Dios!  

Y la que hubiera, habiendo establecido Dios la Igualdad de todos sus 
hijos en la Obediencia sin límites al Rey de su Creación, surgiría en relación a 
una rebelión contra esta Igualdad. Y si vemos que Dios desnuda a toda su 
Creación -aboliendo toda corona-, vemos después que la división entre los 
siervos de Dios surge en relación al Poder, es decir, a las vestiduras con las 
que, no contentos con la Nueva Vestidura que Dios le da a su creación, entre 
ellos los siervos de Dios se pelean y demonizan por ... por el anillo más gordo 
de oro, por la mitra más llena de piedras preciosas, por la cuota de poder 
imperial más grande.  

¡No hay división entre los hijos de Dios, pero sí entre los siervos del 
Señor!  

Los hijos de Dios tienen su gloria no en el Poder sino en la Libertad; 
los siervos no en la Libertad sino en el Poder, y de aquí que entre ellos exista 
División. Ahora bien, quien busca el Poder se rebela contra quien abolió todo 
Poder y puso todo el Poder en las manos de su Unigénito.  

¿Y es que cómo podía ser de otra forma? Todo viviente no es más que 
polvo cósmico mezclado con un poco de agua, criaturas de barro que tenemos 
vida por el Poder del Creador de hacer que su Espíritu penetre la Materia y se 
haga carne divina. Basta un soplo para que el barro vuelva al barro, el 
espíritu al espíritu. y no quede huella ni memoria de quien, por un instante, 
se creyó algo así como un dios. Sólo por el amor que el Creador le tiene a su 
Creación, su obra, la proyección de su naturaleza en el lienzo del Universo, 
instrumento afinado sobre las notas de las estrellas, y sólo por esta pasión 
creadora lo que es un muñeco de barro cobra vida y, por el mismo amor hacia 
su criatura, ésta se vuelve hacia su Creador y la llama Padre.  

Pero la locura empieza cuando la criatura se olvida de lo que es y 
refutándose a sí misma el argumento de su Origen se atreve a pedir para sí lo 
que es exclusivo de su Creador, ¡el Poder!  

La consecuencia la tenemos a la vista y está en el núcleo homicida que 
derramando sus efectos malignos sobre nuestro Género ha conducido 
nuestra Historia al punto en el que nos encontramos. Así que superado el 
límite que el Amor tiene de esperar paciente a que la conducta del que ama se 
regenere, superado este límite de la Paciencia Sobrenatural, Dios desnudó de 
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Poder a todas sus criaturas, puso todo el Poder en las manos de su Hijo, y al 
hacerlo así nos puso a todos a sus pies.  

Humillación, pero Gloria. Porque la Criatura ya demostró, y lo vivimos 
aún en nuestras carnes, que es enloquecida por el Poder.  

¡El Poder no corrompe, el Poder: enloquece!  

Y es que el Poder sólo puede estar en las manos de quien le pertenece, 
el Hijo de Dios, -como dice San Pablo-: Impronta de la sustancia Divina, 
irradiación de su Majestad, y quien, al ser Unigénito de su Padre tiene en su 
Palabra su Fuerza infinita.  

Mas la criatura, no siendo en nosotros natural el Poder, al buscar el 
Poder debemos, por fuerza, establecer la ley de nuestro Poder sobre la 
destrucción de aquellos sobre lo que se quiere dominar, quienes, por 
tendencia natural negándose a ser objeto de dominio, por su rebelión 
convierten nuestra ley en arma asesina y a quien lo ostenta en criminal - en 
potencia, en el mejor de los casos, y en vivo en el caso más general.  

Pero este es el pan de cada día que la Humanidad ha comido durante 
seis mil años. Y que ha dado como resultado una Teoría del Poder acorde a la 
cual el Poder, según la Ciencia, viene determinado por la estructura Natural 
mediante selección. Y sin embargo, siendo natural es simplemente una 
incoherencia que exista la Revolución. De donde se ve que no hay peor 
contradicción que la del Ateísmo, pues si por un lado afirma la Naturaleza del 
Poder por el otro establece la Necesidad de la Revolución, que si desde el 
Poder, cual efecto de la Naturaleza tomado: la Revolución es una violación de 
la ley natural.  

Siguiendo cuya lógica quienes establecen el Poder en la Naturaleza, -
Capitalismo -, y mediante la Ciencia bendicen la criminalidad extrema y alta 
de quien lo ejerce, convirtiendo la Locura del Poder en Cordura de la Ciencia, 
por lógica tenían que ver en la Revolución un acontecimiento antinatural, 
pues la Revolución es ante todo y sobre todo la negación del Poder como 
hecho Natural –Comunismo.  

De manera que quien establece el Poder sobre la Naturaleza debe por 
fuerza encontrar en la Revolución su enemigo nato. Y, con todo, observamos 
cómo al mantener la Revolución viva la Teoría del Poder Natural contra la 
que se levantara, y porque no buscó su abolición, determinó la Caída del 
producto de la Revolución, la URSS, que se hubiera evitado, de todas todas 
de haber procedido la Revolución a abolir el Poder, o sea, a establecer la 
Democracia una vez arrancado de las manos del Loco por el Poder ese arma 
con el que asesinaba en masa y a placer a toda una nación.  

Toda acción que busca el Poder es, en consecuencia, la expresión de 
una locura que se sirve de la necesidad para satisfacer una pasión 
antinatural. Ahora bien, seis mil años de Historia bajo las botas y el puño del 
Poder es un libro incrustado de experiencias infinitas sobre las 
transformaciones de la Teoría del Poder. Y tal vez sea por esto que el Poder 
busque, primero que nada y antes que todo, alienar la formación intelectual 
de los pueblos y del hombre, en tanto que ser inteligente, del Libro de la 
Historia Universal, no sea que aprendiendo devenga “rebelde” el ciudadano.  

Observamos igualmente que nuestra Historia ha caminado hacia la 
Civilización ordenada en el seno de una estructura Social que tiende 
ineludiblemente a la abolición del Poder y, encontrándonos en la Democracia 
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como Camino hacia ese Estado Natural de Civilización, desde esta 
observamos cómo el Poder, es decir, la existencia de una Cabeza Directora 
Vitalicia de una Sociedad, conlleva el crimen de esa cabeza y su cuerpo contra 
el Pueblo.  

El Poder como locura es definido en una primera instancia por 
Cabezas Directoras Vitalicias de las Sociedades que para mantener su status 
no se dan límites y ejercen el Crimen y el Delito como modus vivendi.  

También observamos, para gloria de la Civilización Cristiana, que este 
Camino de Libertad del Ser Humano respecto al Poder como locura, que nos 
ha conducido a la Democracia, donde la Sociedad participa en su plenitud del 
Gobierno de sus funciones y Administra por ella misma sus recursos, si bien 
aún imperfecta en su estructura, sólo ha podido alcanzar este estado en el 
seno de la Civilización Cristiana, pues, como se entiende del mismo 
Cristianismo, que supone la Abolición de toda Monarquía y Gobierno 
Vitalicio de las personas, la Historia camina, invenciblemente, hacia la 
Democracia Cristiana como Modelo de Sistema Social, donde la Corona le 
pertenece al Hijo de Dios y los Pueblos se gobiernan autónomamente acorde 
a la Ley del Derecho Universal. De tal manera que sin Verdad no puede haber 
Fraternidad, sin Justicia no puede haber Igualdad, y sin Paz no puede darse 
Libertad, en esta realidad uniéndose el Derecho Divino y el Humano para 
forjar en la Civilización una Sociedad con vocación de Futuro sin límites.  

Y siendo éste el Futuro que llevaba en sus entrañas el Cristianismo de 
San Pablo y sus Hermanos no es de extrañar que el Imperio se lanzase contra 
ellos, si bien, por la locura de la medida, el Incendio de Roma, quedase como 
loco el ejecutor, ocultándose tras la tragedia la existencia de quien teniendo 
un conocimiento perfecto del cristianismo escatológico, le susurrara a los 
oídos de Nerón y del Senado la Necesidad de destruir “ésa Secta de los 
Cristianos”. Necesidad que yendo contra el Derecho Romano únicamente 
podía encontrar legalidad mediante un Acto terrorista de Trascendencia 
inigualable, las proporciones de cuyas consecuencias pusiera la firma del 
Imperio en un decreto de Exterminio Masivo de unos Ciudadanos contra 
quienes, en cuanto ciudadanos del imperio, era imposible proceder a una 
Solución Final que, por su mismo texto, sería una negación del espíritu del 
Derecho Romano.  

Este es un truco que se ha usado muchas veces a lo largo de los 
milenios. Se ha acusado, sin ir más lejos, a los USA de haberlo utilizado 
contra España en la Guerra de Cuba, hundiendo su propio barco a costa del 
enemigo futuro con objeto de tener una causa belli legítima ante el Derecho 
Internacional y el propio pueblo norteamericano. Otros han querido ver en el 
Derrumbe de las Torres Gemelas de Nueva York un truco de esta naturaleza, 
a fin de firmar el Congreso sobre la tragedia del momento la Guerra de 
Afganistán, supuestamente decisiva para el Gaseoducto Transiberiano, 
etcétera.  

A este lado del Atlántico en los círculos privados del Poder y la 
periferia Media ha estado circulando, hasta ayer mismo, la Teoría de la 
Conspiración del PSOE-Corona del Borbón con objeto de elevar al Partido del 
Delfín al Poder, para lo cual determinaron actos de sabotaje cuya conclusión 
fue el Atentado Terrorista de Madrid, que determinó el peso de la balanza, 
por fin, hacia el Partido del Delfín. Pero como no ha podido demostrarse y se 
ha quedado en Crimen Perfecto las cosas no han ido a más, máxime cuando 
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el Partido del Delfín estaba dispuesto a enfrentarse a una Segunda Guerra 
Civil si la Conspiración quedaba al descubierto.  

Nadie puede culpar a nadie por pensar mal teniendo en cuenta que la 
Historia es un baúl de tragedias que las Coronas han llenado con las joyas de 
sus interminables crímenes y matanzas.  

Volviendo al Pasado, en el caso de Nerón tenemos que la Escatología 
Jesucristiana difícilmente hubiera podido alcanzar sus orejas de no haberle 
abierto los ojos a la Doctrina del Reino Universal alguien que conocía a los 
cristianos perfectamente y había escuchado con sus orejas “esa doctrina 
misteriosa, perfecta, escondida, hablada entre los perfectos”, es decir, alguien 
que estuvo entre los cristianos y fue uno de ellos.  

Quién sea el candidato es una operación difícil de determinar desde las 
pruebas pero fácil de descubrir desde las coincidencias y los hechos. En otro 
sitio tocaremos este tema con más rigor.  

Lo que es evidente, y ya que el Incendio de Roma determinó la clase de 
muerte del autor de la Epístola a los Hebreos, es que el Senado Romano 
aceptó la hipótesis de la Conspiración Cristiana porque tuvo conocimiento 
perfecto de la Naturaleza Monárquica Divina del Cristianismo y puso su 
firma bajo la del Emperador, y sólo después de esta unidad de acción se 
procedió al Incendio de Roma. Pues el Cristianismo, como se ve por las 
Cartas y Epístolas de los Apóstoles, mantuvo una política de Silencio Público 
sobre sus Fines Escatológicos, a la vez que se sometió a las Leyes Civiles, 
como quien deposita en las Manos de Dios lo que Dios determinó llevar a 
cabo. Ninguna acusación podía llevar ante los Tribunales una Solución Final 
Anticristiana sobre las bases de una desobediencia civil, y únicamente en 
razón de la Abolición del Imperio que implicaba la Victoria de la Cristiandad 
podía servir de argumento para legitimar lo que desde el Derecho era un 
delito contra la Legalidad.  

Ahora bien, estamos tratando con Profetas, pues el “espíritu de Jesús 
es el espíritu de la profecía”, y en tanto que conocedores de antemano de las 
medidas que iban a tomarse contra Ellos, los Apóstoles prepararon el 
Advenimiento de la Persecuciones en el seno de la Doctrina sobre la Parusía, 
doctrina que, habiendo sido formada en el más íntimo de los secretos, ha 
mantenido al futuro en confusión constante. Será, desde esta Parusía 
Profética, que se escriben las Epístolas y en todas ellas vibre el sonido de la 
Voz que recorrerá Roma en el Día de la Bestia.  

Olvidar este constante caminar hacia el Fuego de las Persecuciones, en 
las que la Generación de la Primera Cristiandad sellaría la Nueva Alianza de 
Dios con la Plenitud de las Naciones Cristianas, cuando se lee sus Cartas, es 
un error tremendo. Quienes lo hicieron y se pusieron ellos como 
destinatarios, cometieron una manipulación aberrante del texto, cuya 
consecuencia sería “la Fe sola”, por ejemplo.  

San Pablo, sobre todo San Pablo, porque fue el mensajero de una 
Solución Final abortada de los Judíos contra la Iglesia en pañales, y porque 
venía de las filas del enemigo, conocía mejor que nadie que más tarde o más 
temprano el Judaísmo Anticristiano encontraría la forma de hacer llegar su 
Mensaje de Exterminio Total de los Cristianos no a un simple gobernador 
sino al mismísimo emperador. Y de esta manera, siendo para los Judíos lo 
que Flavio Josefo fue para los Cristianos, San Pablo tuvo sus ojos puestos en 
la Parusía, en el Gran Sacrificio de los cientos de miles de “corderos llevados 
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al matadero”, y pensando en legar la esencia de la Doctrina Apostólica sobre 
la Iglesia a las generaciones que les sucederían y vivirían el Triunfo del 
Cristianismo sobre el Imperio, condensó en pocas palabras una Sabiduría 
cuyos discursos provocaba que se cayesen por las ventanas incluso los más 
dignos discípulos.  

Si en su Carta a los Romanos se derramó con el corazón profético 
puesto al desnudo, en su Epístola a los Hebreos el espíritu que clama Victoria 
y jalea la Coronación de Jesucristo como Rey, elegido por Dios para Servirle 
como Rey de su Reino Universal, no puede contenerse y se sale de madre, 
escribiendo:  

 

Pues ¿a cuál de los ángeles dijo alguna vez: “Tú eres mi Hijo, yo te he 
engendrado hoy?”; y luego: “Yo seré para El padre, y El será Hijo para mí”. 
Y cuando de nuevo introduce a su Primogénito en el mundo dice: “Adórenle 
todos los ángeles de Dios. De los ángeles dice: “El que hace a sus ángeles 
espíritus y a sus ministros llamas de fuego. Pero al Hijo: “Tu trono, ¡oh 
Dios!, subsistirá por los siglos de los siglos; cetro de equidad es el cetro de tu 
reino. Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad; por eso te ungió Dios, tu 
Dios, con óleo de alegría sobre tus compañeros.” Y: “Tú, Señor, al principio, 
fundaste la tierra, y los cielos son la obra de tus manos. Ellos perecerán, 
pero tú permaneces, y todos, como un vestido, envejecerán, y como un 
manto los envolverás, y como un vestido se mudarán; pero tú permaneces 
el mismo, y tus años no se acabarán”.  ¿Y a cuál de los ángeles dijo alguna 
vez: “Siéntate a mi diestra, mientras pongo a tus enemigos por escabel de 
tus pies?”.  ¿No son todos ellos espíritus administradores, enviados para 
servicio en favor de los que han de heredar la salud?  

   

 

II  

La Invención del Cristianismo  

 

   

Observamos en el Texto -(El Evangelio)- una contradicción apoteósica, 
fenomenal, misteriosa e intrínsicamente sobrenatural, y de aquí que, quienes 
no pudieron penetrar su misterio y sólo tuvieron la espada para desenredar el 
nudo gordiano del Jesucristianismo, imitasen al célebre Alejandro Magno, 
pues la violencia, además de ser el recurso de los ignorantes, es la respuesta 
más a mano que se tiene y siempre es la primera que le viene a la cabeza al 
necio. Se ha perdido el significado de la necedad y apenas hay quien 
comprenda su verdadero sentido, pero su vigencia forma parte del vestuario 
de la Historia y representa la ignorancia que se cree “sabelotoda”. Punto éste 
que, sin saber nosotros cómo pero siendo un hecho, hizo de la Filosofía su 
anfitrión y parasitando simbióticamente el sabio y el necio en el mismo 
raciocinio finalmente condujo a la Filosofía a la tumba del pensamiento 
omnipotente de la Razón, caída que anunció la muerte del filósofo y dio paso 
a la Necedad como Ciencia.  

En el caso de los Judíos la Sabiduría de los Profetas y los Patriarcas dio 
paso a la Necedad como modus vivendi sacrum, y siendo solo natural que la 
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Sabiduría y la Ignorancia no puedan vivir juntas era del todo normal que 
persiguiesen, juzgasen y condenasen a Jesucristo. Lo contrario hubiera sido 
un milagro y una prueba rotunda y catastrófica contra la doctrina de la 
imposibilidad de convivencia, ni pacífica ni violenta, entre Ignorancia y 
Sabiduría.  

Y la contradicción jesucristiana se describe por la Letra de la forma 
que sigue.  

 

Por tanto, es menester que con la mayor diligencia atendamos a lo 
que hemos oído, no sea que nos deslicemos. Pues si la palabra promulgada 
por los ángeles fue firme, hasta el punto de que toda transgresión y 
desobediencia recibió justa retribución, cómo lograremos nosotros rehuirla, 
si tenemos en poco tan gran salud, que, habiendo comenzado a ser 
promulgada por el Señor, fue entre nosotros confirmada por los que le 
oyeron, atestiguándola Dios con señales, prodigios y diversos milagros y 
participaciones del Espíritu Santo, conforme a su voluntad? Que no fue a los 
ángeles a quienes sometió el mundo venidero de que hablamos.  

 

Observamos en el Texto del Evangelio, tomado como relato, 
independientemente de su género y excepcionalmente tomado como libro, 
contemplamos la andadura de un Ser Omnipotente cuyo Poder está en su 
Palabra y le basta abrir la boca para hacer realidad cualquier deseo que le 
venga al alma. El autor, y considerando, por el bien del relato, que no es 
creíble la existencia de un Ser de estas propiedades por la vía natural sola, 
introduce la idea del Hijo del Dios de los Hebreos, que se hace hombre y una 
vez hecho hombre actúa en consecuencia con el Poder Infinito de su Dios y 
Padre. Y siguiendo este Argumento nos presenta a ese Hijo del Dios de los 
Hebreos haciendo de toda enfermedad y patología una sencilla operación de 
dos más dos cuatro más dos seis y sigue sumando, por la visión de este Poder 
inspirando nuestra imaginación con lo que un hombre con ese Poder pudiera 
hacer.  

Según la imaginación inspirada por el Texto - independientemente, 
insisto, de su género - le hubiera bastado al Héroe del Relato Jesucristiano 
coronarse, ponerse al frente de las Muchedumbres y lanzarlas a la Conquista 
del Reino Universal. ¡Qué ejército hubiera podido resistir el ataque de un rey 
al que le bastaba abrir la boca para hacer descender fuego del cielo, y 
ordenarles a las montañas que se apartasen de su camino, y a los vientos 
levantarse pues que podía calmarlos!  

La imaginación que, contra los modernos, siempre ha existido, y a 
pesar de tanto listo siempre ha sido la musa de los genios, se encendió en las 
masas y, viendo el resultado de la Batalla entre el Reino del Hijo de David y el 
Imperio -si Jesucristo aquel Hijo de David- no dudó en, pidiéndole ser rey, 
clamar por la Guerra.  

Y la contradicción surge del No del Héroe del Texto.  

¿Por qué no? ¿No era Él el Hijo de David? ¿Y no le había legado al Hijo 
de David el reino universal el Dios de los Hebreos? ¿No eran ellos Hebreos? 
¿Por qué No?  
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¿Qué hijo de hombre de encontrarse con ese Poder de abrir la boca y 
hacerse tal cual, al instante no la abriera para además de acabar con todas las 
enfermedades del mundo, y, naturalmente, acabar con todos los Poderes 
Homicidas que gobiernan la Tierra, y, erigiéndose en rey universal, 
proclamar la Paz Universal sobre el Fundamento de una Justicia 
Todopoderosa gobernada por el Espíritu de una Verdad sempiterna?  

El No del Héroe del Texto a la Corona de David no tenía sentido 
ninguno para las muchedumbres. Y tampoco para los poderes del Templo.  

¡No!, ¿pero por qué no? ¿Acaso no decía la Escritura Profética sobre el 
Hijo de David:  

 

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre 
para que tú le visites? Hicístele poco menor que a los ángeles, coronástele de 
gloria y de honor, todo lo pusiste debajo de sus pies.”  

 

Tanto más legítima la Guerra Final del Hijo de David cuanto que el 
Rey, al igual que el Adán aquél que descubriera la Fuente de la Juventud 
Eterna en el fruto del Árbol de la Vida, su Hijo, el Hijo de Eva de la Profecía, 
venía investido de un Poder Sobrenatural, sólo imaginable en el mismísimo 
Dios, quien diciendo, así se hace. Y Amén.  

Es de imaginar la excitación de las muchedumbres cuando las 
Multiplicaciones de los panes y los peces. El Hijo de David había nacido por 
fin y a Él le pertenecía la Corona de Jerusalén, y a Jerusalén la pertenecía el 
trono del Mundo. Y amén.  

“Rey, Rey, Rey”. Aún resuena el eco del grito de las muchedumbres por 
las colinas de Israel.  

Pero el Héroe del Texto deviene el Villano del Relato al pasar la página. 
Tras un simple movimiento de dedo la felicidad que se adivina en el 
encuentro del Rey Mesías con el Pueblo Hebreo, y que hiciera vibrar las 
líneas durante los primeros capítulos con el ritmo del corazón que estuvo en 
coma y volviendo a la vida respira recordando el túnel del que acababa de 
salir, poco a poco, paso a paso, golpe a golpe, verso a verso, el Héroe se va 
quitando sus galas y se va quedando desnudo hasta caminar al Gólgota, 
donde levanta los brazos y se deja crucificar como si se tratase de un vil 
maleante. De pronto el relato nacido con vocación de Epopeya reniega de su 
vocación y se viste de drama, de tragedia. Y todos, lo mismo unos que otros, 
todos se quedan en las tinieblas con una pregunta en los labios: ¿Por qué?  

Y un Lector se levanta y responde:  

 

Pues al decir que “se lo sometió todo,” es que no dejó nada que no le 
sometiera. Al presente no vemos aún que todo le esté sometido, pero sí 
vemos al que Dios hizo poco menor que a los ángeles, a Jesús, coronado de 
gloria y honor por haber padecido la muerte, para que por gracia de Dios 
gustase la muerte por todos. Pues convenía que aquel para quien y por 
quien son todas las cosas, que se proponía llevar muchos hijos a la gloria, 
perfeccionase por las tribulaciones al autor de la salud de ellos.  
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Y entramos ya en el Pensamiento de Cristo, es decir, en la Cabeza de 
ese Héroe que nació para vivir el papel del Villano. ¿Qué queréis, pan para 
hoy y hambre para mañana? ¿No es mejor aguantar el hambre por un poco si 
no se vuelve a pasar hambre ya jamás?  

Es fácil pasar por el infierno cuando se ignora el tiempo del viaje y las 
penas y fatigas que han de dejarse atrás, y aunque la llama de la esperanza 
mantenga a raya el fuego de los males que han de vivirse, y como para todo 
hay un fin, nunca podrá compararse este sufrimiento y constante estado de 
lucha con el del que sabe por qué camino debe pasar, cuántos palos se va a 
llevar y cuánto tiempo durará el viaje. Es como si el héroe de una Tragedia 
tomase consciencia de su existencia en el instante del punto y final y debiera 
volver a pasar por el prólogo pero esta vez conociendo línea por línea la 
historia de su vida. Ni ya el pan es el mismo, ni el agua le sabrá igual.  

Cuando, pues, los genios estudiando la Biblia entendieron que el 
Antiguo Testamento es el Guión que se debía aprender el Héroe del Nuevo, 
de tal manera que hasta su mismo sueño estaba escrito, y no creyendo que el 
ser humano pueda vivir semejante suplicio, y de hecho no hay nadie en el 
mundo que nazca sabiendo, y calibrando que tal era imposible, levantaron el 
falso testimonio de haber sido escrito el Guión Jesucristiano post morten. 
Caía Nínive y escribían los Hebreos: “Ya lo dijo Dios”, de esta manera 
engañándose a sí mismos y engañando al mundo, al menos intentando 
engañar al mundo con la existencia de un Dios capaz de leer en el Futuro con 
la naturalidad que nosotros leemos un libro.  

Los Apóstoles, siendo discípulos de esa Escuela de “Falsificadores”, le 
inventaron a su Rabí de Nazaret un Guión en el que mezclaron la Idea de los 
Hebreos sobre el Hijo de David con la Concepción de la Divinidad que se 
forjaron en sus sueños más novelescos. El resultado, un Héroe nacido de 
Dios y Mujer, que conserva todos los Atributos de su Padre y todos los de su 
Madre, por el Espíritu es el Hijo de Dios y por la carne el hijo del Hombre. Y 
muere, pero no puede ser retenido por la Muerte, y Resucita guardando de 
esta manera el Autor la Coherencia entre el Principio y el Fin  

Como escritor, hay que confesarlo, el Autor del Evangelio escribió el 
libro más vendido del mundo, su composición rompe todos los moldes, su 
estructura literaria se sale de todos los géneros, se alza único en su especie. 
Tanto más maravilloso el fenómeno jesucristiano cuanto el Autor era -desde 
el punto de vista de la Historia de las Letras y de las Ciencias- un verdadero 
analfabeto.  

Pero al contrario que el Autor del Evangelio, el autor de la Carta a los 
Hebreos no lo era, por hablar entre colegas, un cateto. Saulo era un cerebro 
cultivado en la filosofía del judaísmo de su tiempo. Digamos a favor de sus 
compatriotas que no fueron los cristianos los primeros que aprendieron a 
dominar las armas “del enemigo” a fin de desarmar al enemigo. Los Hebreos 
fueron los primeros que usaron las ciencias clásicas para vencer a los griegos 
con sus propios argumentos. Vivían entre Griegos. La separación radical 
entre Griegos y Gentiles, exceptuando cuatro rabinos y medio, no era 
conocida en los días de los Romanos. No fue sino como consecuencia de las 
Persecuciones, que los Hebreos comenzaron a distanciarse de los Gentiles 
cuando los Gentiles se hicieron Cristianos. Y cuando los Cristianos devienen 
Imperio la separación devino abismo.  



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

92 
 

Saulo se enfrenta a los Cristianos desde el Judaísmo y desde el 
Cristianismo Pablo se enfrenta a los Hebreos plenamente consciente de que 
el Judaísmo era el mal de los Hebreos y la Salvación de los Hebreos estaba en 
el Cristianismo. Desde su Pensamiento el Judaísmo era el resultado de una 
acumulación de errores que en lugar de dar marcha atrás y caminar hacia la 
verdad, el Judaísmo fue arrastrando a los Hebreos hacia ese abismo en el que 
se hundirían los Judíos y en cuyo fondo estaba el Holocausto.  

¡Pan para un mañana que nunca se acabará y hambre para un día que 
se va como agua entre los dedos!, fue la respuesta de Pablo al “Porqué” 
resonando en los desiertos de Judea desde el Calvario:  

 

Porque todos, así el que santifica como los santificados, de uno solo 
vienen, y, por tanto, no se avergüenza de llamarlos hermanos, diciendo: 
“Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te 
alabaré”. Y luego: “Yo pondré en Él mi confianza.” Y aún: “Heme aquí a mí 
y a los hijos que me dio el Señor”. Pues como los hijos participan en la 
sangre y en la carne, de igual manera El participó de las mismas para 
destruir por la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al 
diablo, y librar a aquellos que por el temor de la muerte estaban toda la 
vida sujetos a servidumbre…  

 

¿De qué le vale al Hombre alcanzar la Inmortalidad si su Ser deviene 
refugio de un Mal infinitamente más dañino, quedando expuesto su espíritu 
a una enfermedad infinitamente más maligna? ¿Es que acaso el Diablo no fue 
un hijo de Dios? ¿De qué nos vale Paz para hoy y Guerra para mañana y el 
siguiente? Y del otro lado, desde el Autor del Texto, ¿cómo podría entender 
un Rey a su Pueblo si desconoce la causa por la que el Hombre no puede vivir 
un Guión escrito? ¿No era lógico que buscando hacer comprender a su Hijo 
la naturaleza de Su creación, Dios lo hiciese hombre para que por el ser y no 
por las palabras comprendiese por la experiencia lo que jamás comprendería 
por la teoría?  

Cierto, dicen algunos que toda experiencia puede ser expresada en 
palabras, pero lo dicen quienes apenas si han vivido más experiencia que la 
del animal doméstico. Hay dolores que no se comprenden hasta que se viven, 
y alegrías que no se entienden sino pasando por ellas. Lo otro, comprender 
sin vivir, es de necios. Y llegando a este extremo creo haberle dado un sentido 
más profundo a término sobremanera heretizado por el Poder Político dada 
la Necedad que existe en la estructura de acceso al Poder, donde vemos que la 
mediocridad es la condición sinequanon del éxito. La primera premisa para 
ser político es la apariencia de saberlo todo, que finalmente, con el hábito, 
produce el efecto psicoanalítico parasimpático de creerse el propio necio que 
de verdad lo sabe todo. Y claro, así le va a la Democracia.  

Volviendo a Pablo, nuestro sujeto, si el lector en Saulo, siendo judío, 
respondió al texto como quien era arrastrado por la fuerza secular que desde 
muy antiguo conducía a la nación de los Israelitas al abismo del Holocausto, 
el Hebreo en Pablo respondía a la Lectura del Texto Sagrado con el espíritu 
del jesucristianismo más profundo, y, hasta digamos, transgrede por escrito 
lo que por la palabra les estaba prohibido a todos los Apóstoles, a saber, dar a 
conocer el misterio del Reino de los cielos al público. Y sin embargo es 
porque los destellos de aquella “sabiduría misteriosa, prohibida, hablada 
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solamente entre los perfectos” se le escapaba de las manos como luz 
imposible de ser comprimida, apagada, que los siglos futuros, siendo 
dominio de necios, quisieron acusar a Pablo de ser el inventor del 
cristianismo.  

La invención del cristianismo, en cuanto movimiento literario, 
reduciendo a un libro su cuerpo, fue obra de los Apóstoles, fruto de cuya 
Predicación fuera el mismo Pablo. Porque si es el mismo Héroe del Libro 
quien se le aparece para la Salvación de los Cristianos, Saulo no escucha la 
Doctrina de los labios de Jesús sino de sus Discípulos. De manera que el 
argumento de la invención del cristianismo por San Pablo fue un discurso de 
necios que no prueba más que la facilidad con la que el Dinero y sus Sabios se 
acuestan con cualquiera que les toque el trasero.  

¡Cuál sea el Misterio del Reino de los cielos cuyos secretos les estaba 
prohibido dar a conocer al público “en público”, siendo de cara a la galería el 
discurso de los Apóstoles el que sigue:  

Pues, como es sabido, no socorrió a los ángeles, sino a la descendencia 
de Abraham. Por esto hubo de asemejarse en todo a sus hermanos, a fin de 
hacerse Pontífice misericordioso y fiel en las cosas que tocan a Dios, para 
expiar los pecados del pueblo. Porque en cuanto El mismo padeció siendo 
tentado, es capaz de ayudar a los tentados.  

¡Cuál sea ese misterio! lo desentrañaremos un poco más adelante 
según vayamos abriéndonos paso por el bosque de los siglos hasta plantarnos 
en Pensamiento delante del autor de esta Epístola.  

   

 

III  

El Futuro del Judaísmo  

   

Entremos en la mente de San Pablo. Situémonos en el tiempo que va 
de la Caída de un Templo, orgullo y fundamento de una Nación, por el 
misterio de los siglos transformado en “una cueva de ladrones”, a la 
Edificación de un Nuevo Templo, gloria de las Naciones. Y radiografiemos las 
causas de la Caída del Templo de los Judíos, firmada por Decreto y figurando 
el Nombre de quien levantara ese Templo Antiguo, el mismo Dios de los 
Profetas y Señor de Salomón.  

Digamos que habiendo sido Dios el Autor de ese Templo era solo 
natural que Dios diese la Orden de su destrucción. ¿Pero por qué?  

Bueno, el Templo abandonó a Dios por el Oro. Todo el Templo de 
Jerusalén había sido ordenado para ser el Tesoro del Sanedrín. Y este Tesoro, 
como el de cualquier Estado, se basaba en los Impuestos. Con la diferencia 
respecto a cualquier Estado, que da infraestructuras a cambio y tiene que 
mantener la Paz y la Libertad y la Justicia con el fruto de la recaudación de 
todos, que el Estado Judío Sacerdotal, aunque sujeto al Imperio, civilmente 
hablando, daba a cambio de sus Impuestos Sagrados: el Perdón de los 
Pecados. Es decir, el Pecado devino la Gallina de los Huevos de Oro.  

Y deviniendo el Pecado la fuente del impuesto templario era solo 
natural que el Sacerdote cultivase la Conciencia del Pueblo Judío a fin de 
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hacer de su vida entera un pecado, de esta manera robándole su vida a 
cambio de una Conciencia Limpia y garantía de salvación eterna.  

Los efectos de esta dislocación de la relación entre Dios y el Hombre 
los tenemos fotografiados en el Evangelio en forma de una sociedad 
altamente esquizofreneizada, campo de toda suerte de enfermedades 
mentales y feudo de toda suerte de criminales bajo sotanas sagradas. Será 
contra esta perversión de la Relación Sacerdotal entre Dios y el Hombre que 
se levantara Cristo y, abriendo la boca, ordenara su Caída. Lo contrario -que 
Jesús se hubiera callado- hubiera sido un milagro, pero este del Diablo.  

En el terreno de los siglos tenemos una reproducción de la situación 
templaria jerusaleña contra la que Dios se levantó, y a nivel macro, en la 
actitud de la iglesia romana durante la Víspera de la Reforma. Los Papas 
habían redescubierto la Gallina de los Huevos de Oro y, conociendo la 
ignorancia de los pueblos cristianos del momento, en lugar de luchar contra 
esa ignorancia se unieron para hacer de ella su mina de diamantes, e 
imitando a los santos padres de aquella Jerusalén de los ladrones en túnicas 
sagradas, “los santos padres romanos” cultivaron la Conciencia Cristiana 
para sembrar el Pecado y recoger de la cosecha de las Indulgencias el ejército 
de impuestos con el que la Teocracia Romana condujo al Cristianismo a la 
División de las Iglesias.  

Tenemos pues ante los ojos, ya que nos hemos metido en los zapatos 
de San Pablo, una revolución en toda regla. Un Templo que con la excusa de 
ser indestructible, pues Dios lo había creado, se había entregado al 
animalismo más avanzado, y se enfrentaba a su destrucción total y definitiva. 
En su lugar un grupo de Analfabetos (los Apóstoles) están Edificando un 
Nuevo Templo, no hecho con piedras sino establecido sobre el Espíritu de 
una Fe Sobrenatural, que dice a boca llena:  

 

Vosotros, pues, hermanos santos, que participáis de la vocación 
celeste, considerad al Apóstol y Pontífice de nuestra confesión, Jesús; fiel al 
que le hizo, como lo fue Moisés en toda su casa. Y es tenido por digno de 
tanta mayor gloria que Moisés, cuanto mayor que la gloria de la casa es la 
del que la fabricó. Pues toda casa es fabricada por alguno, pero el Hacedor 
de todas las cosas es Dios. Y Moisés fue fiel en toda su casa, como ministro 
que había de dar testimonio de las cosas que se habían de decir; pero Cristo 
está como Hijo sobre su casa, que somos nosotros, si retenemos firmemente 
hasta el fin la confianza y la gloria de la esperanza.  

 

Es decir, de un Templo fundado sobre la Ignorancia del Hombre, pues 
los Judíos no conocieron la Existencia del Hijo de Dios, respecto al cual nada 
dijo Moisés, pasamos a un Templo espiritual fundado sobre el Conocimiento 
de dicha Existencia. Y por esta Nueva Sabiduría el Hombre deja de ser 
“cuerpo de Pecado” para devenir “Cuerpo de Cristo”, o es lo que es lo mismo, 
queda abolida toda compraventa del Perdón de los Pecados, y por esta misma 
Ley Jesucristiana: devenía y deviene un Delito contra Dios y la Salvación de 
las naciones el Perdón Sacerdotal como Artículo de Mercado, y de aquí que la 
Iglesia Católica, en la Confesión, libre y voluntariamente, otorgue este 
Perdón sobre las faltas de los cristianos.  
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Pero vemos que en el Templo Antiguo este “perdón” estaba sometido a 
rito y costaba el sacrificio de un animal, cuadrúpedo o alado, y si en sus 
primeros días el pecador aportaba de su propio ganado, el Templo se hizo 
cuadra y establo donde el ganado esperaba a su pecador, y el sacerdocio, 
deviniendo un Monopolio, cultivó el Pecado como medio de atraer al Pecador 
a su Negocio ... La abominación que esta transmutación de una Realidad 
Santa en otra repugnante significó a los ojos de Dios provocó en Jesucristo la 
celebérrima explosión, que, andado el tiempo, quiso revivir en su Protesta 
aquel Lutero que se alzara contra el Replay de aquella situación abominable, 
a escala universal, que la iglesia de los romanos estaba consumando.  

Un precio muy grande, pues, pagó la Iglesia Católica contra su 
conversión en una Teocracia Imperial donde el Obispo Romano devenía el 
Sumo Pontífice, no a imagen de Jesucristo, sino del Sumo Pontífice del 
Templo de los Judíos. Y con todo, el Obispo Romano es Infalible, no ha 
pecado jamás, no puede errar, y es santo. Amén.  

Pero Aquéllos que estaban levantando el Edificio de la Iglesia Católica 
sobre el fundamento del Espíritu, lo mismo que el Autor de esta Epístola, 
estaban muy lejos de perderse en visiones de un Futuro ya escrito y, contra el 
que no pudiendo hacer nada, no era su problema. Lo que a Ellos les competía 
era la Edificación del Cristianismo.  

El Cristianismo es, ante todo y sobre todo, la Continuación 
Sobrenatural de la Religión de Moisés, la Consumación final y definitiva de la 
Esperanza de los Patriarcas. En el Cristianismo es Dios quien se abre a todas 
las naciones, no para dominarlas por el Terror a su Todopoder sino para 
hacerlas partícipes de su Vida por el Amor del Creador a su Creación; Dios no 
busca ni quiere ni se complace en el Miedo a un Creador Omnipotente, Dios 
busca la Respuesta alegre y libre de un hijo a su Padre. Es, por tanto el 
Cristianismo de Jesús, desde el Judaísmo, una revolución ontológica, 
existencial, trascendente, escatológica, mística, divina, sublime, apoteósica, 
tan fuera de lo normal que sólo había podido haber sido concebida en la 
cabeza de un loco. ¡Cómo concebir que Dios trate de hijo a su propia criatura, 
tomada del barro! Y sin embargo estaba escrito en sus libros: “El será para mí 
hijo y yo seré hijo para él”, y de muchas otras formas.  

El problema entre el Cristianismo de Jesús y el Judaísmo de aquel 
Templo era, en consecuencia, que la adopción del Hombre por Dios como 
hijo implicaba la espiritualización del ser humano, o sea, su inmunización 
contra el Pecado, y deviniendo el Pecado un recuerdo del Pasado toda la 
estructura económica sobre la que se basaba el Estado Teocrático Judío se 
venía abajo, y, siendo padres y santos, era solo natural que entre ellos y “ese 
loco” de Cristo, Jesús de Nazaret, debiera ser sacrificado.  

Hagamos notar que cuando alguien da a elegir entre él y algo otro 
siempre sale perdiendo “él”, pues parece que a nadie le gusta que le den a 
elegir, y hasta la propia verdad es despreciada cuando se pone como objeto 
de elección. ¡Tan esquizofreneizada está la conducta humana desde que 
cayera el Primer Hombre!  

Y lo que era más importante para los Apóstoles, no ya como 
fundadores de una Religión Nueva sino, como hombres, era que la elección 
sobre ellos era un caso perdido y el destino de Jesús, tardase más tardase 
menos, era su suerte. Tragedia, sin embargo, que los dejaba libres para 
dedicarse a lo suyo y no perder el tiempo en hacer cambiar al Judío de 
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opinión. Cristo Jesús se había sacrificado por ellos, y ellos tenían que 
sacrificarse por nosotros, lo demás era cuento chino.  

 

Por lo cual, según dice el Espíritu Santo: “Si oyereis su voz hoy, no 
endurezcáis vuestros corazones como en la rebelión, como el día de la 
tentación en el desierto, donde vuestros padres me tentaron y me pusieron a 
prueba, y vieron mis obras durante cuarenta años; por lo cual me irrité 
contra esta generación, y dije: Andan siempre extraviados en su corazón y 
no conocen mis caminos, y así juré en mi cólera que no entrarían en mi 
descanso”. Mirad, hermanos, que no haya entre vosotros un corazón malo e 
incrédulo, que se aparte del Dios vivo; antes exhortaos mutuamente cada 
día, mientras perdura el “hoy,” a fin de que ninguno de vosotros se 
endurezca con el engaño del pecado. Porque hemos sido hechos 
participantes de Cristo en el supuesto de que hasta el fin conservemos la 
firme confianza del principio; mientras se dice: “Si hoy oyereis su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones como en la rebelión”. ¿Quiénes, en efecto, se 
rebelaron después de haber oído? ¿No fueron todos los que salieron de 
Egipto bajo la dirección de Moisés? ¿Y contra quiénes se irritó por espacio 
de cuarenta años? ¿No fue contra los que pecaron, cuyos cadáveres cayeron 
en el desierto? ¿Y a quiénes sino a los desobedientes juró que no entrarían 
en el descanso? En efecto, vemos que no pudieron entrar por su 
incredulidad.  

 

Cierre de la discusión que se tradujo en términos históricos en la 
decisión del Concilio del 49 de ruptura final de toda conversación en pro del 
Judeocristianismo.  

El Judío -Ayer y Hoy- sólo tiene una opción, su integración en la 
Humanidad, y estando sujeta la Humanidad al Hijo de Dios: el futuro del 
Judaísmo es su Conversión al Cristianismo, pues el Judaísmo era ante todo y 
sobre todo una repulsa de la Humanidad, un odio hacia el Hombre en tanto 
que hombre y un manifiesto de superioridad de la raza del Judío sobre todas 
las naciones.  

Es decir, siguiendo la ley de la sabiduría que dice que cada cual es 
atormentado con aquello que atormenta a los demás, el Judaísmo encontró 
en el Nazismo la horma de su zapato, por el Holocausto quedando enterrado 
para siempre el concepto del Judío como Raza Superior llamada a dominar a 
toda las naciones, doctrina esquizofrénica de alta peligrosidad suicida y 
homicida que aún pervive en el seno del Estado de Israel, como puede verse 
en la WWW. Y que perdurando sigue cultivando en la Sociedad Israelí la 
locura del Destino de la Raza Judía ...  

   

 

IV  

El Futuro de la Iglesia  

   

Hablando entre hijos de Dios y adoptando el Lenguaje Creador como 
el natural a nuestro pensamiento, a la hora de ver a Dios en movimiento 
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ninguna imagen de partida mejor que la expresión del movimiento de su 
Espíritu sobre las aguas, en este caso, del Tiempo. Transportada esta 
contemplación a tierra firme digamos que conforme Dios avanza sobre el 
campo de los siglos los elementos se hacen carne y cobran vida inteligente 
acorde a la acción que Dios tiene en Pensamiento. También podemos 
comparar este Movimiento con las páginas de un libro cuyo soporte no es el 
papel sino la Vida, los siglos son sus capítulos, y se van escribiendo a medida 
que Dios avanza “sobre las aguas de los Milenios”. En esta Acción del Creador 
el Presente es siempre el campo de acción referido a la Vida, el Pasado la 
Memoria de la Creación y el Futuro es siempre la visión del Movimiento 
Universal por Aquel que lo dirige con su Pensamiento y lo produce con su 
Voluntad.  

En el terreno de las criaturas, de los actores del momento, la 
comparación de la Historia con un Gran Teatro, si tomado su sentido desde 
la Acción Creadora, y viendo la Vida desde esta plataforma, no se hallaron 
muy equivocados quienes viviendo este Movimiento no pudieron alcanzar la 
visión del Espíritu bajo cuyo pulso omnisciente y todopoderoso se desarrolla 
el Drama de la Humanidad. Podemos hablar de “teatro de operaciones”, pues 
que el Género Humano se halla en Guerra Civil Perpetua, de un sitio, y 
Guerra Universal de Supervivencia, del otro, pero muy difícilmente podemos 
darles la Razón a quienes confunden este Gran teatro de Operaciones con un 
teatro de guiñoles.  

NO es un Circo de Payasos ni una Comedia el género al que pertenece 
nuestra Historia. En el Origen fue una Epopeya, Lírica de la Existencia sobre 
líneas de estrellas, épica magna cantada a luz de Luna por un enamorado del 
alba, la aurora encantada recitando poemas en los brazos de los siglos, el 
augur de las generaciones recibiendo con besos las voces que le llegan del 
futuro, sueños mágicos tejiendo vocaciones in utero, ¡ah, regaladme pasteles 
de pasas, bañadme con agua de limones, rodeadme con brazos de cocoteros, 
soy Sarón, un lirio de los valles, un clavel de los océanos, el aliento del viento, 
la risa de los montes, lluvia de sangre sobre el desierto, mi día es un gran 
tiempo, mi noche el adiós del que deja el escenario por y para vosotros!  

No lo quiso Aquel de cuya Voluntad depende todo, ni  tampoco el que 
depende de esa Voluntad para Ser, y sin embargo el Gran Teatro de la Vida 
del Género Humano devino Tragedia, de las grandes, de las que envuelven en 
sus carnes infinitos dramas, la pólvora que destruye en sus carne naciones 
sin número, el río de las pasiones llenando el cubo en el que se ahogarán 
inenarrables sueños, la hoguera de los Manifiestos, la Guerra eterna, un plato 
de carne de niño a rupia la libra, el litro de sangre virgen a céntimo, la 
quijada de un asno para romperle la cabeza al Cuerpo de Cristo, la Gran 
Tragedia, fosa siempre abierta masticando generaciones, hijos de las tinieblas 
vendiendo sus almas por el imperio de los suspiros, la noche de los lobos que 
nunca se acaba, el bardo no se pinta lunares en las mejillas sino escrituras de 
guerra, ¡muerte, muerte, al infiel, al fiel, al de abajo, al de arriba, muerte, 
muerte, baila maldito, no pierdas el ritmo, el valor se mide en el campo de los 
huesos, bebe médula de cristianos. ¡Oh César, quema como veneno de 
escorpión el beso de la Fraternidad de los espíritus ... puros, sutiles, 
ingrávidos y gentiles... no dejes que el poeta entone himnos al Señor de los 
niños, he aquí la prueba, su mal se extiende de mar a mar y ya ha echado 
raíces desde las Columnas de Hércules al mar de los britones, pronto pedirán 
tu cabeza, y el Imperio de los Romanos, el de los Bárbaros, y hasta el del que 
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está en el feto será desterrado de la faz del Orbe, alea jacta estCésar, fuego, 
fuego!....  

Tenemos, pues, resolviendo misterios, que lo mismo el que fue como el 
que es ambos somos una sola cosa, la manifestación del pensamiento de ese 
Espíritu que con su Voluntad dirige la Historia, con sus Palabras escribe la 
Memoria de la Humanidad y de las piedras toma para sí hijos y siervos; El 
abre sus brazos y la tierra se pone en movimiento, se viste de carne y se hace 
Pueblo. Y cada uno de nosotros, lo mismo los que somos que quienes fueron, 
todos vivimos nuestra parte en el Escenario de los Siglos, cada uno viviendo 
su propio Guióna toda potencia, sin concesiones, pasión salvaje que se hace 
inteligencia para elevar a su más alta expresión, la Potencia del Ser, la 
musculatura del pensamiento forjada en las fraguas de los siglos, machaca 
nervios, endurece ligamentos, que tenga la cabeza dura como el basalto y 
sean sus huesos como los del hierro, creado para ser de algodón y saber su 
piel a pasas, haz, batidor de metales, que sude sangre y respire fuego. ¡Oh 
Dios, quién creerá que devorando a tus hijos no te alzarás tú para hundir 
hasta el infierno al infame enemigo!  

He aquí a Pablo, y a Pedro, a Santiago y a Tomás, a Felipe, a Mateo, a 
Judas Alfeo, y a Sebastián, y ... un bosque que avanza movido al ritmo del 
Espíritu por el campo de los Milenios.  

No hay división entre los hijos de Dios, ¿existe entre los árboles del 
bosque?, ¿entre los soldados que adoran a su rey y avanzan como un solo 
cuerpo al encuentro del enemigo? “¡¿Qué ves, hombre?!”. “Veo árboles que 
andan”. Pues eso, anda tú también. Y canta un grito de guerra: ¡Aleluya!  

Repican Aleluyas, porque el Ayer pasó, el Hoy está aquí y el Mañana 
nace en el horizonte naciente, porque mientras haya Espíritu hay Futuro para 
el Hombre.  

¿Cómo, entonces, entender a Pablo o a Pedro sin Espíritu? ¿Acaso la 
Ciencia y los libros pueden sustituir la vida del Espíritu? ¿Y siendo el Espíritu 
uno solo y el mismo en qué medida puede ser distinta la visión del árbol de la 
que tiene el bosque? ¿No es acaso la Vida del Bosque la que anima la del 
árbol? ¿O podrá subsistir el árbol sin el bosque? ¿No es la alegría del árbol 
ser el bosque? ¡Ay, regad mis huesos con jugo de pasas, alimentad mis carnes 
con crema de cocos, sentaos a mi sombra, ved que buena es la frescura de mis 
dedos al viento, mirad el horizonte de los siglos mientras descansáis en mi 
pecho! ¿No veis aquellas luces sobre la colina del Oeste? Es el Futuro que 
amanece en las entrañas de vuestros hijos, aspirad sus voces, sentid sus pies 
sobre el suelo, pegad la oreja a mi corteza, oíd sus cantos y sus juegos, vuelan 
pájaros de un hierro tan sutil que hasta un niño puede mover su masa con su 
pensamiento, la Naturaleza toda vestida de hada madrina hace que los 
mismos elementos lleven en sus palmas pueblos enteros sobre las aguas de 
los océanos. Mirad el Futuro y recoged fuerzas para el Presente, lo que 
sembréis eso recogerán vuestros hijos.  

Si me prendéis fuego, me quemo, ¿y quién os dará sombra cuando arda 
el Sol?  

¿Qué vieron, en fin, Pablo y Pedro, Santiago y Juan, Felipe y Tomás, 
Mateo y Judas Alfeo, y demás? Pues cada uno de nosotros miramos adelante 
desde el siglo que vivimos, y siendo el futuro respecto a ellos y ellos el pasado 
respecto a nosotros, y todos parte del mismo Movimiento, la pregunta es 
correcta y al mismo tiempo llena de enigma y misterio.  
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¡A Nosotros! ¡Nos vieron a nosotros!  

Todo lo hicieron por nosotros. Caminaron al matadero por nosotros, lo 
dieron todo por nosotros, subieron a la cruz por nosotros. Nos vieron y no lo 
dudaron, se pusieron de pie ¡y con ellos el bosque se echó a andar! Y ellos 
fueron para los Patriarcas y los Profetas lo que nosotros fuimos para ellos, el 
Futuro, la Mañana que vieron sentados al filo del bosque, a la orilla de las 
aguas sobre la que el Espíritu se echó a andar hasta llegar a nosotros. Y el 
Espíritu seguirá andando hasta llegar a ellos, el Futuro que vemos nosotros 
desde esta orilla al otro lado de la orilla desde la que ellos nos vieron a 
nosotros.  

Dios no para. El bosque se detiene para darse un respiro, pero los 
elementos continúan su trabajo. Así Dios. Y desde el pecho del Creador ¡qué 
bueno es el descanso!  

Pero volvamos a Pablo y sus Hebreos.  

   

   

 

V  

Jesucristo, Sumo Pontífice Universal  

   

Temamos, pues, no sea que, perdurando aún la promesa de entrar en 
su descanso, alguno de vosotros crea haber llegado tarde. Porque igual que 
a ellos, se dirige también a nosotros este mensaje: y no les aprovechó a 
aquéllos haber oído la palabra, por cuanto la oyeron sin fe los que la 
escucharon. Entremos, pues, en el descanso los que hemos creído, según que 
dijo: “Como juró en su cólera: No entrarán en mi descanso”, aunque 
estuviesen acabadas las obras desde la creación del mundo. Pues en cierto 
pasaje habla así del día séptimo: “Y descansó Dios en el día séptimo de 
todas sus obras”. Y en éste dice de nuevo: “No entrarán en mi descanso”. 
Queda, pues, que algunos han de entrar en el descanso, y aquellos a quienes 
primero se les comunicó la buena nueva no entraron a causa de su 
contumacia; de nuevo señala un día, “hoy,” declarando por David después 
de tanto tiempo lo que arriba queda dicho: “Si hoy oyereis su voz, no 
endurezcáis vuestros corazones”. Pues si Josué los hubiera introducido en el 
descanso, no hablaría (David) de otro día después de lo dicho. Por tanto, 
queda otro descanso para el pueblo de Dios. Y el que ha entrado en su 
descanso, también descansa de sus obras, como Dios descansó de las suyas. 
Démonos prisa, pues, a entrar en este descanso, a fin de que nadie caiga en 
este mismo ejemplo de desobediencia. Que la palabra de Dios es viva, eficaz 
y tajante más que una espada de dos filos, y penetra hasta la división del 
alma y del espíritu, hasta las coyunturas y la médula, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no 
sea manifiesta en su presencia, antes son todas desnudas y manifiestas a los 
ojos de aquel a quien hemos de dar cuenta. Teniendo, pues, un gran 
Pontífice que penetró en los cielos, Jesús, el Hijo de Dios, mantengámonos 
adheridos a la confesión. No es nuestro Pontífice tal que no pueda 
compadecerse de nuestras flaquezas, antes fue tentado en todo a semejanza 
nuestra, fuera del pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de 
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la gracia, a fin de recibir misericordia y hallar gracia para el oportuno 
auxilio  

 

Y pues que la visión del Futuro es la raíz del movimiento y sólo un loco 
o un demonio camina hacia el infierno, la pregunta es solo natural: ¿Qué 
Iglesia vieron los Apóstoles? Ellos fueron los Edificadores de la Iglesia, y 
moviéndose en la dirección de su Edificación, y no pudiendo hacer nadie 
nada sin antes ver el plano del Edificio, según el propio Moisés viera cuando 
se le dijo “y hazlo todo según se te muestra”, es sólo natural que nosotros nos 
preguntemos por los Planos de la Iglesia que se les mostrara a los 
Edificadores y acorde a cuya visión pusieron manos a la obra.  

¿Fue la Iglesia que Pablo y Pedro vieron aquella iglesia romana de los 
siglos IX al XI entregada a la brujería, al homicidio, perros por obispos, una 
escuela de criminales de la peor especie tal que el diablo vestido de sotana se 
alzó como Jefe de los obispos?  

¿O fue la Iglesia por la que Pablo y Pedro murieron aquella otra visión 
de la iglesia romana del XII al XIV que se tiró al barro y convirtió toda la 
cristiandad en lo que los pontífices judíos convirtieron toda la Judería 
Mundial, una mina de oro?  

¿O fue la Iglesia cuyas piedras quedaron santificadas por la aspersión 
de la sangre de los Primeros cristianos aquella iglesia romana absolutamente 
puesta al servicio de una familia del XV y la Iglesia Católica la esclava de 
semejante “señor”?  

¿O la Iglesia por la que los Apóstoles lo sufrieron todo será la Iglesia 
del XXI, Cuerpo divino cuya Cabeza es el Pontífice Sempiterno, Jesucristo, y 
nadie osa llamarse Pontífice ni declararse Patriarca, y todos los Obispos son 
hermanos en el mismo Dios y Siervos del mismo Señor? ¡Pues escrito está: 
“Bendito el que dobla sus rodillas ante Dios”!  

Estamos en Guerra contra el Infierno. Dios está en pie de Guerra 
contra la Muerte desde el día que Satanás, “la serpiente antigua”, utilizó al 
Primer Hombre como hacha de guerra contra el Espíritu Santo. Y no vemos 
que la Victoria se haya consumado. Pero como dijo San Pablo: “Sí vemos a 
Aquel que poniéndose al frente fue coronado, por su Obediencia hasta la 
Cruz, a fin de conducirnos a la Victoria Final, ¡Jesucristo!”. Y ¿quién es el que 
se echa a dormir en pleno campo de batalla cuando el fuego arrecia y la 
sangre corre a cascadas?  

Pues, en lo tocante al Pontificado-Patriarcado, sabemos que nadie 
puede mantenerse de pie delante del Dios de la Eternidad, realidad que se 
manifestó en la abolición del sacerdocio hebreo por en cuanto no pudiendo 
hacer la Vestidura al Santo era imposible que el Sacerdocio alcanzara la 
santidad por la vestimenta temporal, de manera que dispuso Dios, siendo el 
Pontífice aquél solo que puede abrirse camino ante la presencia de Dios, y 
porque ninguna criatura puede mantenerse de pie delante de su Creador, 
quiso Dios que quien lo está siempre, su Hijo, clamase de rodillas ante su 
Trono por nosotros, y por el Amor consiguiese del Omnipotente lo que por el 
Temor no pudo comprarle nadie con oro.  

¿Sería acaso ésta la Visión que Pablo y Pedro tuvieron del Nuevo 
Sacerdocio, coronado con el Pontificado sempiterno del Hijo Unigénito de 
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Dios, quedando abolido por su Coronación todo Señorío de un siervo sobre 
los siervos del Señor Jesús, Único Pontífice Universal?  

¿O sería acaso la Visión del Sacerdocio Cristiano que tuvieron Pedro y 
Pablo la que representaron en sus carnes y cuerpos aquellos Papas y 
Patriarcas Teócratas que exigieron para sí el Imperium y se coronaron hasta 
con tres coronas, cabezas de ejércitos, sembradores de cizañas entre las 
naciones cristianas, promotores de guerras fratricidas y en todo menos en el 
título por vocación emperadores?  

Ahora bien, sabemos que la Iglesia del Cielo es Eterna y su Movimiento 
en el Tiempo responde a una misma Realidad: Jesucristo es su Sumo 
Pontífice Universal, y nadie en el Cielo osa declararse Pontífice. Él es la 
Cabeza del Cuerpo de la Iglesia de Dios, y este Cuerpo, como el bosque no 
puede ni ser ni subsistir sin los árboles, es el fruto de la existencia de las 
iglesias de los Pueblos que componen el Reino de Dios. La Obediencia de 
todas las iglesias es a su Cabeza, Jesucristo, y todos los obispos de las iglesias 
están sometidos al Único Señor Sempiterno de la Iglesia de Dios: Jesucristo. 
Sobre las iglesias de su Reino el Señor tiene sus Pastores, como se ve en su 
Revelación, y por ellos El administra las iglesias, y estos Pastores, una sola 
cosa con el Pastor Universal, Jesucristo, sirven a Dios Todopoderoso 
“apacentando sus Rebaños”, todos nosotros, su Creación. ¿Pues quién se 
mantendrá de pie delante del Dios de la Eternidad y del Infinito? Por esto, 
porque nadie puede mantenerse de pie delante del Eterno, elevó Dios a su 
Hijo al Pontificado Universal, a fin de que toda la Creación tenga por Señor a 
su Hijo, y siendo solo natural que el Hijo viva en su Padre todos los Pueblos 
encontremos en Jesucristo el Pontífice que halla en Dios un Corazón 
complaciente a sus ruegos y un Espíritu que se derrama por su Oración.  

¡¡Como en el Cielo...así en la Tierra!!  

Luego estando las iglesias al servicio del Señor en cuanto Pastor 
Universal Sempiterno y siendo su Misión “apacentar los Rebaños de Dios”, 
nosotros, su Creación, el Modelo de Trabajo que tienen los Pastores en la 
Tierra es el que el Señor expuso en el Primer Concilio Universal Apostólico, 
es decir, en el 49, donde los Apóstoles, en cuanto Pastores de las distintas 
iglesias, se reunieron en el mismo Espíritu para, como Hermanos que han 
Heredado de Dios, y administran en Nombre del Señor esa Heredad, siendo 
Jesucristo el Heredero Final y Original de todas las cosas, mantener los 
Rebaños de su Señor unidos y defenderlos del Infierno.  

Mas si aquí acabara la Visión del Movimiento del Espíritu de Dios por 
las “aguas de los milenios” que Dios les mostró a sus Apóstoles no 
entenderíamos ni podríamos entender la raíz de esta Epístola y de las otras, 
lo mismo de Pablo que de Pedro, Santiago o Juan. Y como ya he dicho arriba 
que el Espíritu de Dios extiende la mirada de sus hijos al fin hacia el que Él 
camina, es sólo natural que habiéndose consumado, en la Resurrección, los 
esponsales entre Cristo y su Iglesia, el fruto de esta Unión Sempiterna 
pusiese sobre el Futuro una Descendencia, respecto a la cual le escribiera 
Pablo a los Romanos diciendo “porque la creación está esperando ansiosa la 
manifestación de los hijos de Dios”, es decir, el nacimiento de esa 
descendencia de Jesucristo Señor y la Iglesia, su Esposa. Pues que los 
Apóstoles eran hijos de Dios ¿quién lo pone en duda? Y sin embargo es Pablo, 
un hijo de Dios, quien afirma que la creación espera ansiosa la manifestación 
de los hijos de Dios. Y si “la esperaba” es que la Generación que la Creación 
ansiosa estuvo esperando “estaba” en el seno de la Iglesia.  
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Y pues que toda Esposa sella su Matrimonio con unas Arras, en este 
caso, Divinas, siendo por este Anillo Sagrado por el que es reconocida la 
Esposa del Señor, nadie ignora que es la Iglesia Católica la Madre de esos 
hijos de Dios “cuyo nacimiento aguardaba la creación entera”, y viéndola en 
el horizonte la saludara Pablo, en nombre de todos los Apóstoles, escribiendo 
sobre nosotros en quienes se manifiesta la gloria de la libertad de los hijos de 
Dios.  

Pues, en efecto, el siervo está sometido en todo a su Señor, y el deber y 
el decreto es su lote, pero el hijo entra y sale libremente de la Casa como 
quien trabaja para sí, en lo suyo, y su parte es la libertad y la voluntad de su 
Padre. De manera que con su hijo no tiene secreto el Señor, mientras que con 
su siervo es el deber y el decreto el que ordena. Ahora bien, la Madre es en 
todo la Señora de la Casa en lo que se refiere a la Administración del Servicio 
al Señor, su Esposo; el honor de su Esposo reposa en el suyo, y siendo su 
gloria la descendencia en Ella de su Señor y Esposo la libertad de sus hijos es 
su gloria y la gloria de sus hijos es la suya propia. Resultando de aquí que a 
quien Dios le da su gloria nadie se la quita, y, siendo hijo del Señor, su 
obediencia es a su Padre, y debiendo el Siervo cumplir su trabajo: quien 
contra su deber hace lo contrario de aquello para lo que fue contratado, 
rompe el contrato con su Señor y es expulsado de la Casa del Señor. Pues 
mientras el hijo es niño no puede levantarse para defender a su Madre contra 
unos siervos infames, pero una vez hecho hombre es en todo Heredero y 
actúa en su Casa para la gloria de su Padre.  

Luego es Dios Eterno y Omnisciente quien produce todo el 
Movimiento, y todo lo que se mueve procede del aliento de su Espíritu que, 
derramando su Pensamiento por el Universo, ordena la Historia de la 
Plenitud de las Naciones hacia el Fin del Libro de la Vida del Hombre sobre 
la Tierra, a saber, la Victoria total y absoluta sobre el Infierno y la Muerte. Y 
es en este Campo que nos movemos todos, hijos, siervos y Pueblo, cada uno 
un árbol del Bosque de la Vida, cada uno un soldado de los Ejércitos del 
Señor, avanzando al unísono, sin división, y siendo Todos en la 
Individualidad hallamos la gloria del Creador, quien a la vez que mueve todo 
el Siglo fija sus ojos en cada uno de nosotros y dirige nuestros pasos por el 
Escenario de la Historia buscando, fruto del esfuerzo de todos, un efecto 
único.  

Cada cual debe mirarse en El, porque es en sus Ojos donde se halla el 
espejo que refleja nuestra verdadera realidad. Y si la fuerza del hombre es 
vivir de pie delante de todo semejante, siendo maldición doblar las rodillas 
ante otro hombre, nuestra gloria es doblar las rodillas ante el Rey que nos da 
dado a todos el Dios de la Eternidad y el Infinito. Su Voluntad es Sabiduría y 
Salvación. Desobedecerla, ser remiso, condicionarla, y en el caso extremo la 
rebelión, es alzarse en guerra contra el Rey. Lo que cada uno dé, eso recibirá, 
quien Obediencia, gloria, quien desobediencia, ruptura de contrato entre él y 
el Señor de todas las iglesias, Jesucristo, Pontífice Universal Sempiterno, el 
Pastor de los pastores de los Rebaños de su Padre en el Cielo.  

¡Como en el Cielo, así en la Tierra!  
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VI  

El verdadero rostro de Cristo  

   

Ya hemos visto que la Edificación de la Iglesia Católica fue ejecutada 
siguiendo un Modelo Celestial, fundado sobre la Unigenitura de Jesucristo, a 
fin de que teniendo el Sacerdote su vida en Aquel que no puede ser destruido 
ni sufrir corrupción, la Verdad del Infinito: el Padre es Dios, el Hijo es Dios, y 
el Espíritu Santo es Dios, permanezca “sin división” por la Eternidad en el 
Cielo. Mas existiendo la división entre las iglesias aquí en la Tierra se deduce 
de esta visión histórica que sus autores, los unos porque no entendieron esta 
Verdad -como se ve en el tema del Filoque-, y los otros porque hicieron de 
esta Verdad un ídolo de letras, -como se ve en el tema de “la Fe sola”-, los 
unos como los otros y todos juntos, y el que esté limpio de pecado que tire la 
primera piedra, perdieron la vista y cegados por los siglos fueron incapaces 
de ver el Modelo del Templo que les fuera mostrado a los Edificadores de la 
Iglesia.  

Se nos dirá que estando muertos aquellos hijos de Dios, de la 
Descendencia de Abraham, pretender ver lo que ellos vieron sea cosa más de 
medium que de inteligencias vivas. Sobre lo cual yo les diera toda la razón si, 
en efecto, como dicen otros, Dios hubiera muerto. No siendo el Manifiesto de 
la Razón más que el aullido de un milenio una hora antes de perder la 
cordura y lanzarse al campo de Gog y Magog a la conquista del Mundo 
mediante Guerras Mundiales, la excusa no sirve y el Modelo permanece. 
Ahora bien, a fin de no parecer un soñador, articulemos nuestro pensamiento 
desde la lógica y convengamos con nuestros maestros que aquello que no 
puede captarse directamente sí puede serlo indirectamente, siguiendo cuyo 
método quien no conoce lo que el calor sea y sólo el frío al menos podrá 
deducir de lo contrario a lo que el frío es lo que el calor sea. Y aunque la 
invocación a la experiencia sensitiva sea el recurso último, su legitimidad 
viene avalada por ser su existencia el principio mismo de la vida, el principio 
racional por excelencia.  

Luego si lo que no vemos puede alcanzarse por lo que vemos, 
deduciendo de los contrarios la naturaleza de aquello que buscamos 
partiendo de lo que tenemos, si nosotros adoptamos como punto de 
referencia racional la estructura del Templo de Jerusalén que a Jesucristo le 
hizo hervir la sangre a fin de obtener la visión real del Nuevo Templo, 
deduciendo lo contrario de lo que aquel fuera, es necesario primero 
radiografiar aquella estructura y siguiendo el método lógico, por oposición de 
propiedades llegaremos, aunque indirectamente, a la verdadera Estructura 
del Edificio que Dios les mostrara a sus hijos, los Apóstoles y Edificadores de 
su Iglesia.  

Compendiemos entonces por qué Dios arrasó aquella estructura 
sacerdotal judía.  

En principio y por antonomasia la Religión de los Judíos se había 
transformado en un Negocio. Alumbra esta conclusión el que sus “obispos” 
no creyeran en la resurrección de los muertos, estación terminal que no 
alcanzaron ni las mismas religiones de los paganos más brutos, siendo la 
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resurrección de las almas un tema universal hasta el punto de ser este credo 
la propiedad típica de lo que el fenómeno religioso sea. De manera que donde 
hay religión hay una estructura social enfocada hacia el modelo de 
resurrección popular determinado, y donde no hay creencia en la 
resurrección de las almas hablar de religión es hacer un ejercicio de 
hipocresía sin límites. Y sin embargo, creyéndose el judío “la raza superior” y 
su religión la más noble y alta de las creencias, su sacerdocio había 
degenerado en el Ateísmo más infame que quepa en la cabeza. El ateo que 
actúa acorde a sus creencias es infinitamente más semejante a Dios que 
quien no creyendo en Dios se viste de sacerdote.  

La salida de aquel modelo sacerdotal jerusaleño no podía ser otra que 
la que nos dibuja el Evangelio, un monopolio industrial cuyo producto era el 
pecado, y en consecuencia hasta el respirar era un pecado y su expiación 
costaba acorde al bolsillo. Toda la Mishná y el Talmud jerusaleños tenían por 
función multiplicar las leyes y los mandamientos hasta el punto de hacer 
imposible la vida de la conciencia hebrea en el marco de la Naturaleza. Toda 
la teología judía tenía por sentido sembrar en el pueblo una doctrina de 
pecado y expiación contra dinero tal que siendo el marco religioso entre 
cuyas esquinas el judío hiciera su movimiento, cada paso fuera un pecado y 
cada movimiento un delito contra alguna ley de la Mishná o del Talmud. 
Siguiendo aquel modelo, el Templo y sus “pontífices” devinieron Grandes 
Recaudadores de Impuestos, cuya fortuna dependía de la ignorancia del 
pueblo y su necesaria esclavización a las leyes infinitas con las que los clanes 
aaronitas habían cargado la conciencia de los hijos de Israel.  

Era sólo natural que sujeta a semejante relación, cuyo fin era la 
transformación del creyente en una mina de oro, y porque la relación del 
hombre con su Creador devino un “Negocio Sagrado”, que el Hijo de Dios 
sintiese vómitos ante aquella teología y se le encendiese la sangre contra 
aquella cueva de ladrones que, escondiendo la pata de lobo bajo pomposos 
títulos y vestiduras sacras, hicieron de Dios un látigo con el que golpear las 
espaldas de la Nación.  

Los efectos de semejante perversión de la relación entre Dios y su 
Pueblo acabó por conducir a los israelitas al punto epidémico de locura – 
“endemoniados por todos sitios”- y miseria indescriptible –“lepra en 
colectividades”- que nos dibuja el Evangelio, efectos que en ninguna nación 
de la Civilización bajo el Derecho Romano se daba en aquel momento, y 
denuncia, por su singularidad, la causa en la que tuvo origen semejante 
patetismo social determinante del Odio entre Jesucristo y el Templo. El 
Pontificado Aaronita odiaba a Jesucristo por ser el espejo en el que se 
reflejaba su verdadero rostro, y, aunque sintiendo horror de sí mismo, no 
estando dispuesto a renunciar a su mina de oro, se encuentra ante la 
alternativa: “ellos o Cristo”.  

Jesucristo le da voz a la impotencia de los hijos de Israel, en espíritu 
masacrados por una casta sacerdotal cuya inmoralidad y despotismo no 
conocía límites y había hecho del pecado su teología, transformando la Torá 
en un árbol maldito de cuyas ramas malignas, la Mishná y el Talmud, el fruto 
del pecado se convertía - por la oscuridad del Santuario - en oro bendito. Y 
pues que la adoración por el oro es superior en el hombre animal a la fuerza 
de la adoración del Espíritu, y siendo el oro el dios de los pontífices judíos, 
era solo natural que el Pentateuco y los Profetas fuesen reconvertidos en 
instrumento al servicio del enriquecimiento de los clanes pontificales 
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jerusaleños, producto de cuya operación fueron la Mishnáy el Talmud, o 
cómo hacer de Dios un esclavo al servicio de una casta sacerdotal.  

Esta es, en consecuencia, la visión que los Hebreos tienen una vez que 
Jesucristo les arranca la viga de los ojos y ven con los ojos de la cara la 
verdadera realidad del Templo Judío. Y será, por referencia lógica, el modelo 
contrario al Templo que desde el Cielo le presenta Jesucristo, ahora el Señor, 
a sus hermanos espirituales en la Tierra y Co-Edificadores de su Iglesia 
Universal. Viendo la cual, en nombre de todos, escribe San Pablo así:  

 

Pues todo pontífice tomado de entre los hombres, en favor de los 
hombres es instituido para las cosas que miran a Dios, para ofrecer 
ofrendas y sacrificios por los pecados, para que pueda compadecerse de los 
ignorantes y extraviados, por cuanto él está también rodeado de flaqueza, y 
a causa de ella debe por sí mismo ofrecer sacrificios por los pecados, igual 
que por el pueblo. Y ninguno se toma por sí este honor, sino el que es 
llamado por Dios, como Aarón. Y así Cristo no se exaltó a sí mismo, 
haciéndose Pontífice, sino el que le dijo: “Hijo mío eres tú, hoy te he 
engendrado”. Y conforme a esto dice en otra parte: “Tú eres sacerdote para 
siempre según el orden de Melquisedec”. Habiendo ofrecido en los días de su 
vida mortal oraciones y súplicas con poderosos clamores y lágrimas al que 
era poderoso para salvarle de la muerte, fue escuchado por su reverencial 
temor. Y aunque era Hijo, aprendió por sus padecimientos la obediencia, y 
al ser consumado, vino a ser para todos los que le obedecen causa de salud 
eterna, declarado por Dios Pontífice según el orden de Melquisedec.  

 

De donde se ve que, al igual que el tal Melquisedec, sin precedencia ni 
procedencia, Dios instaura un Pontificado sempiterno, un Único Pontífice, 
Jesucristo, en el que el propio Hijo adora al Padre, y en quien el Hijo de Dios 
se une a la creación entera para adorar a Dios. El fin de la Religión deja de ser 
el oro a través del pecado para devenir Camino a la vida eterna en la Fe de 
Jesucristo. Y será ésta la Piedra Angular sobre cuya solidez e 
indestructibilidad descansará el Nuevo Templo, Casa de la Iglesia de Dios, 
que nace para ser la Esposa del Señor y mantener viva la Verdad eterna.  

Por oposición, en consecuencia, todos los dones divinos se ofrecen 
gratuitamente -como se ve en los Sacramentos- y el fin sagrado del Nuevo 
Sacerdocio no es cultivar el pecado para por su abundancia cosechar oro, 
“contra indulgencias”, por ejemplo, sino extirpar el pecado de la Humanidad 
mediante la Edificación de la Fe de Jesucristo en todo hombre.  

Si en el Primero - excusando ahora lo injustificable - fue la renuncia 
del sacerdocio a la santificación del pueblo, tirando la toalla en su lucha 
contra el pecado, lo que le condujo a aliarse con el enemigo, y tentado por el 
fruto del pecado -el oro - el Templo Antiguo se entregó a una orgía de locura 
y miseria, en el Último, que recoge el Testigo de la Santificación de la 
Humanidad, el pecado es abominado como medio de enriquecimiento del 
sacerdocio y, en consecuencia, el Perdón es ofrecido Gratuitamente.  

No es, por consiguiente, un Templo basado en el Poder que viene de 
las Riquezas el Modelo que tienen los Apóstoles en la cabeza cuando se 
entregan a la Edificación de la Iglesia. El Nuevo Sacerdocio es la Imagen de 
Jesucristo entre las naciones, el reflejo puro del Pontífice eterno en el cristal 
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del espíritu humano, la sustancia del espíritu jesucristiano en carne visible a 
fin de mantener viva la fe entre las naciones de la Tierra y ser la verdad 
eterna hecha criatura en el Cielo. Y como Él depende sólo de Dios, el 
Sacerdocio Cristiano depende exclusivamente de Él, su Señor.  

Y de aquí que Pablo no sólo se atreviera a callar a Pedro, a Santiago y a 
Juan sino que, siendo expresión pura de esta Imagen Divina, su visión sobre 
el futuro del Cristianismo le abriera la puerta, en el Concilio del 49, a la 
ruptura definitiva y final con el Judaísmo. No porque Jesucristo no la firmase 
sino porque por amor a los Hebreos, sus hermanos en Abraham, los 
Discípulos estaban cediendo ante lo que era imposible cualquier cesión.  

Bueno es querer salvar al mundo, y más a los hermanos de sangre, 
pero -recordando al Maestro- ¿de qué le vale al hombre salvar al mundo si 
pierde su alma?  

¿Cuál es, pues, el Modelo de Sacerdocio e Iglesia que le muestra desde 
el Cielo el Señor a sus Apóstoles? Porque nadie creerá que la Iglesia es un 
invento espontáneo en crecimiento evolutivo dependiendo de los tiempos. 
¡Dios no juega a los dados! Quien edifica se sirve de un plano, a no ser que 
cualquiera pueda edificar una casa sin siquiera tener conocimiento de 
albañilería y carpintería, lo cual, en la cabeza de algunos es necesario para 
redundancia de la gloria de Dios, que puede hacer que un bruto le dé 
lecciones a un mago; ahora bien, no vemos que la Inteligencia Creadora se 
acople a tal discurso, y sí, al contrario, que el Acto Creador se basa en una 
Omnisciencia planificadora que, como se ve en Los Salmos de David, delinea 
sobre el “papel” cada trazo del movimiento que se debe ejecutar para alcanzar 
el fin buscado. Y acorde a esta Necesidad, le aparta Dios al Niño Jesús de la 
cabeza una Intervención Mágica en el Universo.  

No hay en la mente de los Edificadores, siguiendo este método, una 
acción espontánea sujeta a una dinámica de improvisación sobre la marcha. 
Tampoco la tuvo Jesucristo. Dios ha trazado líneas y se ha puesto en 
movimiento, y acorde a la Omnisciencia Creadora todo se ordena para la 
materialización del Proyecto Salvador. Y es solo natural que quien es en Su 
Mano lo que la sierra en la del carpintero y la plomada en la del albañil, y 
porque no es una materia muerta sino viva, participe de la contemplación del 
Plano y se ajuste a la acción acorde a lo que le toca, de esta manera teniendo 
los Apóstoles ante los ojos la verdadera naturaleza de la Iglesia de Jesucristo.  

 

Sobre lo cual tenemos mucho que decir, de difícil inteligencia, porque 
os habéis vuelto torpes de oídos. Pues los que después de tanto tiempo 
debíais ser maestros, necesitáis que alguien de nuevo os enseñe los primeros 
rudimentos de los oráculos divinos, y os habéis vuelto tales, que tenéis 
necesidad de leche en vez de manjar sólido. Pues todo el que se alimenta de 
leche no es capaz de entender la doctrina de la justicia, porque es aún niño; 
mas el manjar sólido es para los perfectos, los que en virtud de la costumbre 
tienen los sentidos ejercitados en discernir lo bueno de lo malo.  

 

En efecto, observamos cómo el Apóstol contempla en sus propios días 
“la fe que se corrompe”, de la que hablara Pedro. Y si estando Ellos sobre el 
terreno “la fe” ya se dejaba seducir por el brillo de las cosas antiguas, no 
vemos cómo no iban a ver lo que sería de la fe una vez que pasasen sobre su 
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existencia los siglos. Así que teniendo un Modelo Divino y habiendo estado 
sometida la Fe a la corrupción, según se lee en el Libro de la Historia 
Universal, les toca a las iglesias nacidas de aquella Fe mirarse al espejo y ver 
si el rostro que ven es el de Cristo o el de ... vete tú a saber. De donde se ve, en 
definitiva, que la Iglesia de Dios en Jesucristo, siendo expresión viva de la 
Verdad Eterna, no se acomoda a los siglos y las tendencias de los pueblos, 
pues diciendo que el Espíritu Santo es Dios: la Vida del Sacerdocio es 
inmutable en sus fundamentos, y, al contrario, son las Naciones las que 
deben acordar el Futuro de sus Sociedades acorde a la verdad Eterna del 
Cristianismo.  

Las tendencias suicidas de la Humanidad un argumento que no 
necesita de más pruebas que el Libro de la Historia, y porque sólo la Fe ha 
demostrado ser la Puerta de la victoria contra las crisis de Civilización, no es 
la Fe la que debe acomodarse a una crisis causada por esa tendencia suicida 
aún no definitivamente curada que padece la Humanidad desde la Caída. 
Una de las propiedades más claras de esta tendencia suicida es la negación de 
la existencia de “una crisis”, lo que produce que las medidas finales contra 
ella sean aplicadas demasiado tarde para evitar sus efectos sobre las 
sociedades. Y el síntoma por el que se mide la intensidad de una crisis de 
civilización -según se lee en el Libro de la Historia- viene señalado por la 
pérdida de la Moral Universal, el abandono del Ser a las tendencias 
hedonistas no sujetas a la ley natural, el Desprecio hacia la vida humana y su 
reducción a una propiedad, y, en definitiva, la Destrucción de la línea que 
separa el bien del mal mediante la puesta en escena del argumento del 
Diablo: El Fin justifica los Medios.  

Mírense por tanto el Sacerdote, el Pastor y todas las iglesias en el 
Espejo y juzguen si el rostro que ven es el de Jesucristo o el de aquél a quien 
pertenecen: si al Patriarca de Moscú, al Papa de Roma, al Arzobispo de 
Canterbury, o al de... Pues ha de llegar la Hora en que el Señor juzgue a sus 
siervos y en quien no halle el reflejo de su Rostro “ése será echado afuera 
para que lo pisen los hombres”. ¿Pues qué será del Sacerdocio Cristiano si en 
lugar de ser el espejo del Espíritu de la Eternidad se unen los obispos a los 
tiempos para eliminar el ser eterno del espíritu del Señor?, que dijo, 
hablando de su Casa, pues cada cual es señor en la suya: “Fuera perros, 
hechiceros, fornicarios, homicidas, idólatras y todos los que aman y practican 
la mentira”. Y habiendo creado Dios al Hombre a su Imagen y Semejanza, 
siendo Jesucristo el Modelo para los siervos y el Modelo para los hijos de 
Dios, y cada cual reflejando en su rostro el de Aquel que se asoma a su ser 
para darle su esencia y sustancia sempiterna, ¿cómo se casará el siervo con 
los poderes de los tiempos sin romper su Contrato con el Señor? Y 
rompiendo el siervo su Contrato por el rechazo hacia el Modelo Sacerdotal 
Jesucristiano, que se centra en el Varón y tiene en la Virginidad Inmaculada 
de la creación, en la que se manifiesta el Misterio de la Omnipotencia del 
Dios de la Eternidad, su Misterio sagrado, ¿todo el que sigue a semejantes 
rebelde contra el Señor, a quien por el poder de los tiempos pretenden 
imponer en su Casa sus leyes, ésos no caerán en la misma condenación que 
tales siervos sin Señor?  

El Sacerdocio Cristiano Perfecto, en consecuencia, acorde a cuyo 
Modelo los Apóstoles edificaron el Nuevo Templo, siendo infinitamente más 
glorioso que el Antiguo y aun así hubo de mirar Moisés hacia arriba, con ser 
imperfecto al Antiguo, y porque la inmarcesible gloria del Sacerdocio 
Cristiano escapaba al poder de visión del ser humano, quiso Dios encarnarlo 
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para que tocándole y viéndole los Edificadores actuasen acorde a los sentidos 
y no a una teoría más o menos bien dispuesta. Y así, habiendo de una vez y 
para siempre establecido el Modelo de Sacerdocio Eterno en Jesucristo, Él es 
el Horizonte hacia el que ha caminado la Iglesia y contra el que se ha lanzado 
la Muerte continuamente desde el Principio y en estos tiempos presentes se 
ha vestido de modernidad para servir a los tiempos y sus poderes contra el 
Señor de la Fe.  

Analícense, pues, los Patriarcas, Arzobispos y Obispos y cada hombre 
mire cara a cara a aquéllos en cuyos labios puso el Señor la Doctrina de la 
Eternidad, y si por las palabras es imposible detectar en algunos a aquéllos a 
quienes sirven, y otros hacen de sus obras instrumento de corrupción de la 
Verdadera Realidad, el alma de cada cual es la que está en juego y no es de 
cristianos dejar algo tan personal en las manos de tradiciones, modernidades 
ni juegos de palabras, declaraciones, emociones y amores cuyo fruto final es 
la ruina del alma. ¿O acaso puedo comprar mi alma al precio del mundo? 
Poético cuán pueda parecer este amor universal, esconde la trampa de un 
diablo gordiano, dado que olvida este apasionante aventurero que quien por 
el camino perdió el alma ¿cómo salvará a su semejante quien no supo 
salvarse a sí mismo?  

Lo que Pablo dijo en Concilio a la cara de los Obispos, eso debe decirle 
ahora un hijo de Dios a Patriarcas y Arzobispos: No al sacerdocio de la Mujer, 
no al Sacerdocio Homosexual.  

El Sacerdocio Imperfecto basado en el Matrimonio no puede 
imponerse sobre el Sacerdocio Perfecto de la Esposa del Señor sin provocar 
la Cólera de Dios. Mas si alguno cree que puede tirarle a Dios de las barbas, 
hágalo.  

   

 

VII  

Jesucristo, Cabeza espiritual de la Creación  

   

Por lo cual, dejando a un lado las doctrinas elementales sobre Cristo, 
tendamos a lo perfecto, no echando de nuevo los fundamentos de la 
penitencia, de las obras muertas y de la fe en Dios, la doctrina sobre los 
bautismos, la imposición de las manos, la resurrección de los muertos y el 
juicio eterno. Y esto es lo que vamos a hacer si Dios lo permite. Porque 
quienes, una vez iluminados, gustaron el don celestial y fueron hechos 
partícipes del Espíritu Santo, gustaron lo hermoso de la palabra de Dios y 
los prodigios del siglo venidero, y cayeron en la apostasía, es imposible que 
sean renovados otra vez a penitencia, pues de nuevo crucifican para sí 
mismos al Hijo de Dios y le exponen a la afrenta. Porque la tierra, que a 
menudo absorbe la lluvia caída a menudo sobre ella y produce plantas 
útiles para el que la cultiva, recibirá las bendiciones de Dios; pero la que 
produce espinas y abrojos es reprobada y está próxima a ser maldita, y su 
fin será el fuego    

 

Observemos que las disputas entre teólogos respecto a la autoría de la 
Epístola a los Hebreos, revocando la autoridad de los primeros cristianos en 
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razones diversas, no procede. Este párrafo pone a las claras que es de nuevo 
Pablo, el gran abogado de Cristo contra el Judeocristianismo, quien machaca 
ante la comunidad cristiana lo que defendiera en privado en el Concilio del 
49 delante de los Apóstoles y los primeros obispos. Cuando seguimos el curso 
de la historia de Jerusalén desde la Resurrección a su destrucción por los 
Romanos vemos cómo el Judaísmo intentó absorber al Cristianismo y quiso 
aprovechar el universalismo apostólico para proclamar una Guerra Santa de 
Independencia contra el Imperio, a la que, finalmente, ante la actitud de 
Pablo, norma para todas las iglesias, el Judaísmo se lanzó por su cuenta. 
¿Quién es el apóstata al que se refiere Pablo sino el Judeocristiano que se 
convierte al esperando de esta manera convertir a Cristo al Judaísmo? Mas 
no es el Cristiano el que debe hacerse Judío, sino el Judío el que debe hacerse 
Cristiano.  

No hay acercamiento posible entre luz y tinieblas, justicia y 
corrupción, libertad y censura, paz y guerra, cristianismo y ciencia del bien y 
del mal. Es la Criatura la que debe convertirse y aceptar la Verdad en toda su 
realidad natural y sobrenatural; no es el Creador quien debe renunciar a su 
Personalidad, sino la criatura la que debe abandonar la ley de la Ciencia del 
bien y del mal, levantarse del polvo y luchar por su Vida acorde a la ley del 
Universo.  

Los muertos están muertos y la palabra de los muertos no vale nada. 
Sólo la Palabra de Dios es eterna, y, en consecuencia, es la estrella polar de 
referencia en el viaje de la criatura por la existencia. Pero, como dice Pablo, 
curiosamente y porque el mundo se halla sujeto a la ley de la Ciencia del bien 
y del mal, hay quien aun estando criado en la Fe requiere de leche materna, 
como diciendo que sin quererlo queriendo echan de menos la ley maldita en 
cuyo horno el infierno, bajo el que vive el mundo, cocina carne humana para 
el deleite de los demonios que, renegando del Hombre en cuanto ser 
espiritual, han hecho confesión de fe animal y, declarándose animales, 
prefieren la ley de la selva a la Ley de la Verdad eterna.  

El cristianismo, lo mismo ayer que hoy y mañana, en cuanto sistema 
pedagógico perfecto debe mirar al Futuro desde al Presente, de manera que 
no estando sujeto a los cambios de los tiempos la Formación del Ser quede 
siempre sujeta al Modelo sempiterno; el Cristianismo, a la manera que un 
caminante no puede acomodar su objetivo a las variaciones de los terrenos, 
no puede sujetar su Ley a las circunstancias de los tiempos. Aun adaptando el 
paso a los accidentes el Norte queda donde queda el Norte. La estrella polar 
del Cristianismo es Jesucristo, y siendo Modelo Universal del Ser no es el 
siglo el que debe imponer su ley, sino el mundo el que debe moverse en el 
seno de su Ley.  

El Creador entra en el cuerpo de su Creación a fin de rescatar a su 
criatura del Polvo, y jamás con la intención de, comprendiendo su Caída, 
bendecir su permanencia en los bajos fondos del infierno en que devino el 
Paraíso por culpa de los acontecimientos conocidos. Porque son conocidos y 
el efecto es vivido en la carne, el Cristiano, siguiendo a su Creador, tiende 
inexcusablemente y abiertamente a vivir a la luz de la Ley de la eternidad, 
que aborrece infinitamente la ley de la Ciencia del bien y del mal y prefiere 
mil veces la muerte antes que pactar con el diablo.  

La Resurrección es un Discurso. Es el Dios de la Eternidad el que 
habla. Y el que habla se certifica en todo lo que dijo y firma y sella con la 
sangre de la Cruz a fin de que el mundo entero vea la Sabiduría del que se 
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hizo analfabeto con sus criaturas a fin de hacernos sus hijos, es decir, 
partícipes de todas las riquezas de su Ser. Y si a sus hijos, de la Descendencia 
de Abraham, les abrió su ser al Poder sin límites, que se halla en la Palabra, a 
sus hijos, de la Descendencia de Cristo, les abre el mismo Dios y Padre de 
todos, las riquezas de esa Sabiduría Creadora que está en todos los secretos 
del Creador. Pues habiendo sido creado a la Imagen y semejanza de Dios el 
Futuro de la vida en la Tierra, que es el Hombre, el Futuro del Hombre era la 
Inteligencia sin límites, de cuya Herencia fue privada la Humanidad por la 
Caída. Pero Dios, como ya sabemos por la Iglesia, y si Ella no nos lo hubiera 
contado no lo sabríamos, juró por su sangre que al término de los tiempos, 
cuando se hubiera hecho justicia, su Creación se levantaría del polvo y donde 
hubo ignorancia habría conocimiento sin medida.  

Aunque hablamos de este modo, sin embargo, confiamos y esperamos 
de vosotros, carísimos, algo mejor y más conducente a la salvación. Que no es 
Dios injusto para que se olvide de vuestra obra y del amor que habéis 
mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y perseverando en 
servirlos. Deseamos que cada uno de vosotros muestre hasta el fin la misma 
diligencia por el logro de la esperanza, no emperezándoos, sino haciéndoos 
imitadores de los que por la fe y la longanimidad han alcanzado la herencia 
de las promesas. Cuando Dios hizo a Abraham la promesa, como no tenía 
ninguno mayor por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: “Te bendeciré 
abundantemente, te multiplicaré grandemente”. Y así, esperando con 
longanimidad, alcanzó la promesa. Porque los hombres suelen jurar por 
alguno mayor, y el juramento pone entre ellos fin a toda controversia y les 
sirve de garantía. Por lo cual, queriendo Dios mostrar solemnemente a los 
herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso el 
juramento, a fin de que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible 
que Dios mienta, tengamos firme consuelo los que corremos hasta dar 
alcance a la propuesta esperanza. La cual tenemos como segura y firme 
áncora de nuestra alma, y que penetra hasta el interior del velo, adonde entró 
por nosotros como precursor Jesús, instituido Pontífice para siempre, según 
el orden de Melquisedec.   

Sobre lo cual -que sin la Iglesia hubiéramos conocido el Origen del 
Mundo- hay que levantarse para callar a quienes, en su ignorancia, si locura 
se verá por la respuesta final a su declaración inicial, afirmaron que 
existiendo la letra no hace falta la Iglesia. Estupidez supina que hace honor a 
la Necesidad de la Muerte de Cristo y funda la Redención en la Ignorancia 
cuando “el criaturo” una vez amamantado mira a la madre que lo parió y la 
expulsa de su vida una vez la necesidad satisfecha, y no necesitándola ¿para 
qué la quiere, a la madre que lo parió? Tal es la actitud infrahumana, 
inhumana y de bestia que el “criaturo” de la Reforma puso en circulación en 
el mundo cristiano.  

Ignoro si semejante actitud se merece más respuesta que la debida al 
juicio autocrítico y el arrepentimiento por semejante conducta insana. Que 
esa actitud vino a consecuencia de la insanidad de un círculo de la 
servidumbre del Señor, ¡muy bien!, que el Señor se encargue de ellos, lo que 
a nosotros nos compete es actuar acorde al Modelo que vemos en el 
Evangelio y si el mismísimo Hijo Todopoderoso de Dios, una vez pasada la 
Hora de las Tinieblas, perdonó las Negaciones de Pedro, ¿quiénes somos 
nosotros para condenar lo que el Todopoderoso Hijo de Dios no tomó en 
cuenta? Todo lo que sabemos es que cumplida la Resurrección, Pedro jamás 
volvió a caer, y si hubiese vuelto a caer entonces también a Pedro se le 
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hubiera aplicado la sentencia de Pablo, pues Dios, como dice su Evangelio, no 
conoce acepción de personas.  

De donde se ve que si Pedro usara el Perdón de su Maestro para volver 
a caer, Pedro estaría convirtiendo la Apostasía en la doctrina de los siervos de 
su Señor, por esta misma Apostasía no Jesucristo ya más, su Señor, sino el 
mismo Diablo. Sobre lo cual, y como los hijos no pueden ser juzgados por los 
crímenes de sus padres, tampoco pueden ser juzgados por los pecados de sus 
predecesores los obispos hoy al cargo, pues cada cual es juzgado por sus 
delitos propios, y sería Dios un Juez corrupto y miserable si juzgare al hijo 
vivo por los delitos cometidos por un padre muerto o echara en la cárcel a un 
administrador fiel por el desfalco de su predecesor en el puesto.  

Cada cual es autor de sus propios actos, y tan error es fundar la 
santidad en la gloria de un muerto, afirmando que por la gloria de Pedro 
quedan santificados todos sus sucesores, quedando absueltos de sus 
crímenes sus sucesores por la gloria de un Santo, como condenar a todos los 
obispos por el delito de un pecador. Pues cuando Pablo dice que por un solo 
hombre fuimos condenados todos, está mirando a ése como “cabeza” de 
todos.  

De este modo y porque hubo crimen y delito: de ser el obispo de Roma 
“cabeza” de todas las iglesias y no exclusivamente de la Romana, la Reforma 
obró en consecuencia y según Justicia Divina al condenar por el delito de 
“ésa cabeza” a todos los Católicos. En efecto, dice Pablo que Cristo fue el 
modelo de Adán. Y siendo Cristo la Cabeza del Hombre, es solo natural que 
Adán fuera la de su Mundo, y al caer la cabeza era de justicia que todo su 
cuerpo se hundiera. Mas siendo la Justicia de Dios es incorruptible, porque 
Dios no puede errar, de un sitio, y porque ama la Verdad sobre todas las 
cosas, del otro,  muriendo la Cabeza era imposible que el cuerpo no muriera, 
hablando de Adán. De donde se ve que es el Obispo Romano el que vive por 
la Iglesia y no la Iglesia la que vive por el Obispo de Roma, debiendo el 
Cuerpo de Cristo, o sea, la Iglesia Católica, su vida no al Obispo Roman0 sino 
a Jesucristo, su Cabeza, quien siendo Indestructible e Incorruptible es 
imposible que pueda morir, y al contrario que Adán, quien muriendo arrastró 
a la muerte a todo su cuerpo, Jesucristo, Dios Hijo Unigénito, no pudiendo 
morir, mantiene eternamente vivo el suyo.  

Y de haber sido el Obispo Romano la Cabeza de la Iglesia Católica 
ciertamente el juicio de la Reforma contra el crimen sin arrepentimiento de 
la Curia Romana Imperial hubiere sido de justicia y la Iglesia Católica, si en 
caso de depender del “Santo Padre” Papa para vivir, hubiera seguido el 
mismo destino que el cuerpo de Adán tras la muerte de su cabeza.  

No siendo este el caso, sino que Jesucristo es la Cabeza Universal de 
todas las iglesias, cada siervo del Señor responde de sus delitos ante el Juez 
del Universo. Porque habiendo sufrido Dios, en su Inocencia Inmaculada, el 
homicidio cometido contra su Hijo Adán, era de Sabiduría que jamás de los 
jamases volviese Dios a poner su Creación en ese trance, por lo cual 
estableció de una vez y para siempre que la Cabeza Espiritual de toda su 
Creación fuese su Hijo, Rey sempiterno para su Pueblo Universal y Único 
Pontífice Universal de su Iglesia.  

Así uniéndonos a todos al mismo que nos sustenta con su Fe, 
devinimos por esta Voluntad de quien con su Voluntad lo ha creado todo, una 
misma realidad del Ser en quien todos somos una misma cosa, el cuerpo de 
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quien es para todos Cabeza, de unos como Señor, de otros como Rey, de otros 
como Hermano, de otros como Padre, pero para todos el mismo Jesucristo, 
hoy y siempre: el Rey Universal y Único Señor Sempiterno a cuyos pies el 
Dios de la Eternidad y el Infinito ha puesto todas las cosas, las del Cielo como 
las de la Tierra. Pues siendo verdad que la Fundación del Nuevo Reino de 
Dios tuvo lugar aquí en la Tierra, no menos verdad es que la Creación entera 
quedó comprendida entre las fronteras de su Fundación, y lo mismo los hijos 
de Dios “no de esta creación”, como dirá enseguida Pablo, que los hijos de 
Dios nacidos de Abraham, todos quedaron sujetos a la Corona del Hijo de 
Dios.  

   

 

VIII  

Jesucristo, Pontífice Universal Sempiterno  

   

Pues este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, que 
salió al encuentro de Abraham cuando volvía de derrotar a los reyes, y le 
bendijo, a quien dio las décimas de todo, se interpreta primero rey de 
justicia, y luego también rey de Salem, es decir, rey de paz. Sin padre, sin 
madre, sin genealogía, sin principio de sus días ni fin de su vida, se asemeja 
en eso al Hijo de Dios, que es sacerdote para siempre. Y ved cuán grande es 
éste, a quien dio el patriarca Abraham el diezmo de lo mejor del botín. Los 
hijos de Leví que reciben el sacerdocio tienen a su favor un precepto de la 
Ley, en virtud del cual pueden recibir el diezmo del pueblo, esto es, de sus 
hermanos, no obstante ser también ellos de la estirpe de Abraham. Al 
contrario, aquél, que no venía de Abraham, recibió los diezmos de Abraham 
y bendijo a aquel a quien fueron hechas las promesas. No cabe duda que el 
menor es bendecido por el mayor. Y aquí son ciertamente los hombres 
mortales los que reciben los diezmos, pero allí uno de quien se da testimonio 
que vive. Porque aún se hallaba en la entraña de su padre cuando le salió al 
encuentro Melquisedec.    

De donde se ve que yendo la Adoración de la Creación, nosotr 

os, a su Creador, y porque en su Caída la criatura “se inventó un dios”, 
con los Atributos de la Divinidad pero desprovista de su Personalidad, es 
decir, un Ser sin Espíritu, Dios mismo se levantó contra esa Invención y 
diciendo “YO SOY EL QUE SOY”, Dios lo puso todo a los pies de su Espíritu, 
o mejor dicho, llenó su Ser del Espíritu de que querían privarlo, por ser 
Santo, y lo hizo hasta el punto de poner en las manos de su Espíritu Santo 
todos y de cada uno de los Atributos de la Divinidad.  

Esto en cuanto a la Respuesta del Dios de la Eternidad y del Infinito a 
las Religiones Antiguas, el denominador común de las cuales fue la 
Adoración por los Atributos y la transformación de Dios en un Ídolo de 
Poder, propiedad universal común a todas las religiones no cristianas que 
existen en la Tierra.  

Pero observamos en la Historia de las Religiones Antiguas que la 
Criatura es de por sí incapaz de proceder a la Adoración Natural debida a su 
Divino Creador, y, fijando sus ojos en aquello que no posee los Atributos de la 
Divinidad, tiende a adorar a Dios por su Todopoder y su Omnipotencia y 
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desterrar del Creador a Aquel que dice “YO SOY”. Y sin embargo sabemos 
positivamente que es este Espíritu por el que Dios se merece toda adoración 
y, si por el Poder solo fuera, la Religión sería cosa de demonios para quienes 
en el Poder está la Gloria.  

Nuestra Historia nos enseña, en lecciones duras, que la línea que 
separa al sacerdote del demonio es muy sutil, y que el paso de lo uno a lo otro 
comienza a hacerse cuando el sacerdote no busca en Dios “AL QUE ES”, sino 
que busca a Dios por el Poder, pues no es sino natural que quien ambiciona el 
todopoder se dirija a quien es Todopoderoso buscando en su Gloria su gloria 
propia. Es una ley que hemos observado en los últimos cinco milenios y 
seguimos viendo cómo la Religión, sujeta a la imposibilidad descrita arriba, 
en lugar de engendrar santos deviene fuente de monstruosos asesinos, a cuya 
ley no se escapó en ningún caso el cristianismo, como vemos en la Historia 
del Papado, en la Reforma y en la Historia Ortodoxa de Bizancio.  

De esta continuación de la ley antigua en el mundo cristiano 
entendemos que la Libertad de los hijos de Dios le vino al mundo en 
Promesa, y se mantuvo en el seno de la Iglesia Católica a la manera que está 
en las entrañas de la Esposa la Descendencia de su Marido. Sujeta la 
Cristiandad a la misma ley que venía operando la destrucción de tantas 
civilizaciones, era solo natural que el Hijo de Dios viese en el Futuro la 
División de las iglesias y profetizase la Noche de los Obispos en el seno de las 
Parábolas del Sembrador; y, a la vez, habiéndose consumado el Matrimonio 
Sagrado en virtud del cual se cumplía la Escritura, que dice: “Buscarás con 
ardor a tu Marido, que te dominará”, habiéndose establecido por este 
Matrimonio la Fundación del Cristianismo sobre una Roca Indestructible, la 
corrupción inherente a la ley operante no podía destruir la Promesa por este 
mismo Pablo escrita, cuando dice que “la creación entera espera la 
manifestación de los hijos de Dios”, o séase, nosotros, quienes nacidos de ese 
Matrimonio Sempiterno ya no nos sujetamos a la ley antigua y, por tanto, no 
tiene poder sobre nosotros la Ignorancia a la que fuera confinado el 
Sacerdocio.  

Pues aquel que sirve es esclavo de aquel al que sirve mientras está a su 
servicio, y estando sujeto a las órdenes de quien le contrata no participa de la 
libertad de quien es hijo de ese mismo al que sirve, pues estando sujeto a la 
ley de la obediencia debida a sus cadenas se relaciona por decreto y mandato 
con aquel que es su señor. Sujeta a orden la obediencia del siervo procede de 
la orden y no del conocimiento, pues quien manda dispone y quien obedece 
no pregunta, mas el hijo de ese mismo señor entra y sale libremente de la 
casa de su padre y el conocimiento precede a la acción, dado que siendo su 
padre, y aun siendo la orden la misma, el Señor con su hijo no tiene secretos 
y le explica el porqué de las cosas, mientras que el siervo está limitado a la 
acción.  

Sujeta la Iglesia, pues, a servidumbre, según está escrito: “Buscarás 
con ardor a tu marido, que te dominará”, y porque quedó de esta manera 
establecida la Religión, era imposible, hablando ahora del Mundo Natural, 
que de por sí mismo el hombre pudiese adorar a Dios “por el que es”, pues no 
conociendo a Dios sino por sus Atributos, la Divinidad del que dijo “Yo Soy el 
que Soy” quedó nublada por la visión del Poder de aquel que abriera las 
aguas de un mar para abrirle paso a su creación. Así que, siendo imposible 
para el hombre alcanzar el Conocimiento Verdadero de su Espíritu, dispuso 
Dios que Aquél que estaba en El viniera a nuestro encuentro y nos 
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descubriese “al que es” en “el que era”, enseñándonos a Adorar a la Divinidad 
no en razón de su Todopoder sino en razón de su Espíritu. Y de aquí que 
Pablo utilizase la comparación entre Jesucristo y Melquisedec. Esto de un 
sitio, del otro:  

 

Pues si la perfección viniera por el sacerdocio levítico, (pues bajo él 
recibió el pueblo la Ley) ¿qué necesidad había de suscitar otro sacerdote, 
según el orden de Melquisedec, y no denominarlo según el orden de Arón? 
Mudado el sacerdocio, de necesidad ha de mudarse también la Ley. Pues 
bien: aquel de quien esto se dice, pertenece a otra tribu, de la cual ninguno 
se consagró al altar. Pues notorio es que Nuestro Señor nació de Judá, a 
cuya tribu nada dijo Moisés tocante al sacerdocio. Y esto es aún mucho más 
evidente en el supuesto de que, a semejanza de Melquisedec, se levanta otro 
Sacerdote, instituido no en virtud del precepto de una ley carnal, sino de un 
poder de vida indestructible, pues de Él se da este testimonio: “Tú eres 
sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”. Con esto se anuncia 
la abrogación del precedente mandato a causa de su ineficacia e inutilidad,  
pues la Ley no llevó nada a la perfección, sino que fue sólo introducción a 
una esperanza mejor, mediante la cual nos acercamos a Dios.  

 

Notamos, en consecuencia, que ya en Abraham latía la Esperanza de 
Salvación Universal, y aunque en Promesa, era tal su fuerza como para 
vencer el poder de su sangre y mover su brazo hacia lo alto, armado de 
hierro, para sacrificar a su propio unigénito en el altar de la Encarnación. 
Dios no llama a Abraham su siervo, sino su Amigo. Y en esta Amistad, 
latiendo el Conocimiento Perfecto del Amigo Divino, negado a la Humanidad 
en función de la Caída y sus efectos universales, tenemos en las entrañas de 
Israel a Cristo, la Religión fundada no en la Adoración del Poder sino en la 
visión del Espíritu del que dice “YO SOY EL QUE SOY”. Mas cuando llega la 
Hora de la Encarnación notamos que la Ley Antigua debía seguir su Camino 
hasta nosotros, la Descendencia en las entrañas de Cristo, “la manifestación 
de los hijos de Dios que la creación entera esperaba ansiosa”, y debiendo 
bajar Jesús su brazo, a la manera que Abraham el suyo, aunque en este caso 
contra el Imperio del Mundo, el Cristianismo debía hacer su camino a la 
manera que hizo el suyo el pueblo nacido de la Obediencia de Abraham, con 
la diferencia, se entiende, que aquélla Obediencia dio paso a la Iglesia, y ésta, 
siendo la Esposa del Señor, es ya religión sempiterna y está en la Casa de su 
Esposo como Señora al cargo de todo aquello que se refiere a la Casa de su 
Señor, es decir, la Adoración de Dios en tanto que Espíritu y no en tanto que 
Poder, pues el Poder es del Señor, su Esposo.  

La corrupción está en la elevación de quien es siervo al trono de su 
Señor, reclamando para sí los poderes de su Señor, justificando esta 
corrupción en la necesidad de los tiempos. Pues como sabemos quien tiene 
por Señor a su Esposo recibe de su Señor Esposo todos los poderes debidos al 
gobierno de su Casa y queda al cargo de las Llaves de la misma mientras el 
Señor está fuera de la Casa; pero este Poder se refiere a la Casa de su Señor, y 
no a la del vecino, por decirlo así, siendo la extensión del Poder de las llaves 
del reino de los cielos a las puertas del Infierno una perversión natural a la 
corrupción intrínsica a la Ignorancia bajo la que ejecuta su acción el siervo 
mientras su señor está de viaje lejos de su casa.  
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Así que, habiendo procedido Dios a encarnarse a fin de dejar tocar su 
Espíritu por los sentidos, la Revolución Fundacional del Cristianismo vino a 
poner sobre la Mesa la Esperanza de Salvación Universal que Abraham llevó 
en su Mente todos los días de su vida y que, por el Matrimonio de Cristo con 
la Iglesia, recogida la Esperanza en el seno de quien es Eterno, vino a cruzar 
los milenios sobre el tempestuoso mar de los siglos en la indestructible barca 
de la Divinidad de su Fundador. Pues siendo la Religión Antigua un Poder 
sujeto al arbitrio de la cabeza del momento, Dios venció de antemano la 
consumación de la corrupción bajo cuya montaña de crímenes se hundiera el 
Templo Antiguo, y que amenazaría al Nuevo Templo, estableciendo para la 
Iglesia Una Sola y Única Cabeza Universal, su Hijo. Y dado que la creación se 
hundió en la Caída en razón de la voluntad de quienes siendo cabezas 
religiosas de sus mundos dirigieron sus cuerpos hacia la Guerra contra el 
Espíritu Santo, Dios abolió toda Corona y Poder, hizo de todos los pueblos 
uno solo, los fundió en uno solo y único y le dio por Cabeza a todo su Reino 
un único Rey y Señor, su Hijo, a fin de que siendo Indestructible su Cabeza el 
Cuerpo de la Creación participe de la Eternidad propia de su Creador, y 
siendo la Voluntad del Rey y Señor el Impulso Sobrenatural e Incorruptible 
bajo el que se mueve su Reino quede desterrado del Universo la Semilla de la 
Muerte, que procedió a parir al Diablo, “la serpiente antigua”, y extender su 
Infierno, primero en el Cielo, y finalmente en la Tierra. Deduciendo de cuyos 
actos malignos se ve que el origen de la corrupción de la religión está en la 
elevación de una criatura, sea sacerdote o rey, a la gloria de quien es la Única 
y Sola Cabeza de las Iglesias: el Rey y Señor, Jesucristo. Conociendo lo cual, 
porque él mismo era hebreo, Pablo vuelve a la constante figura de 
Melquisedec, denunciando el Pontificado de Sucesión como origen de la 
Corrupción que se consumaría en la destrucción del Templo Antiguo y cuya 
reedición conduciría a la Iglesia Ortodoxia a ese mismo fin, primero en su 
forma bizantina, luego en su forma rusa, habiendo dejado Dios un resto a fin 
de ofrecer misericordia. Esto de una parte. De la otra, habiéndose dado el 
mismo estado de cosas durante la coronación de Carlo Magno era solo 
natural que la Negación del Papado contra la Corona Universal de Jesucristo 
condujera a la Iglesia de Occidente a aquella Guerra Civil Europea que los 
historiadores nos han transmitido bajo el pomposo nombre de “la Reforma”.  

¿Esperanza fallida? ¡En absoluto! Pues el que es Indestructible es 
Invencible, y debiendo regresar el Señor de su Viaje es solo natural que el 
siervo que durante la ausencia de su Señor asumiera el poder sobre su Casa 
ponga a los pies de su Señor el Pontificado y deje al Juicio de su Señor el 
pago de sus errores y aciertos, y la Esposa, regresando su Señor a Casa, 
disponga la Mesa. De manera que, en y por esta Disposición, se cumple esa 
“esperanza mejor” de la que hablara Pablo, porque siendo profeta, según lo 
escrito, que el espíritu de Jesús es el espíritu de la profecía, desde su carne 
Pablo ya viera en compendio el viaje que le esperaba al Cristianismo desde el 
Imperio de los Césares a nuestros días. Por lo que se atreviera a decir, 
hablando de Jesús como Solo y Único Pontífice Universal de la Creación 
entera, de la Presente como de la Futura:  

 

Y por cuanto no fue hecho sin juramento — pues aquéllos fueron 
constituidos sacerdotes sin juramento, mas éste lo fue con juramento por el 
que le dijo: “Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para 
siempre” —, de tanta mejor alianza, se ha hecho fiador Jesús. Y de aquéllos 
fueron muchos los hechos sacerdotes, por cuanto la muerte les impidió 
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permanecer; y es por tanto perfecto su poder para salvar a los que por Él se 
acercan a Dios, y siempre vive para interceder por ellos. Y tal convenía que 
fuese nuestro Pontífice, santo, inocente, inmaculado, apartado de los 
pecadores y más alto que los cielos; que no necesita, como los pontífices, 
ofrecer cada día víctimas, primero por sus propios pecados, luego por los 
del pueblo, pues esto lo hizo una sola vez ofreciéndose a sí mismo. En suma, 
la Ley hizo pontífices a hombres débiles, pero la palabra del juramento, que 
sucedió a la Ley, instituyó al Hijo para siempre perfecto.  

 

Ahora bien, si el hombre pudo haber alcanzado por sí mismo este 
Modelo de Pontificado, establecido en la Santidad, la Inocencia y la 
Incorruptibilidad inmarcesible propias del Espíritu Creador, en este caso 
Dios sería el peor de los criminales, aquél que mata a su propio hijo. Mas 
abogando la Historia en defensa de esta Imposibilidad, debiendo Dios, por 
Amor a su Creación, hacerse carne en su Hijo y en la Cruz abrirse el Pecho 
para que viéramos su Corazón, que no tiene en el Poder su Gloria sino en la 
Verdad y la Justicia, y porque era imposible que una religión fundada en la 
Adoración del Poder llevara a la Creación a la Visión del Espíritu del Creador, 
el Hijo bajó su Brazo Todopoderoso y viendo el Espíritu del Padre se arrodilló 
ante su Espíritu Santo, deviniendo por esta Adoración “perfecto”, y Pontífice 
Universal Sempiterno. Amén.  

   

 

IX  

Jesucristo, Vida al otro lado del Fin del Mundo  

    

Tenemos, por consiguiente, que el problema es de Dios en cuanto 
siendo suya la Idea de la Creación El mismo se crea a sí mismo el Problema 
de la Convivencia con su Criatura y la debida articulación de la Civilización 
procedente. Dios no procede exclusivamente a la creación de vida en el 
espacio y el tiempo sino que revoluciona la existencia misma de la Vida al 
darle por etapa final de Evolución la misma Eternidad, haciendo de esta 
manera participe a la criatura de la propiedad eterna de la vida de su 
Creador. Felicidad perfecta en la que late la alegría del que es creado y a la 
vez nos da cuenta de la inmensidad del problema que se plantea a sí mismo 
nuestro Creador, en quien la Felicidad del que engendra supera la 
problemática y la resuelve en la Personalidad de quien es Dios Verdadero y, 
aunque en una primera instancia le cause la posición puño en barbilla, la 
victoria es siempre suya. Y como dice el proverbio popular, “para no tener 
problemas sólo hay que estar muerto”.  

Ahora bien los ignorantes y los perversos, los primeros por propiedad 
de su ignorancia y los segundos por efecto de su maldad, tienden a creer que 
Dios no tiene problemas. Y sin embargo basta abrir los ojos a la luz del día 
para ver que Dios tiene un gran problema. Y que la misma Actividad 
Creadora implica un constante y continuo movimiento en el universo de los 
problemas.  

La articulación de una Convivencia entre quienes somos simples 
criaturas sin vida en nosotros mismos y dependemos en lo absoluto y en lo 
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particular de la Voluntad de nuestro Creador para mantenernos vivos, y una 
Familia Divina cuya Naturaleza es Increada y su Ser se relaciona 
directamente con el Infinito y la Eternidad, una Sociedad de este Tipo 
implica un tremendo y complejo problema. Que teniendo su origen en la 
Voluntad de nuestro Creador le toca a El buscar y encontrar la Respuesta, y 
que una criatura se atreva a ofrecerla es síntoma visible de locura.  

Pues las criaturas, no siendo más que el fruto de la Voluntad de 
nuestro Creador, dependemos en lo particular y en lo absoluto de su 
Omnisciencia y su Sabiduría y fuera de éstas la Ciencia deviene un 
instrumento de destrucción, a nivel universal y particular, incluyendo en esta 
dimensión científica a la propia Teología. Y así, todo teólogo que no sirve a 
Dios con su pensamiento sino que pone su pensamiento al servicio de un 
hombre, sea Papa, Patriarca o Arzobispo, ¡comete delito contra Aquel al que 
se supone adora con su Pensamiento, o sea, Dios! Pues el fin y el principio de 
la Teología es el Conocimiento de Dios en cuanto Dios y desde el momento 
que donde se dice Dios se pone Iglesia o Papado o Patriarcado o cualquier 
otra cosa, la Teología deja de ser Ciencia de Dios para devenir ciencia de 
hombres, y siendo cosa de hombres todo su contenido es muerte y 
destrucción, sobre lo cual está la Historia del Cristianismo y de las Iglesias 
llena de ejemplos, en los que, en todos juntos y uno por uno vemos cómo la 
División de las Iglesias, es decir, la destrucción del Reino de Dios en la Tierra, 
encontró siempre en los teólogos su mejor soldado al servicio del Diablo. Y 
así vemos en el autor de sus Epístolas que su Teología está al servicio de Dios 
y jamás al servicio de Pedro, y que la corrupción de las iglesias comenzó 
cuando los futuros Pablos quitaron a Dios como Ser y pusieron su 
pensamiento al servicio de papas, emperadores, patriarcas y reyes, 
sirviéndoles como siervos, renunciando de esta manera a la Autoridad del 
Señor Jesucristo para poner a los pies de un hombre su genio.  

Así pues, y volviendo a la Idea del Pontífice Universal, Único y 
Sempiterno, y habiendo Uno, Solo y Único que vive por la Eternidad, y es en 
su Naturaleza Dios de Dios, se entiende que cualquier discusión sobre el 
Pontificado Universal que le afecte a la sustitución del que Dios Padre le dio a 
la Religión de su Reino es, en el caso más comprensivo, locura, y en el caso 
más directo, perversión maligna y rebelión infernal contra Aquel que Dios 
eligió para mantenerse de pie delante de su Majestad Omnipotente y el Solo y 
Único que vive eternamente ante su Presencia.  

Nosotros, considerando la Ignorancia de la Cristiandad, lo mismo de 
los Pastores que de los Rebaños, en función de los Efectos surgidos a raíz de 
la Caída y Rebelión de los hijos de Dios contra quien fuera su Padre, 
excusamos la Discusión sobre el Pontificado Universal en la Ignorancia, a la 
vez que denunciamos la continuidad de su dialéctica como Rebelión contra el 
Pontífice Universal Sempiterno, Jesucristo.  

De donde se desprende que sólo hay un Pontífice Universal, y la 
proyección de sus Poderes a un hombre es una perversión de la Gloria de 
Jesucristo, la cual perversión por lógica había de proceder a poner en marcha 
la ignominiosa Historia de los Papas, Patriarcas, Arzobispos, etcétera, que no 
fue sino el resultado de la acción de aquéllos que quisieron para sí lo que el 
Diablo para sí mismo, ¡la Gloria de Jesucristo!, el Diablo fijando sus ojos en 
la de su Corona, y los Papas, Patriarcas y Arzobispos en la de su Pontificado.  

Mas volvemos a lo mismo, si la locura del Diablo fue la manifestación 
de una Pasión Maligna, incurable e invencible por en cuanto fue asumida con 
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pleno conocimiento de causa, estando en posesión de sus plenas facultades 
mentales, intelectuales y físicas su autor, en el caso de las iglesias la locura 
está sujeta a la definición de lo pasajero, en virtud de la ignorancia heredada 
de Adán, y, en consecuencia, la salud de las iglesias está a los pies de su 
Señor. Ahora bien, si quienes aprovechando la Ignorancia de la Cristiandad 
de Ayer aún Hoy quieren mantener contra el Señor los Atributos del Pontífice 
Universal, Jesucristo, allá ellos con su Delito. Nosotros sólo sabemos lo que 
el Espíritu Santo nos dijo, a saber:  

El punto principal de todo lo dicho es que tenemos un Pontífice que 
está sentado a la diestra del trono de la Majestad de los cielos; ministro del 
santuario y del tabernáculo verdadero, hecho por el Señor, no por el hombre. 
Pues todo pontífice es instituido para ofrecer oblaciones y sacrificios, por lo 
cual es preciso que tenga algo que ofrecer. Si El morara en la tierra, ni podría 
ser sacerdote, habiendo ya quienes, al tenor de la Ley, ofrecen oblaciones. 
Estos sacerdotes sirven en un santuario que es imagen y sombra del celestial, 
según fue revelado a Moisés cuando se disponía a ejecutar el tabernáculo: 
“Mira — se le dijo — , y hazlo todo según el modelo que te ha sido mostrado 
en el monte”.  

En este caso el Modelo que se le ofreció a los Edificadores de la Iglesia 
lo vemos en el Concilio de Jerusalén del 49, donde todos los Obispos se 
reúnen en calidad de Hermanos del Pontífice Universal, Jesucristo, bajo cuya 
Autoridad hablan y a El únicamente le deben Obediencia, manifestándose de 
esta manera el Señor en sus siervos para Edificación de toda su Iglesia. Y 
hubiera sido una perversión maligna y demoníaca por parte de Pedro haber 
condenado a Pablo por atreverse a cerrarle la boca y abrir la Cristiandad a 
todas las naciones sin necesidad de la Ley del Judaísmo. Al contrario, siendo 
el Único Infalible el mismo y único Señor de todos, Jesucristo, es este Señor 
el que, estando todos los Obispos a su servicio, corrige a unos por los otros 
para la perfección del magisterio de todos, y lo contrario, como se entiende 
del Modelo Divino, a saber, que un Siervo anule la Autoridad de Dios y la 
Obediencia debida de todos los siervos a su Señor Universal y sempiterno, 
Jesucristo, y la sustituya por su voluntad, esto es una perversión maligna -de 
darse contumacia invencible- del Sacerdocio cristiano por parte del siervo 
que contra Dios y el Señor anula la Autoridad Divina y abole el Pontificado 
Universal de Jesucristo mediante la locura de la Infalibilidad de un Siervo 
contra todo el Concilio.  

En este sentido la Historia de las iglesias desde Pablo a nuestros días 
es una lucha entre la Muerte y la Vida contra la materialización del Modelo 
por Dios levantado en el Monte, el Concilio del Jerusalén. Vemos en él que es 
el Señor quien reúne a sus siervos y que ése mismo Señor y Pastor Universal 
Supremo es el que actúa en Espíritu para corregir cualquier problema en el 
movimiento universal del Momento. Esta es la Relación entre el Creador y su 
Creación fundada por Dios en Persona para subsistir por la Eternidad, y 
acorde a este Modelo Divino, siguiendo la esperanza: “Así en la Tierra como 
en el Cielo”, las Iglesias se articulan Conciliarmente bajo la Única Autoridad 
Infalible de Jesucristo, cuyo Espíritu rige la sabiduría de sus siervos para el 
bien de todos, y lo contrario, que un siervo se declare Infalible y anule la 
Autoridad de Dios Omnisciente y Todopoderoso es un Delito de Rebelión 
contra el Señor Jesucristo, sobre el cual tendrá que pronunciarse el 
interesado en nuestros días, justificando su delito en la Ignorancia si hinca 
las rodillas y pone el efecto de su comportamiento a los pies de su Señor, o 
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declarando su Rebelión ad eternum, a imagen y semejanza de la del Diablo, si 
procede a mantener su posición contraria en lo absoluto al Modelo Divino.  

Y siguiendo con el Espíritu Santo:  

 

Pero nuestro Pontífice ha obtenido un ministerio tanto mejor cuanto 
Él es mediador de una más excelente alianza, concertada sobre mejores 
promesas. Pues si aquella primera estuviera exenta de defecto, no habría 
lugar a una segunda. Sin embargo, vituperándolos, dice: “He aquí que 
vendrán días, dice el Señor, en que concertaré con la casa de Israel y con la 
casa de Judá un pacto nuevo, no conforme al pacto hecho con sus padres el 
día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto, puesto 
que ellos no permanecieron fieles en su alianza y yo me mostré negligente 
con ellos, dice el Señor. Este será el pacto que yo haré con la casa de Israel 
después de aquellos días, dice el Señor: Imprimiré mis leyes en su mente, y 
en sus corazones las escribiré. Y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y 
nadie enseñará a su conciudadano ni a su hermano, diciendo: Conoce al 
Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor, porque 
me mostraré indulgente con sus iniquidades, y de sus pecados jamás me 
acordaré”. Al decir “un pacto nuevo”, declara envejecido el primero. Ahora 
bien, lo que envejece y se hace anticuado está a punto de desaparecer.  

 

De donde se ve que la Historia del Israel bíblico es un paso por el mar 
Rojo de los siglos hasta llegar al Reino Universal de Jesucristo, hacia el que 
caminaba el Judaísmo sin conocimiento perfecto de causa, porque era 
imposible que el Hombre entendiera qué es lo que le estaba pasando a su 
mundo y entendiéndolo siguiera en la obediencia a un Dios que, pudiendo, 
no había determinado el cese de los efectos que arrancaran su curso en la 
Mesopotamia Adánica y cuyo fin estaba conduciendo al mundo de los 
hombres a su destrucción total. Y es que no habiendo visto por la experiencia 
la causa por la que Dios alzó la Pena de Muerte contra la Guerra, existía la 
necesidad absoluta e imperiosa de dicha experiencia, a fin de que por el 
conocimiento que viene de los sentidos la Creación entera viese con sus ojos 
la razón por la que Dios no puede soportar la Injusticia y la Corrupción, y 
amando la Verdad y la Paz sobre todas las cosas, no sólo no aboliese la Pena 
de Muerte contra el Transgresor a la Ley de la Vida sino que mantuviera su 
Eternidad aún sobre la cabeza de su propio Hijo.  

Desafortunadamente para nuestro mundo nos tocó ser el campo de esa 
experiencia, por Dios vivida muchas veces y ninguna por sus hijos, y que se 
resume diciendo que todo Mundo expuesto a la Ciencia del bien y del mal 
acaba en el Polvo, pereciendo su esperanza de vida eterna en el fuego de su 
propia demencia suicida. Pero observamos que podía oponérsele a esta Ley 
eterna el razonamiento de que estando Dios por medio bien puede Dios 
vencer tales consecuencias. Ahora bien, la inconsistencia de este 
razonamiento consiste en que la Ciencia del bien y del mal, operando, 
requiere de la negación de la participación de Dios en la Historia del Mundo, 
y de aquí la consecuencia.  

Pero el conocimiento sin fundamento en la experiencia, llevado a este 
nivel, procede a la incredulidad de la verdad en la respuesta, y de aquí que 
Dios determinase fundar la Verdad, por la Eternidad, sobre los fundamentos 
de la experiencia, que, en lo que a nosotros nos toca, consiste en la sucesión 
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de los acontecimientos que habían de conducir y conducen a nuestro mundo 
a su destrucción, es decir: “Polvo eres y al polvo volverás”. Y de aquí que, 
existiendo la Necesidad, dijese Dios que se mostró “negligente con Israel”. 
Mas inmediatamente el Espíritu Santo dice:  

 

Este será el pacto que yo haré con la casa de Israel después de 
aquellos días, dice el Señor: “Imprimiré mis leyes en su mente, y en sus 
corazones las escribiré. Y yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y nadie 
enseñará a su conciudadano ni a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor, porque me 
mostraré indulgente con sus iniquidades, y de sus pecados jamás me 
acordaré”. Al decir “un pacto nuevo”, declara envejecido el primero. Ahora 
bien, lo que envejece y se hace anticuado está a punto de desaparecer.  

 

O sea, teniendo Dios misericordia de nuestro mundo y justificando el 
delito de Adán en la Ignorancia, en virtud de la cual la Gracia nos vino por la 
Sangre de Jesucristo, quiso Dios Pactar con nosotros, en cuanto Mundo, a fin 
de que, así como estableció la vida de Israel mientras existió el Pacto con los 
hijos de Abraham contra todos los poderes que la Muerte desató para borrar 
de la faz de la Tierra a los Hebreos, por este mismo Poder Invencible Dios 
hacía del Mundo Cristiano su Pueblo, de manera que sin abolir la Ley Eterna 
nos abre por la Fe una Esperanza de vida, de esta manera por la Fe 
cumpliéndose la Ley, y por la Esperanza dándosenos un Nuevo Principio. 
Ahora bien, sabemos por este Pacto entre Dios y nuestro Mundo, que nadie 
verá ese principio si no aquéllos a los que se refiere la Nueva Alianza, 
cumpliéndose así, para los que viven sin el Dios de la Eternidad, la Ley, y 
para los que vivimos a la luz de su Reino, Vida al otro lado del Fin del 
Mundo.   

   

 

X  

El Testamento de Cristo y la Ley contra la Guerra  

   

Aquí entramos en el mismo Sagrario. Dejamos de merodear por el 
exterior de la Existencia de la Divinidad para, deviniendo sus familiares, 
tener acceso de lleno a la propia esencia de quien es en sí y de por sí “la Vida 
Eterna”; dejamos de maravillarnos de ser “barro” que habla, figuras de polvo 
animadas de vida divina, para correr hacia nuestro Creador y seguirle por los 
campos de nuestro tiempo como sigue el Rebaño a su Pastor, el ejército a su 
Rey, el hijo a su padre, unidos en una misma marcha contra la Muerte. Nada 
nos detiene, nuestro paso está marcado, nuestra victoria escrita en los ojos 
del Dios de la Eternidad, ¿y quién le arrancará la visión de nuestra Victoria 
de su Mente? Acusados, sentenciados, golpeados, escupidos e injustamente 
maltratados, las cicatrices de nuestra batalla permanecen para memoria de 
nuestros huesos. Y en la eternidad el recuerdo de nuestra Victoria será el 
núcleo contra el que ha de estrellarse por siempre la tentación del regreso al 
infierno del que saldremos y contra el que nuestra Fe levantará una 
Civilización Nueva al otro lado del Fin que se acerca. Nuestra carne caminaba 
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a este Fin desde que dijera el Juez de su Creación: “Polvo eres y al polvo 
volverás”. No hay miedo al Fin, sino alegría por el Principio que pareció 
habernos sido arrebatado el día que nuestro Campeón fue escupido, 
golpeado, injustamente maltratado y finalmente crucificado como un vulgar 
despojo. ¿No fue ése el día de nuestro nacimiento? Murió El para que 
nosotros viviéramos; no hay necesidad de nuestra muerte. Para regalarnos la 
vida se dejó quitar la suya. Jurando así Dios sobre su sangre que muriendo El 
quedaba su Descendencia exenta de muerte. Alegría pues, y todos a por la 
Victoria. Y ahora al lío. Dice el Espíritu Santo:  

 

Y el primer pacto tenía su ceremonial y su santuario terrestre. Fue 
construido un tabernáculo, y en él una primera estancia, en que estaban el 
candelabro, y la mesa, y los panes de la proposición. Esta estancia se 
llamaba el Santo. Después del segundo velo, otra estancia del tabernáculo, 
que se llamaba el Santo de los Santos, en el que estaba el altar de oro de los 
perfumes y el arca de la alianza, cubierta toda ella de oro, y en ella un vaso 
de oro que contenía el maná, la vara de Arón, que había reverdecido, y las 
tablas de la alianza. Encima del arca estaban los querubines de la gloria, 
que cubrían el propiciatorio. De todo lo cual nada hay que decir en 
particular. Dispuestas así las cosas, en la primera estancia del tabernáculo 
entraban cada día los sacerdotes, desempeñando sus ministerios; pero en la 
segunda, una sola vez en el año entraba el pontífice solo, no sin haber 
ofrecido la sangre en expiación de sus ignorancias y las del pueblo. Quería 
mostrar con esto el Espíritu Santo que aún no estaba expedito el camino del 
santuario mientras el primer tabernáculo subsistiese. Era esto figura que 
miraba a los tiempos presentes, pues en aquel se ofrecían oblaciones y 
sacrificios, que no eran eficaces para hacer perfecto en la conciencia al que 
ministraba, pues eran sólo sobre alimentos, bebidas y diferentes lavatorios 
y preceptos de una justicia carnal establecidos hasta el tiempo de la 
rectificación.  

 

Teníamos, por tanto, en el Templo de Jerusalén la Promesa del Perdón 
de todos los pecados del mundo en la Sangre del Cordero de Dios, que El 
ofrecería en Expiación de todos los delitos cometidos por el Género Humano 
desde la Caída de Adán, estableciendo esta Redención en la Ignorancia del 
Transgresor, quien habiendo sido engañado por un hijo de Dios, no de esta 
creación, sin saber lo que hacía alzó el hacha de guerra contra las naciones 
“en la fe de obtener por la violencia del Poder lo que mediante la Paz de la 
Sabiduría le vendría dado por herencia del Espíritu Santo”.  

Pero ... Dios ofreció su Cordero a distancia -infinita respecto al día de 
la Caída-, por esta distancia quedando condenados a destrucción naciones 
enteras que por el Delito de “aquel hijo de Dios” fueron entregadas a la ruina. 
¿Cómo iba Padre tan excelente permitir que le fueran arrebatados tantos 
hijos sin abrirse en el Tiempo un agujero de horror y terror, viniendo como 
consecuencia a brotar de la fuente del Amor, de la que El mismo Dios sacia su 
sed y cuyo manantial escancia en la copa de su Espíritu la alegría que viene 
del que es amado con pasión que no muere nunca? ¿Cómo iba a permitir El 
que de esta divina fuente brotase el agua maldita del miedo a la 
Omnipotencia y al Todopoder de Dios? Magnífico en su Ciencia, brillante en 
su Sabiduría, delicioso en su Corazón, estableció Dios, sobre la Sangre de su 
Cordero, desde entonces y para siempre, que todos sus hijos volverían a sus 
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manos, y en el Día del Juicio Final todos sus hijos, de esta creación, tendrían 
por Defensor de su Causa a Aquel mismo que por nuestra causa se entregara 
a la injusticia que viene de la Ignorancia, para establecer sobre la Justicia que 
viene de la Sabiduría nuestro Conocimiento de Dios, y lo que es más 
importante, hacer que de su sangre brotara el agua divina del Amor al 
Creador de todas las cosas, quedando de esta manera milagrosa la relación 
del Creador con su Creación establecida no en el Miedo a un Ser que es 
Indestructible y Todopoderoso sino en el Cariño que procede per se de padre 
a hijo, aun cuando el primero es Dios y el segundo sólo una criatura tomada 
de barro.  

 

Pero Cristo, constituido Pontífice de los bienes futuros y penetrando 
en un tabernáculo mejor y más perfecto, no hecho por manos de hombres, 
esto es, no de esta creación; ni por la sangre de los machos cabríos y de los 
becerros, sino por su propia sangre, entró una vez para siempre en el 
santuario, realizada la redención eterna. Porque si la sangre de los machos 
cabríos y de los toros y la aspersión de la ceniza de la vaca santifica a los 
inmundos y les da la limpieza de la carne, ¡cuánto más la sangre de Cristo, 
que por el espíritu eterno a sí mismo se ofreció inmaculado a Dios, limpiará 
nuestra conciencia de las obras muertas para dar culto al Dios vivo! Por 
esto es el mediador de una nueva alianza, a fin de que, por su muerte, para 
redención de las transgresiones cometidas bajo la primera alianza, reciban 
los que han sido llamados las promesas de la herencia eterna.  

 

Aleluyas, pues, en los espacios infinitos, y amenes en las dimensiones 
eternas, porque el Creador no renunció a su Creación, ni dobló la cabeza 
como quien da por consumada la ruina de su aspiración gloriosa, sino que, 
exaltándose, en su Verdad invencible levantó sus brazos para, dejándose 
crucificar, mostrar su Indestructibilidad en el Acto de la Resurrección.  

¡Cantad, poetas, salmos nuevos al arpa de seis cuerdas, la que habla 
con la voz de la tormenta, batid rayos y truenos contra el pellejo que antes 
hablara gritos de guerra!  

Miradme estrellas, estoy ensangrentado, acribillado por el cuchillo de 
los milenios, atrapado entre las sábanas de una visión que no se va de mi 
cabeza.  

Despierta, Humanidad, levántate de tu sueño. No es hora de promesas. 
A vestirse que ya el Día alborea.  

Ay mi cabeza, dura como el hierro, mi voluntad como el diamante que 
jamás se quiebra. Siento el metal en mis huesos como juramento escrito con 
tinta de fuego.  

Corramos. La Victoria es nuestra.  

Así pues, lo que había sido constituido bajo juramento como Promesa 
sempiterna tenía que vestirse de carne y derramar su sangre con objeto de 
quedar sellada la Nueva Alianza entre Dios y su creación entera. Porque si 
por un único hombre todo el mundo fue entregado a la ruina, era solo natural 
que siendo Dios el que era la Restitución del Género Humano a su Creador 
implicase una Alianza Nueva entre todas las naciones y el Dios de todas ellas. 
¿Porque conociendo a Dios, hay algo más natural que Dios no se dejase 
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intimidar por el Infierno y aceptase el reto de una Guerra Total contra su 
Creación por parte de la Muerte? Y no sólo era natural, sino que de no 
haberla aceptado no amáramos a Dios bajo ningún concepto, y como el amor 
por ley no puede ser impuesto a quien es libre y está en posesión de todas sus 
facultades ontológicas, ni el mismo Dios puede hacer que el infierno se 
convierta, fue Su Sí Total a la Guerra la Afirmación que hizo brotar 
espontáneamente en todas sus criaturas, las de esta creación como en las de 
las anteriores, el Amor al que es, quedando así fundada la relación entre 
Creador y Criatura, de una vez y para siempre, en el Amor de un padre a sus 
hijos y no en el Miedo a un Ser todopoderoso y omnipotente. Sobre lo cual 
hay que decir mucho, pero no será en este momento.  

 

Porque donde hay testamento es preciso que intervenga la muerte del 
testador. El testamento es valedero por la muerte, pues nunca el testamento 
es firme mientras vive el testador. Y ni el primero fue otorgado sin sangre; 
porque, habiendo leído al pueblo todos los preceptos de la Ley de Moisés, 
tomando éste la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua y 
lana teñida de grana e hisopo, asperjó el libro y a todo el pueblo, diciendo: 
“Esta es la sangre de la alianza que Dios ha contraído con vosotros”. Y el 
mismo tabernáculo y los vasos del culto los asperjó del mismo modo con 
sangre, y, según la Ley, casi todas las cosas han de ser purificadas con 
sangre, y no hay remisión sin efusión de sangre.  

 

De una Promesa saltamos a otra. Si por la primera el Mundo quedó en 
suspense y la creación entera contuvo el aliento a la espera de su realización, 
máxime cuando el pueblo al que se le dio por misión mantener vivo su fuego 
fue una nación pequeñita, sin apariencia ni fuerza delante de las naciones, y 
para mayor dificultad -si cabe- sujeta a la misma ley de ignorancia que tenía 
esclavizado al resto del mundo, pues de no haber existido ignorancia hubiera 
sido innecesario el templo y sus sacrificios expiatorios, y por esta ignorancia 
y aquella debilidad la promesa de victoria parecía diluirse en las aguas 
turbulentas de los siglos hasta llegar al Pesebre donde- se dice- naciera Aquel 
nacido para ser el Cordero de Dios ... Y porque había nacido para ser el 
Cordero precisamente Aquel que resucitara para ser el Rey, la Promesa de Su 
Reino Universal en la Tierra quedaba de nuevo en suspense, y a la creación 
entera, aunque coronada, volvía a llenársele de lágrimas el rostro; mas si las 
primeras lágrimas fueron de temor ante lo desconocido, a saber, la Victoria 
de Cristo Jesús, y en su sabor la desolación se apercibía, en las segundas, 
aunque terribles sobre la sangre de tantos inocentes llevados al matadero del 
Sacrificio, el cántico de los sacrificados en el altar de la Redención endulzó 
con el grito de victoria el paso del Cristianismo por los siguientes siglos, 
luciendo al final de la Noche de los Obispos la Vida espléndida de la Promesa 
que sellara con su sangre el Rey, de traer a luz Descendencia de su Espíritu.  

De Promesa a Promesa, de una Descendencia a otra, de la 
Descendencia de Abraham a la Descendencia de Cristo. Y si la primera estaba 
predestinada al Sacrificio, la segunda, muriendo los primeros para que 
nosotros viviéramos, vivimos para una Promesa de vida.  

 

Era, pues, necesario que las figuras del santuario celestial fuesen 
purificadas, pero el santuario mismo del cielo había de serlo con más 
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excelentes sacrificios; que no entró Cristo en un santuario hecho por mano 
de hombres, figura del verdadero, sino en el mismo cielo, para comparecer 
ahora en la presencia de Dios a favor nuestro. Ni para ofrecerse muchas 
veces, a la manera que el pontífice entra cada año en el santuario en sangre 
ajena; de otra manera sería preciso que padeciera muchas veces desde la 
creación del mundo. Pero ahora una sola vez, al cumplirse los siglos, se 
manifestó para destruir el pecado por el sacrificio de sí mismo. Y por cuanto 
a los hombres les está establecido morir una vez, y después de esto el juicio, 
así también Cristo, después de haberse ofrecido una sola vez para tomar 
sobre sí los pecados de todos, por segunda vez aparecerá, sin pecado, a los 
que le esperan para recibir la salud.  

 

De donde se ve que establecida la Necesidad quiso Dios hacer de su 
consumación sello con el que hacer inaccesible a los siglos el testamento de 
su Hijo. Y como habiendo descendencia es el hijo el que hereda y la madre la 
que dispone de todas las cosas hasta la mayoría de edad del heredero de su 
esposo, viendo el Espíritu Santo esta disposición dio testimonio del Futuro 
diciendo “pero esperamos la libertad de los hijos de Dios”, hablando así en 
nombre de la creación entera. Pues, en efecto, habiendo declarado Dios 
pasado todo lo Antiguo y estableciendo su Reino sobre el Fundamento de la 
Gloria “sola y única” de su Hijo Primogénito, declarando el Fin del Imperio y 
anunciando el principio del Reino Universal de su Unigénito, era solo natural 
que el Rey fuese coronado delante de toda la casa de Dios y regresase a su 
Mundo para sentarse en Su Trono sempiterno, quedando de esta manera 
nuestro mundo a la espera de la consumación de los tiempos, sobre cuyo Fin, 
“polvo eres y al polvo volverás”, dispuso Dios por la Sabiduría que viene de la 
experiencia que se estableciese en la Inteligencia de toda su creación la Causa 
por la que Él ha establecido Prohibición, bajo pena de muerte, contra la 
Guerra.  

No nos queda más que unir nuestro pensamiento al de Dios, nuestro 
Rey, y declarar la Abolición de la Guerra, y Afirmar Declaración de Pena de 
Muerte contra todo “el que coma del fruto del árbol prohibido”. Esta es la Ley 
del Reino de Dios, la Ley que transgredió el Primer Hombre.  

Porque la Guerra es el fruto del árbol de la Ciencia del bien y del mal, 
bendito sea Dios por haber mantenido la Ley contra la sangre de su Hijo, 
bendito por haber hecho manar de ésa sangre su Reino, y bendito de nuevo 
por haberle dado la Corona de su Reino a Aquel que derramó su Sangre antes 
que hacer de su Brazo un hacha de guerra.  
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EPÍLOGO UNIVERSAL 

  

  

A la altura de la Creación de nuestros Cielos y de nuestra Tierra la 
Batalla Final entre Dios y la Muerte estaba en el aire. Las medidas que Dios 
Padre tomara contra una Tercera Guerra Universal entre sus hijos, a saber: 
Apertura de la Creación de Mundos a sus hijos, y Participación de éstos en la 
Formación de los Pueblos llamados a la vida eterna, dejaba en el aire la 
Batalla Final cuya Victoria debería dejar asentada su Creación sobre Roca. 

El Proceso de Formación a que había sido sometido Dios por la 
Sabiduría, efecto de Su Deseo de elevar la Vida Mortal a la condición de su 
propia Vida, ese Deseo, Reto de Dios a la Sabiduría Increadora, la implicaba, 
dicha Batalla Final. El Hecho de haber adoptado Dios dichas dos medidas 
revolucionarias: Apertura de la Creación y Participación en la Formación de 
los Pueblos, lo decía todo sobre la Necesidad que tenía la Sabiduría de abrirle 
a Dios los ojos a la visión del verdadero Enemigo de su Creación. 

Mientras antes se produjera el descubrimiento por Dios de la Muerte 
como Fuerza activa desde el principio sin principio de la Increación, antes la 
Creación se vestiría de la Indestructibilidad de su Creador. 

Que Dios había presentido la presencia de una Fuerza no sujeta a su 
Brazo detrás y en el origen de las Guerras de sus hijos, esto era un hecho que 
la Sabiduría había sentido. Era Necesario que Dios viese cara a cara a su 
Enemigo, la Muerte. Pero en cuanto a cuándo esta Visión se produciría, la 
Sabiduría no podía decirlo. 

La Sabiduría, para quien Dios era su Señor, no podía acelerar esa 
Visión. La Muerte se dejaría ver por sí misma. 

Cual bien dejara escrito Salomón sobre la Sabiduría, Ella estuvo desde 
el Principio de la Creación del Género Humano al servicio de su Señor, 
compartiendo con Dios Su Confianza en el éxito de la respuesta que Él le 
diera al Futuro de su Imperio. 

Así pues, creados los Cielos y la Tierra, despejada la Duda sobre la 
Veracidad Divina del Rey de reyes y Señor de señores, Dios Hijo Unigénito y 
Primogénito, Jesús, no mediante teologías ni argumentos metafísicos, sino 
sobre la Roca de los Hechos, pues todos los hijos de Dios estuvieron 
presentes cuando abriendo Él su Boca dijera: “Haya Luz”, y la Luz se hizo; 
Dios Padre pasó a asentar su Imperio sobre la Ley, de manera que elevando 
su Ley a la Naturaleza Divina, haciendo de su Verbo la Roca sobre la que 
edificarle a la Justicia un Palacio Incorruptible, por el Temor a la 
Incorruptibilidad de su Espíritu creyó Dios alejar a sus hijos de la Tentación 
de comer del Árbol de la Ciencia del bien y del mal, es decir, de darse a la 
Guerra. 
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Si por la carencia del Amor a la Paz la Tentación incendió el Imperio 
de Dios, por el Temor al Verbo, expuestos a su Destrucción en caso de 
Transgresión, sus hijos se mantendrían en la Obediencia, andando cuyo 
Camino el Género Humano alcanzaría la Ciudadanía Eterna para la que el 
Hombre fuera creado. 

  

 

LA BATALLA FINAL 

  

Todos los hijos de Dios, “no de esta Creación”, en efecto, vieron la 
Gloria del Rey de reyes y Señor de señores del Paraíso de Dios, Gloria de Dios 
Hijo Unigénito, “Increado, no creado, de la misma Naturaleza que el Padre”, 
conforme al Dogma revelado al mundo por Dios Padre a través de, en y por la 
Iglesia Católica de Roma. 

Así que, despejada la Duda sobre la veracidad Divina del Rey de reyes 
y Señor de señores del Imperio del Cielo, argumento con el que la Muerte, en 
y por la boca de Satán, uno de ésos hijos “no de esta creación”, incendió el 
Paraíso, llamó Dios a todos sus hijos a doblar sus rodillas ante su Ley. 

La Confianza de Dios Padre puesta en que la Obediencia que viene del 
Amor, sería reforzada por la que procede del Temor, dejó el Proceso de 
Formación del Hombre en las manos de sus hijos, “los dioses de muy 
antiguo”, entre quienes se contaba, en cuanto hijo de Dios, el mismo Satán 
que “ya acorneara” la Paz en el Cielo durante los Días de la Creación, antes de 
la creación de nuestros Cielos y de nuestra Tierra. 

Y sin embargo la Batalla Final entre Dios y la Muerte seguía en el aire. 

Aun cuando la Muerte se escondiese a la espera de una mejor ocasión 
para asestar su golpe fatal, y el Género Humano alcanzase la Inmortalidad, 
más tarde o más temprano la Muerte volvería a extender su Fuerza sobre la 
Creación para conducirla a su Destrucción. 

Que los hijos de Dios, consciente de la Naturaleza de la Ley, elevada a 
la Naturaleza del Verbo, cayesen en la Tentación y amparándose en el Amor 
de Dios por sus hijos invocasen al Padre en Dios en contra del Juez en Dios, 
esto estaba por verse. 

El hecho es que todos los hijos de Dios tenían que decir su última 
palabra sobre el Modelo de Creación que la Muerte y Dios, cada uno, habían 
puesto sobre la mesa del Infinito y la Eternidad: Verdad, Justicia y Paz, o 
Mentira, Corrupción y Guerra. 

Dios, confiando en el Temor a su Verbo, dejó el Futuro del Género 
Humano en las manos de sus hijos, los dioses de muy antiguo. Pues desde el 
origen de los tiempos de la vida en la Tierra los hijos de Dios habían estado 
bajando del Cielo a la Tierra y regresando de la Tierra al Cielo con toda la 
libertad del mundo. 

La Hora de dejar en el Pasado las Guerras del Cielo, había llegado. 
Dando a conocer su Ley, “y la Ley es el Verbo, y el Verbo es Dios”, Dios dejó a 
sus hijos en Libertad para que en la plenitud de sus facultades mentales e 
intelectuales se adhirieran a la Ley o se alzasen contra ella. 



HISTORIA DIVINA DE JESUCRISTO. LIBRO SEGUNDO 

127 
 

Y pasó lo que Dios jamás quiso que pasara, y la Sabiduría Increadora 
sabía que habría de pasar, pero que no estando los ojos de su Señor abiertos a 
la visión de su Enemigo, la Muerte, Ella no podría impedir que sucediese. 

Aquéllos hijos de Dios que antes se conjuraran para abrirle al Infierno 
las puertas del Paraíso del Cielo, se conjuraron de nuevo para, usando al 
Hombre como Hacha de guerra, declararle la Guerra al Modelo de Creación 
que la Ley buscaba edificar por la Eternidad. 

El Hombre, habiendo sido formado a la Imagen de Dios, teniendo su 
propia Palabra por Ley, “a imagen y semejanza de Dios”, ignorante de la 
Ciencia del Bien y del Mal, que conocía como se conoce una Historia por 
otros vivida, pero de cuyo Fruto, la Guerra, jamás había comido, sin 
conocimiento de causa comió del Fruto Prohibido: la Guerra Santa. 

Históricamente hablando tenemos el efecto final de la formación de las 
familias del género humano a imagen y semejanza de los hijos de Dios en la 
creación del primer reino que conoció el mundo, el reino del primer Hombre, 
el Adán bíblico, aquel Alulim sumerio “sobre cuya cabeza descendió la corona 
que bajó del Cielo”. 

Así pues, una vez consumada la Revolución Neolítica forjadora de las 
primeras ciudades mesopotámicas, la aproximación de los pueblos de la 
Tierra al reino de Dios un proyecto a asumir con el paso de los siglos bajo el 
imperio de la Ley, la Perversión de aquéllos hijos de Dios que en pleno uso de 
sus facultades intelectuales se decidieron por obligar a Dios a legitimar la 
Guerra como Privilegio de los reyes de su Imperio : los condujo a engañar al 
Primer Hombre usando su amor a la Palabra como lanza con la que atravesar 
el costado de Dios. 

No conociendo la Mentira, el Hombre no podía ver en la Palabra de 
Satán, “la serpiente antigua”, sino Palabra de Dios. Y en consecuencia el 
primer Hombre se alzó en Guerra Santa contra todas las familias de la Tierra 
a fin de conducirlas a todas al reino de Dios. 

La Astucia de la Serpiente no podía ser más odiosa en razón de la 
Ignorancia del Hombre sobre la Maldad y la Causa que arrastraba a “la 
serpiente antigua” a usarle como Hacha de Guerra. 

No el Hombre, la Ley era el Enemigo de la Serpiente que Satanás 
llevaba dentro. 

Pero si su triunfo le supo a mieles, su Transgresión dejaba ver su 
Locura: ¿Una simple criatura se atrevía a retar a Dios Increado, Creador del 
Campo de las galaxias y de los dioses del Cielo, a una Guerra Total? ¿No 
había podido derrotar el Dragón satánico a los dioses, criaturas como son, y 
se atrevía a declararle la Guerra al mismísimo Dios, Creador de los dioses? 
¿¡Qué locura era ésa!? 

La Batalla Final se acababa de declarar. La inmensidad de la locura de 
sus hijos rebeldes, la Sabiduría lo sabía, no podía sino abrirle los ojos a su 
Señor. Mientras la Muerte no fuera desconectada de la Vida, la Creación 
estaría siempre en Guerra. Fuerza ciega, la Muerte, desde el principio sin 
principio de la Eternidad actuando en complementariedad con la Vida, 
seguiría lloviendo Infierno sobre el Paraíso. 

Lo había hecho ya por dos veces, lo volvía a hacer por tercera vez, y 
seguiría haciéndolo hasta encontrar en la Creación su lugar. 
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Únicamente Dios podía llevarla la Desconexión entre la Vida y la 
Muerte. De aquí que la Sabiduría, conociendo a su Señor, viese venir la 
Batalla Final. 

Declarada la Guerra, la Caída del Hombre un hecho consumado, la 
locura de sus hijos rebeldes delante de sus ojos, Dios abrió los ojos a su 
verdadero Enemigo, el Enemigo de su Creación, y actuó en consecuencia. 

Si por Amor a su hijo Adán, arrastrado en su Ignorancia a la 
Transgresión, Dios perdonaba su Delito: la Elevación de la Ley a la 
Naturaleza Divina se vendría abajo, y su Reino quedaría expuesto a las 
pasiones de sus hijos. El Hombre había comido y su reino, alzado en Guerra 
Santa, tenía que sufrir la Pena debida al Delito. 

Mas existiendo Ignorancia por la parte del Hombre sobre la verdadera 
Causa de la Manipulación de la que fuera objeto, y considerando que de 
haber conocido la Maldad de “la serpiente” el Hombre jamás hubiera 
Transgredido: en su Justicia no podía Dios dejar de sujetar su Pena a 
Redención. 

Pero aunque sujeta la Pena a Redención, dicha Pena había de cumplir 
su tiempo. 

La Tragedia del Género Humano estaba servida. 

Ahora bien, pues que la Historia de la Redención está escrita, debemos 
atenernos al efecto de la Visión de Dios de su Enemigo, la Muerte, y como 
esta Visión venía a afectarle a su Creación entera. 

  

LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS 

  

El Odio de Dios hacia la Ciencia del bien y del mal está enraizado en 
una experiencia eterna. Si bien su Casa ha conocido su Fruto: la Guerra, el 
hecho es que su Casa no había conocido los efectos de la Ciencia del bien y 
del mal hasta vivir ése odio, que Él había conocido en su Juventud, un odio 
enraizado en una repugnancia visceral ilimitada contra la Mentira, la 
Corrupción, el Poder por el poder… 

Su Creación entera tenía que vivir ese Odio, vivir esa repugnancia, 
entrar en su Ser y sentir el Infierno que Él viviera y que, no deseando para 
nadie, ni volver a vivir Él, debía conocer su Creación. 

Y si su Creación, cuanto más su Hijo Unigénito. 

Pues el as que “la serpiente satánica” guardaba en la manga era tentar 
al mismísimo Unigénito y Primogénito de Dios con el Fruto de la Ciencia del 
bien y de mal, y, ganándoselo para su Causa, suscitando en Él la pasión por la 
Guerra, por Amor al Hijo obligar al Padre a bendecir la conversión de su 
Imperio en una Corte de dioses más allá del bien y del mal. 

¿Si el Hijo de Dios se unía a los “dioses rebeldes”, qué haría entonces 
su Padre? 

La diana de la Muerte era, en definitiva, el Hijo. 

Pero si Dios había abierto sus ojos a su Enemigo, su Hijo tendría que 
abrirlos igualmente. 
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La Caída un Acontecimiento irreversible en razón de la Divinidad del 
Verbo, siendo la Redención el efecto natural de la Ignorancia del Hombre, la 
propia Necesidad de abrir su Mente a toda su Casa, conduciría al Hijo de 
Dios a ver a su Enemigo, y, siendo “Dios Verdadero de Dios Verdadero”, no 
albergando su Padre duda sobre la última Palabra de su Hijo sobre y contra 
la Muerte, de la redención de la Casa de Adán la Historia del Género Humano 
pasaría a la Historia de la Salvación de la Plenitud de las naciones de la 
Tierra. 

Porque, en efecto, del Acontecimiento del Niño en el Templo vemos 
cómo al entrar en nuestra Historia, vestido de la sangre y la carne de Adán, 
su padre en José y María, el Hijo de Dios bajó del Cielo movido por el Celo 
del Verbo, y en su condición de Rey de reyes y Señor de señores vino a 
conquistar la Tierra con las armas de David, y arrojando de su reino al 
enemigo de su Corona, Satán y sus ángeles rebeldes, extender la Ciudadanía 
del Cielo a todos los pueblos del género humano. En este espíritu entró en el 
Templo de Jerusalén, porque en este espíritu bajó del Cielo. 

Los Hechos sucedieron de esta manera. 

El Acontecimiento de la Caída del Hombre implicó a Dios, dando Él 
por hecha su Victoria sobre la Muerte, en la toma de nuevas medidas 
revolucionarias sobre las que refundar su Reino. La primera de todas era la 
Necesidad de que su Hijo viese al Enemigo de su Corona, y la segunda que el 
Hijo descubriese al Dios de la Increación en el Padre. Pues el Futuro de la 
Creación dependía exclusivamente de la Respuesta del Hijo al Conocimiento 
del Espíritu Santo del Dios de la Increación. 

Así pues, ateniéndonos al Libro de la Revelación, con el que Dios cerró 
su Libro, y cuya Puerta selló a fin de que nadie, sino el Heredero de Cristo 
abriese, el Padre tomó al Hijo y le santificó con su Palabra, que el Hijo, una 
vez hecho hombre, nos daría a conocer a todos en el Evangelio. 

Inmediatamente nos lo envió a nosotros, y encarnándose en el seno de 
la Virgen, cuyo nombre todos conocemos, María de Nazaret, nos lo dio a 
todas las familias de la Tierra como el Campeón que, naciendo de la hija de 
Eva, habría de alzarse para aplastarle la cabeza a la Serpiente y redimir el 
Pecado de todos los hombres. 

Esto hecho, la Encarnación, por obra y gracias del Espíritu Santo 
acontecida, pues “el Hijo es Dios, y Dios es el Espíritu Santo”, el Padre Eterno 
se sentó en su Trono, y llamando a todos sus hijos “no de esta creación” 
decretó que todos los príncipes de su Imperio depositasen sus coronas a sus 
pies. 

Pero Satán y sus aliados en el Eje de la Serpiente se negaron. 

No siendo hallado sitio para Satán en el Cielo, Dios ordenó su 
Expulsión y lo arrojó a la Tierra, donde, conociendo que el Día de Yavé, Día 
de Venganza, había nacido, Satán se dio a perseguir a la Virgen que había de 
concebir al Redentor, “Príncipe de la Paz, Consejero Maravilloso, Padre 
Sempiterno, Dios con nosotros”. 

Ya conocemos lo que sucedió. 

José de Belén, en quien Dios había dejado la Guarda y Custodia de su 
Hijo, tomó a la Madre y al Niño y cruzando las aguas escondió al Niño y a la 
Madre en el Barrio Judío de Alejandría del Nilo. 
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Ya sabemos lo que pasó al Regreso de la Sagrada Familia a Israel. Y 
porqué el Niño desobedeciendo “a sus padres” se internó en el Templo para 
darse a conocer como el Mesías. 

Aquel Episodio cambió al Hijo de Dios para siempre. Jesús descubrió a 
Cristo, y en Cristo descubrió Jesús al Dios de la Increación. 

Lo que Cristo Jesús vio es lo que Cristo Raúl ha escrito en la Historia 
Divina. 

  

FUNDACIÓN DEL REINO UNIVERSAL DE DIOS 

  

El Hijo vio a su Enemigo, la Muerte. Y conoció las medidas 
revolucionarias que el Padre había adoptado para refundar su Creación sobre 
la Roca Incorruptible, Indestructible, del Espíritu Santo, que está en el Padre 
y en el Hijo. 

Dios abolía el Imperio y fundaba un Reino Universal cuya Corona 
sempiterna le era dada a Él, Jesucristo, Dios Hijo Unigénito y Primogénito. 

Al igual que sus hermanos “no de esta creación” habían puesto sus 
coronas a los pies de Dios, mismamente le tocaba al Rey de reyes y Señor de 
señores hacer lo mismo, y  como Ciudadano del Reino de Dios doblar las 
rodillas ante la Sabiduría del Dios Señor del Infinito y la Eternidad. 

Y el Hijo así lo hizo. 

El Hijo entró en nuestro mundo como Rey de reyes y Señor de señores 
del Imperio del Cielo, murió como un Ciudadano más del Reino de su Padre, 
y subió al Cielo para sentarse en el trono del Rey Universal en cuyas manos 
ponía Dios su creación entera. De aquí Dios dijera: “Lo glorifiqué y lo volveré 
a glorificar”. 

En efecto, Cabeza de todos los Pueblos, todos los Ciudadanos del reino 
de Dios le deben Obediencia única y exclusivamente al Rey, Jesucristo; 
cualquier decreto que atente contra esta Obediencia a la Ley del Rey – ley de 
Paz y Vida –  es Traición a la Corona de Dios, su Castigo es la Expulsión del 
transgresor de los límites de la Creación. 

Con la Corona Universal Sempiterna heredó el Hijo todos los Atributos 
naturales a quien se sienta en el Trono de Dios: Todopoder y Sabiduría para 
alzarse como Juez Universal ante cuyo Cetro responden todas los Pueblos de 
la Creación, los que existen como los que existirán, incluyendo en esta Gloria 
el Poder de Absolución Universal del Género Humano en el origen de la 
Esperanza de Salvación Universal. 

Pero si esta primera medida revolucionaria, ¡abolición del Imperio y su 
Transfiguración en Reino Universal Sempiterno!, condujo a Cristo Jesús a la 
Cruz, haciendo de la ley humana un espejo en la que se refleja su Obediencia 
a la Ley del Cielo, con su Resurrección Dios llevó a su Reino un Cuerpo 
Sacerdotal cuya Religión es la del Espíritu Santo hecho Hombre: Cristo.  

En Cristo el Espíritu Santo, que está en el Padre y en el Hijo, adquirió 
un Cuerpo Visible, a fin de que habiendo sido criado en los fuegos de la 
Ciencia del Bien y del Mal el Paraíso de Dios se halle inmunizado para 
siempre contra la Mentira y el Pecado. 
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Rey Universal; y Juez Todopoderoso; y Sumo Pontífice Universal, que 
viviendo en Dios, pues en Él está Dios, se acerca al Padre vestido del Espíritu 
Santo para santificar a todas las iglesias al hacerlas a todas su Cuerpo. 

Pues en efecto, en el Señor Jesús todas las iglesias de todos los Pueblos 
de la Creación se unen en una Religión. Para que, así como los hijos de Dios 
han sido hecho participes de la Jurisdicción Universal sobre todo el Reino, – 
en lo referente a la Política y a la Defensa –, igualmente el Cuerpo de los 
Siervos del Señor Jesús adquieren Jurisdicción Universal en lo tocante a la 
Religión sobre todas las iglesias del Reino del Espíritu Santo, que está en el 
Padre y en el Hijo. 

Medidas revolucionarias que implicaban, en efecto, la continuación de 
la tragedia del género humano; pero que dada la necesidad de Dios, una vez 
sus ojos abiertos a la Muerte, de Refundar su Creación: hacían inevitable. Era 
necesario, en verdad, que toda la Creación viese con sus ojos el fin hacia el 
que conduce la Ciencia del bien y del mal a todo mundo fundado sobre su ley: 
ley de guerra entre las naciones y odio entre los hermanos. 

Pero no sólo los hijos de Cielo, también los hijos de Dios de la Tierra 
debíamos ver cara a cara a la Muerte, de manera que acogiéndonos a la Ley 
del Rey determinase Dios, por la Fe, la No-necesidad de la Consumación del 
Pecado. 

 

PRIMER MILENIO DE LA ERA DE CRISTO 

  

A fin de que la Muerte fuese vista por los hijos de Dios del Cielo, 
ordenó Dios, tras la Elevación de su Hijo al Trono del Rey Universal, que el 
Diablo, Satanás, la serpiente antigua, fuese encadenada y alejada de la Tierra 
durante el Primer Milenio de la Era de Cristo; y a fin de acelerar la 
Consumación del Pecado ordenó Dios que al principio del Segundo Milenio 
de nuestra Era el Diablo fuese liberado de su prisión y dejado en libertad en 
la Tierra. 

Tenía también Dios necesidad de que sus hijos, tanto del Cielo como 
de la Tierra, viésemos con nuestros ojos que la disposición de Satanás contra 
el Espíritu Santo es eterna. Pues Misericordioso es Dios, en cuanto Padre 
Creador, para abrazar a quienes habiéndose perdido suplican el perdón por 
sus actos insensatos y malignos. 

Apenas liberado de su prisión en al año Mil, el Diablo se entregó a la 
Destrucción de su Enemigo. 

Romper la Unidad de las iglesias era de necesidad maligna para 
dividiendo a las naciones conducirlas a las guerras mundiales que habrían de 
abrirle la puerta a la destrucción de la Humanidad. Ya lo había profetizado 
Dios, el Maligno sembraría la Cizaña de la División de las iglesias. 

Expulsado primero del Cielo y después de la Tierra durante Mil años, 
esta Siembra Maligna comenzaría tras el año Mil. 
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EL CISMA DE ORIENTE 

  

El Odio encubado durante los Mil años de prisión encontró en un 
hombre perverso, Miguel Cerulario, su instrumento más fiel. 

La Muerte había labrado el terreno en el que su Príncipe Maligno 
habría de sembrar su Cizaña maldita. Por un lado tenemos en el siglo X, la 
Pornocracia Vaticana, y del otro el error anticristiano en el que la Iglesia 
Ortodoxa había caído negando la existencia de Espíritu Santo en el Hijo. 
Negación que implica la Negación de la Divinidad del Hijo, negación que el 
propio Satán sostuviera antes de la Creación de nuestros Cielos y de nuestra 
Tierra, y desencadenase las guerras del Cielo. Pues siendo el Espíritu Santo:  
Dios, y el Hijo es Dios, negar que el Espíritu Santo se derrama en las iglesias 
en razón de quien es su Cabeza, el señor Jesús, esta Negación es una 
Rebelión abierta contra la Divinidad del Padre y del Hijo. Negación que 
determinara la Destrucción de la Iglesia Ortodoxa Bizantina, destrucción que 
alcanzó a su sucesora, la Iglesia Ortodoxa Rusa, y destrucción hacia a que se 
acerca la iglesia Ortodoxa Griega de mantenerse en la División. Negación en 
la que de persistir, Dios se alzará contra las iglesias ortodoxas de origen 
bizantino para desgajándolas del árbol de las iglesias echarlas al fuego 
preparado para el Diablo y sus ángeles rebeldes. 

Sin embargo la destrucción de Bizancio ya estaba en el aire desde el día 
en que desobedeciendo el decreto de Dios, que ordenaba a todas las iglesias 
separarse del Imperio Romano, la iglesia ortodoxa bizantina se dio al 
Emperador de Constantinopla como sierva y garante de su imperio. Por amor 
a ella pretendió la iglesia bizantina obligar a Dios a anular su Decreto contra 
el Imperio Romano de Oriente. 

En efecto, esta trampa fue la trampa en la que quiso el Diablo atrapar a 
Dios al arrastrar a Adán a su Caída. Trampa en la que no cayó Dios, y 
perseverando en la cual la iglesia ortodoxa bizantina condujo al pueblo griego 
medieval a su ruina. 

  

LA LUCHA DE LAS INVESTIDURAS 

  

Moviéndose hacia el Occidente, buscando siempre dirigir los siglos 
hacia la confrontación universal absoluta entre cuyos fuegos apocalípticos 
debía desaparecer toda vida sobre la Tierra, el Diablo encontró en el pueblo 
alemán un siervo fervorosísimo. 

Pueblo bárbaro desde su cuna; enemigo de la civilización desde sus 
comienzos, el pueblo alemán cometió el terrible pecado de querer hacer de la 
Iglesia Católica, la Esposa del Señor Jesús, la prostituta imperial de su 
Emperador, escribiendo su fracaso el Acontecimiento llamado la Lucha de las 
Investiduras. 

  

LA REFORMA 
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Apenas vencido por Gregorio VII, pueblo homicida desde su 
adolescencia, se alzó Alemania contra Italia para llevar el fuego del Infierno a 
las misma puertas de la Casa de Cristo en la Tierra. Fuego infernal que 
cultivó el Diablo entre los muros de los palacios de unos príncipes que no 
pudiendo tolerar más religión ni ley que la del hierro y el fuego  de la guerra, 
se entregó a Satanás en cuerpo y alma, y engendrando ese aborto del Diablo 
llamado Martín Lutero, pues que Alemania no pudo hacer de la Esposa de 
Cristo su prostituta imperial, se alzó contra el Espíritu Santo para destruir su 
Obra y conducir a todas las naciones cristianas europeas a su primera guerra 
mundial, la llamada Guerra de los Treinta Años. 

Pero si Alemania se entregó al Infierno, no menos lo hizo Suiza 
engendrando ese siervo del Diablo llamado Calvino, quien, vistiéndose de 
sabiduría, acusó a Dios Padre de haber determinado la Caída y haber elegido 
a un hijo suyo, Satanás, para escondiéndose detrás de sus vestiduras ocultar 
su Mano Todopoderosa y Eterna. 

Siguiendo con su obra de destrucción de la Obra de Cristo, el Diablo 
engendró a su Anticristo, el tal Enrique VIII de Inglaterra, quien, alzándose 
como cabeza de la iglesia, se erigió en Dios de las Islas británicas. 

La burla sonó con ecos infernales cuando el monstruo británico mostró 
sus dos cabezas, una de varón y otra de hembra. 

Decapitando a la iglesia inglesa, cuya cabeza era Cristo Jesús, Cabeza 
de todas las iglesias, y siendo Dios por su Divinidad y en su Divinidad 
adquieren todas la Santidad debida a Dios, el Diablo le entregó a su 
monstruosa criatura el imperio, con el que la división entre las naciones 
cristianas se hizo absoluta. 

 

NACIMIENTO DEL IMPERIO ESPAÑOL 

  

La Muerte, que en su día patrocinara la Caída, y al siguiente la 
persecución contra los Cristianos, de un sitio, y la Destrucción del 
Cristianismo mediante los Bárbaros, del otro, tal cual labrara el terreno a fin 
de que a su salida de su Prisión su Príncipe encontrase tierra fértil donde su 
Cizaña diese fruto, movió todas sus fuerzas en la Tierra para aprovechando la 
división de las iglesias asaltar la Europa Cristiana, Baluarte del Reino de Dios 
en el mundo. Ya estaban los ejércitos de la Muerte para invadir la 
Cristiandad, cuando estando a las puertas de Viena, suscitó Dios su espíritu 
de Victoria en el pueblo más fiel que jamás tuvo la Iglesia, el Español. 

Cual se avanza un peón inofensivo con el que nadie cuenta, pero que 
está llamado a llegar a la meta de su coronación tras la caída de su reina, 
vistió Dios al Español de su Fuerza, y nacido para vencer a la Muerte una vez 
tras otra, puso el Señor Dios a su servicio todas las riquezas de las Américas, 
con las que se enfrentó a los ejércitos de la Muerte a costa de perder sus 
mejores hombres y unas riquezas que de haber dejado en su Tesoro hubiera 
hecho de España la nación más poderosa de la Tierra por muchos siglos. 

Vencida la Muerte en aquella contienda, los siervos del Diablo se 
lanzaron contra la nación elegida por el Señor Dios de Abraham, para 
devorarse en la guerra mundial europea de los Treinta Años. Tales fueron las 
gracias que recibiera el pueblo español de aquéllos pueblos a los que salvara 
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de la ruina y de la desolación que de haberle dado España las espaldas a 
Europa los ejércitos de la Muerte hubieran sembrado en las tierras de 
Alemania, Austria y Francia. 

  

GOG Y MAGOG 

  

Disuelta la Unidad entre las naciones cristianas, el odio de las unas 
hacia las otras cultivado con el poder heredado por Satán de la Muerte, el 
camino hacia las guerras mundiales, hacia la Batalla entre Gog y Magog, 
quedaba despejado. Disuelto el Imperio Español, la pérdida de la Autoridad 
Doctrinal de la Iglesia Católica abandonada a su suerte, el Diablo volvió sus 
ojos hacia los dos pueblos en los que su Cizaña había encontrado tierra fértil, 
el pueblo Ruso y el pueblo Alemán. Incapacitados para ver el error en que 
cayeron al alzarse contra la Esposa de Cristo y enfrentados por la hegemonía 
mundial, Gog y Magog hicieron del siglo XX su campo de batalla. 

  

EL SIGLO XXI, EL DIA DE LA LIBERTAD DE LOS HIJOS DE DIOS 

  

Y sin embargo, Dios había dispuesto el tiempo de la Liberación del 
Diablo en la Tierra por Mil años. Pasados los cuales, siguiendo la pauta de 
Abraham y Sara, el Rey engendraría Descendencia de su Esposa, y con esta 
Descendencia nacería el Día por el Espíritu Santo anunciado: El día de la 
gloria de la Libertad de los hijos de Dios: ¡Día de Revolución Mundial! Pues 
habiendo decretado Dios la Expulsión del Diablo de la Tierra, diciendo:  

“Que no sea hallado lugar para Satanás en la Tierra”,  

el decreto de Abolición de todas las Coronas que implicó al Cielo, había 
de ser oído. 

Y en efecto, nacido el Nuevo Día, así dice Dios:  

“Pongan todos los reyes de la Tierra sus coronas a los pies del Trono 
del Rey del Cielo; la nación que desobedezca será destruida como vasija 
golpeada por Vara de hierro”. 

Y en mi salud yo, hijo de Dios, digo:  

“Que el mundo despierte a la Verdad”. 

  

 En el Nombre de Jesucristo, Dios Hijo Unigénito, Rey Universal 
Sempiterno, Señor y Cabeza Sacerdotal de todas las iglesias de los pueblos 
que son y serán. Que su Ley gobierne la Tierra como lo hace en el Cielo. 
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CARTA A TODOS LOS CRISTIANOS 

EL ESPÍRITU DEL VERBO, ESPIRITU DE PARTICIPACIÓN 

  

En el Nombre de Jesucristo: Paz y Salud. 

  

Cristo Raúl, hijo de Cristo, hijo de Dios, de la Casa de Yavé y Sión, de 
los hijos de Dios del Cielo, por la carne nacido del barro de la Tierra, viniendo 
de Dios, por quien he sido enviado por el Poder de su Palabra, para traeros a 
todos los Cristianos el Conocimiento de todas las cosas, las del Cielo como las 
de la Tierra, en las que he sido formado por Aquel que dijera “Hagamos al 
Hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza”, por quien he sido hecho 
Ciudadano de su Reino, cuya Corona EL ha heredado de Dios, su Padre, 
movido por su Espíritu y siguiendo en todo su Sabiduría, por la que EL 
conoció de antemano el Camino que su hijo habría de vivir en este Mundo 
hasta alcanzar su meta: llevar el Conocimiento de la Voluntad Unificadora 
del Padre Todopoderoso a todas las iglesias, contra quien la Muerte habría de 
alzarse para impedir su Victoria, yo, Cristo Raúl, en todo Fiel a quien me 
engendró en el seno de su Esposa, me dirijo a todos los que sois de Dios para 
que hagáis cosa propia hacer la Voluntad de vuestro Creador y Salvador; en 
razón de lo cual, previendo mi Padre en Dios esta Hora, me ha levantado de 
las Tinieblas para reunir a todos los hijos de Dios, nacidos del barro de la 
Tierra según la carne, y llevar a cabo juntos lo que desde el Principio de 
nuestra Historia fue predeterminado que hiciésemos al nacer el Día en que la 
expectación angustiosa de la Creación entera llegase a su fin, y el Cielo viese 
el alba de este Día en que la Gloria de la Libertad del Rey, Jesucristo, y Gloria 
de Dios Hijo Unigénito, se abriese a la Plenitud de las naciones de la Tierra. 

Así pues, sirviendo al Padre de todas las criaturas, las del Cielo como 
las de la Tierra, cuya Gloria es su Hijo, nuestro Rey, en quien YAVÉ, Señor y 
Creador del Nuevo Cosmos, que se expande por la Eternidad por los espacios 
infinitos, Jesucristo, en quien Dios tiene la Plenitud de su Felicidad, en su 
Nombre y con su Nombre llamo a todos los cristianos de todas las iglesias a 
Financiar la Traducción de este Libro, escrito a la luz de su Inteligencia, bajo 
su Mirada, a las lenguas de todas las iglesias esparcidas por todas las 
naciones. Porque me ha engendrado en su Espíritu me ha sido dado el Poder 
de hablar en su nombre, Jesús, Rey, Juez y Salvador Universal, y en su 
Nombre, cuyo Nombre Nuevo llevo, os llamo a todos los que sois de Dios a 
Participar en el Proyecto de la Unión de todos los Cristianos de la Tierra en el 
Árbol de la Fe, vuestra Financiación Económica de la Traducción de este 
Libro a todas las Lenguas mediante, haciéndoos así acreedor de Dios, quien 
primero os ha dado, y a quien le pertenece todas las cosas, para recoger de 
vosotros la Obediencia a su Voluntad, haciendo que el Conocimiento Perfecto 
de su Hijo llegue a todos las iglesias y sus pueblos, pues ¿si no conocen cómo 
sabrán cuál es el Designio de su Señor?, a fin de que habiéndoos elevado 
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sobre todos los pueblos, pues sois el Pueblo del Rey del Cielo en la Tierra, en 
vosotros, con vosotros y por vosotros los demás pueblos sean liberados del 
Poder de la Muerte, el último enemigo de Dios y de su Creación, nosotros, 
sobre lo cual ya os fue profetizado por el Espíritu Santo anunciándoos esta 
Batalla Final entre el Creador y su Criatura contra el Enemigo de su Creación, 
durante cuya espera la Casa entera de los hijos de Dios ha estado en 
expectación constante, el corazón encogido, a la espera del Día de la Gloria de 
la Libertad del Rey, y Gloria del Dios Hijo Unigénito, Aquel quien con su 
Todopoderosa Palabra después de crear la Luz, el Firmamento y formar los 
Cielos para separar la Luz de las Tinieblas, levantó al Hombre del Barro para 
elevarlo hasta la Casa de Dios. 

Día largo y duro, en verdad, pero Día por el Designio Omnisciente de 
quien es el Autor de toda Sabiduría, y con su Poderoso Brazo le ha dado al 
Cosmos una Nueva Forma, YAVÉ DIOS, Señor del Infinito y de la Eternidad, 
determinado como Día de Gloria y Libertad para la Plenitud de las Naciones 
de la Tierra. 

Día de Participación en la Gloria de esta Libertad que le traerá, sobre 
la Muerte, el Diablo y su Infierno, la Victoria al Género Humano, de la Mano 
de quien es su Salvador, Jesucristo, a cuyo Servicio todos estamos, unos 
como hijos, otros como siervos, pero todos como Ciudadanos de su Reino, 
pues el Reino de Dios en su Plenitud se ha puesto de pie delante de quien se 
ha levantado de su Trono, y llama a todos los hijos de Dios y pueblos de su 
Reino a Batalla Final contra el “último enemigo”.  

Día largo y soñado, en cumplimiento del Decreto del Padre Eterno del 
Rey, nuestro Padre y Señor, Jesucristo, a quien por la mano de su siervo 
David le dijera Dios: “Siéntate a mi Diestra hasta que ponga a tus enemigos a 
tus pies”, a cuya Diestra, la Diestra de Dios, se sentó nuestro Salvador y 
Héroe sempiterno, Cristo Jesús, tras su Resurrección, a la que su Padre lo 
condujo a fin de mostrarnos a todos su Naturaleza Divina, conociendo la cual 
el Espíritu Santo le abriera a su Esposa Católica la boca para Inspiraros a 
todo el Aliento que da la Vida: “Jesucristo, Dios de Dios, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza Increada que el Padre. Amén”. Confesión 
sempiterna en la boca de todos los Ciudadanos del Reino de Dios, y quien no 
la proclama no es de Dios.  

Y siendo ÉL quien con su Todopoderosa Palabra dijera “Hagamos al 
Hombre a nuestra Imagen y a nuestra Semejanza”, habiendo perdido el 
Hombre esa Imagen, ÉL mismo se hizo Hombre para descubrirnos en su 
carne la Imagen Divina del Hombre que vive en Dios, por la que Dios creó 
Cielos y Tierra.  

Inmortal, sempiterno, indestructible, Invencible, en Obediencia a la 
Sabiduría de su Padre Eterno fue a sentarse a su Diestra hasta que su Padre y 
Dios le pusiera a sus enemigos a sus pies, permaneciendo hasta este Día la 
creación entera en expectación angustiante.  

Ciudadanos del Reino de Dios, ése Dia ha llegado, ése Dia ha 
amanecido. Nos toca a nosotros, hijos y siervos de Dios, todos Ciudadanos 
del Reino de su Hijo, obedecer su Decreto de Unificación de todas las iglesias 
y sus naciones, Unidad que fue rota por el Diablo, quien conociendo que este 
Día había de llegar buscó en la División la Destrucción de sus enemigos, 
nosotros, los hijos de Dios, de la casa de Cristo, aún cuando estábamos en el 
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seno de nuestra Madre, a fin de que matando a la Madre no viniésemos 
nosotros a luz.  

Grandes son las preguntas y muchas las cuestiones que han volado 
sobre vuestras inteligencias como aves de alto vuelo que veis, pero no podéis 
alcanzar a determinar su especie y su naturaleza. Los siglos han pasado y esas 
cuestiones han permanecido. 

Sabed, pues, que era necesario que Dios Padre liberase al enemigo de 
su Casa, el Diablo, Satanás, la Serpiente Antigua, a fin de mostrarle a toda su 
Creación que la Malignidad de quien fuera un día hijo suyo, adoptado, 
creado, pero amado como hijo de Dios, habiéndose decantado por el Infierno 
en lugar de por el Cielo, su salvación era imposible. Dios no crea robots, Dios 
crea seres a su imagen y semejanza, y, como tal, reflejo de su Libertad. Cada 
hijo de Dios tiene el Poder de Obedecer la Ley que viniendo de la Sabiduría 
gobierna su Creación, y la Libertad de alzarse contra esa Ley aún a sabiendas 
que quien la sostiene es el propio Dios, Creador de las Galaxias sin número 
que pueblan los espacios y que, como océano que crece sin parar, extiende 
sus horizontes hasta el Infinito por la Eternidad. Era necesario, entonces, que 
toda la Casa de Dios viese esta Verdad.  

Y así fue. Liberado en el año 1.000 después del Nacimiento del Rey del 
Universo, Satanás, el Maligno, la Serpiente Antigua, el Diablo, se entregó a la 
Siembra de su Cizaña Maldita, de la que había de crecer, y creció, la División 
de las iglesias. ¿No habría Dios acogido en sus brazos al hijo pródigo de haber 
doblado sus rodillas ante quien en el Día de su Creación lo adoptó por hijo? 
¿Si reconociendo la locura en la raíz de sus acciones hubiese pedido perdón y 
misericordia y doblado sus rodillas ante el Rey que Dios le ha dado a su 
Reino como su Señor sempiterno no hubiera conmovido el Corazón de ese 
Dios que es Amor? Era necesario que la Casa de los hijos de Dios viese con 
sus ojos lo que sin verlo se hubiese mantenido por siempre en la Duda. En 
efecto, Mil años de Castigo no le sirvieron para nada a quien había elegido 
antes ser Rey en el Infierno que Ciudadano en el Reino de Dios. 

Largo ha sido el Día en que la Creación entera ha visto a su Rey 
sentado a la Diestra de su Padre Divino. Angustioso, pero por ser mayor la 
angustia más grande la fuerza de la voluntad de salvación que une Hoy a 
todos los hijos de Dios del Cielo alrededor de su Rey, a cuya Orden se 
despliegan por las naciones para Liberar a todos los hombres del Poder de la 
Muerte, el Diablo y el Infierno.  

Así como los del Cielo, los hijos de Dios y Ciudadanos de su Reino en la 
Tierra tenemos por gloria participar en la Obediencia a la Voluntad de Dios 
que haciendo de todos nosotros un solo Pueblo y Nación ha de conducir este 
Siglo a las puertas de ese Futuro en el que Restaurado el Ser Humano a su 
condición natural divina el Juicio de Dios sobre nuestro Mundo sea según 
Misericordia, a sabiendas que el Poder de nuestro Juez es Infinito para 
reestablecer todas las almas de su Pueblo a su Salud Original. Es la 
Esperanza del Cielo, por la que el propio Juez se hizo hombre para que esa 
Esperanza sea la nuestra, como así es. 

Llamados pues a la Victoria, la Ley del Rey es nuestra Ley, y por ella, 
amando al enemigo como a nuestro prójimo, en todo debemos seguir el 
Ejemplo de quien siendo el Hijo de Dios se Encarnó para elevarnos, tanto 
más alto cuanto que la Imagen que nos puso Dios como Estrella no es la de 
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quien, como nosotros son hijos adoptados, igualmente criaturas del Barro, 
hijos de la Creación, sino la Estrella del mismísimo Dios Hijo Unigénito.  

Miremos, pues, que al Primer Hombre se le dio por Estrella un hijo de 
la Casa de Dios, pero a nosotros nos ha dado por Imagen su propio Hijo. 
Porque diciendo Dios “hagamos al Hombre a nuestra imagen y a nuestra 
semejanza”, llamó al Hombre a ser hijo de Dios. Y llamando, llamó Dios a 
todos sus hijos, no de este Mundo, a participar en la Formación de la 
Civilización Mundial con la que había de ser investida la Tierra, y 
distribuyendo entre ellos las Familias de la Tierra, a cada Pueblo le dio por 
Imagen uno de sus hijos, lo cual consta en todas las escrituras sagradas de las 
naciones que fueron de muy antiguo.  

Pero tras la Caída de aquel Proyecto Original, y viendo Dios que la 
Necesidad de Salvación la compartían tanto el Cielo como la Tierra, 
determinó Unificar todas las coronas del Cielo en Una, y darle el Reino 
Universal a su Hijo, quien deviniendo nuestro Salvador se alzó como la 
Imagen Perfecta del Hombre que vive en Dios, por Amor del cual Él mismo 
subió a la Cruz.  

Teniendo pues por Imagen al mismísimo Hijo Unigénito y Primogénito 
de Dios tanto más difícil es nuestra perfección, cuanto lo es nuestra Derrota 
ante las fuerzas del Maligno, el Infierno y la Muerte. Pues si por un lado la 
Perfección a la que aspiramos se ha elevado hasta el mismísimo Trono del 
Altísimo Hijo de Dios, por el otro nos ha sido dado su Espíritu de 
Invencibilidad, según la Promesa de Dios a Cristo, nuestro Padre en el 
Espíritu de Dios, “Tu descendencia se apoderará de las puertas de sus 
enemigos”. Así, si a nuestra Madre, su Esposa, le dio por Promesa su Palabra 
Todopoderosa de que el Infierno no rompería las puertas de su Casa, a sus 
hijos nos ha dado la Fuerza Divina para salir de la Casa y lanzarnos a la 
Contienda, y vestidos de la Invencibilidad de quien hizo nuestra la Promesa a 
su Descendencia, conquistar la gloria de la Paz y de la Libertad para todas las 
naciones de la Tierra.  

Sin miedo, pues, a la Muerte, a Imagen de quien es nuestro Modelo 
Vivo, Cristo Jesús, los Padres de la Iglesia comenzaron su andadura por los 
siglos hasta llegar a nosotros. La Necesidad ya vencida, nos toca a nosotros, 
los hijos de Dios de este siglo, quitarnos la piel de hijos de este mundo y 
descubrir en nosotros el espíritu de Obediencia que nos ha sido dado por la 
Iglesia, Esposa del Señor y Madre de sus hijos, a fin de que deviniendo Uno la 
Perfección, que el Diablo quiso destruir, se cumpla, y de la Obediencia que 
nace de la Unidad de todas las iglesias la Palabra del Hijo de Dios sea 
glorificada delante de todos los Pueblos de la Creación, lo mismo de la Tierra 
que del Cielo. 

Así que Dios nos llama a todos para entre todos hacer su Voluntad. A 
unos nos da la Inteligencia, a otros la Riqueza, a otros el Poder, a fin de que 
en todos sea glorificado el Nombre de quien es el Autor de la Obediencia de 
todos.  

Yo, Cristo Raúl, hijo de Dios, de la Casa de Cristo Jesús, Primogénito 
de Dios, quien siendo Unigénito por el Amor se hace hijo con los hijos de 
Dios, deviniendo quien es Dios de Dios uno más entre los hijos de Dios, todos 
creados, sólo Él Increado, de la misma Naturaleza que el Padre Eterno, 
criatura con su creación; yo, Cristo Raúl, habiendo recibido de Dios el Aliento 
de su Palabra que da la vida, invito a quien puede y quiere: a participar en la 
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Financiación de la Traducción de este Libro a todas las Lenguas de las 
iglesias donde los cristianos hemos sido distribuidos para llevar la Salvación 
del Reino de Dios a todos los hombres, sin distinción de raza, pues todos 
somos frutos del mismo Árbol de la Vida en la Tierra.  

Mucho o poco, poca o mucha tu Participación económica es para con 
Dios, tu Creador y Salvador, en cuyas Manos pones en Libertad tu voluntad 
de hacer su Voluntad, pues yo, aunque hijo, soy un ciudadano más de su 
Reino, y como tal vivo bajo su Ley, no por la imposición de quien vive en el 
Terror, sino del que vive en la Ley por Amor a la Ley, pues la Ley se vive y se 
ama en Libertad, y quien vive en ella por el Terror de quien la impone no ama 
a Dios, su Autor, ni sabe lo que es la Libertad.  

En efecto, cada criatura hace según determina su Creador, y en esta 
Razón, haciendo lo que me compete, sin separarme un milímetro de mi 
ocupación, pongo a vuestro servicio la dirección en la que puedes sumar tu 
Participación Económica al Proyecto de la Traducción de este Libro, La 
Historia Divina de Jesucristo, a todas las lenguas de las iglesias.  

No miréis que soy humilde ni ofendáis a Dios despreciando su creacion 
por pequeña, pues Dios se glorifica en lo que no tiene apariencia para que sea 
suya la fuerza y la gloria que en su creación se manifiesta, de manera que 
ninguna gloria le sea dada a la criatura y toda a su Creador, pues en ser hijo 
de Dios ya tiene su gloria toda criatura. Nada me hace falta, todo lo tengo. No 
os llamo yo, sino Aquel que, insuflándome su Aliento, dándome a conocer su 
Palabra de Vida, determina los tiempos y el modo en que para bien de todos 
deben sucederse los acontecimientos. Nosotros miramos todo hasta donde 
nuestros ojos alcanzan, pero el Creador del Cosmos y del Universo abarca con 
su mirada los siglos y los milenios. Su Pensamiento se mueve en la eternidad 
y el infinito; el nuestro apenas abarca el día siguiente. No es, pues, al hombre 
al que le compete mover las voluntades, sino seguir la dirección que a su vida 
le imprime el espíritu que en Libertad ha recibido para en Libertad vivir la 
gloria de quien tiene por Creador a quien hablando de sí mismo dice “Dios es 
Amor”.  

No cabe la Duda ni el Miedo a la Eternidad en nosotros, Ciudadanos de 
su Reino. No cabe la idea de la Derrota ni del Fracaso en nuestro 
pensamiento; porque hagamos lo que hagamos lo hace nuestro Creador en 
nosotros, y ¿quién podrá detener al Omnipotente en su marcha hacia la 
Liberación de su Criatura del Poder del Infierno, el Diablo y la Muerte?  

Movidos por este Espíritu no nos queda sino hacernos todos Uno, en 
cuya Unidad está nuestra Perfección y el Futuro sempiterno de nuestro 
Mundo, siguiendo en esto la Sabiduría de nuestro Maestro, Jesucristo: “Que 
sean todos Uno como Tú y YO, Padre, somos Uno”. 

Recolecto no para mí, sino para que en todos, por la Obediencia, la 
Libertad de la Gloria de nuestro Creador se haga manifiesta a todos los 
pueblos que viven lejos del Conocimiento Perfecto del Hijo de Dios, que 
quiere que todos seamos Un solo Pueblo: una Única Iglesia, un Único 
Hombre. Todos en ÉL y ÉL en todos, haciéndonos a todos Uno en ÉL.  

No os oculto que la Unificación de las iglesias es el Principio de la 
Restauración del Género Humano a su Condición Divina Natural. Tras seis 
mil años de guera civil mundial nos encontramos en un momento de nuestra 
Historia Universal en que la destrucción de nuestro Mundo habría de ser el 
efecto último de la situación determinada por el Pecado Original, cuyo efecto 
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final, conociendo Dios de antemano esta historia, porque ya vivió este tipo de 
historia durante los días de la Increación, nos lo dio a conocer desde el 
primer instante en que se desató el Mal. "Polvo eres y al polvo volverás" fue la 
constatación de un Hecho, el efecto lógico de la situación desencadenada por 
un Ignorante que pretendió dirigir la Historia Universal sin Dios, arrancarle 
a Dios, el Creador del Género Humano, la pluma con la que se escribe el 
Libro de la Vida de la Creación. Aquel Ignorante quiso ocupar el lugar de 
Dios, quiso ser dios. 

Por qué Dios se retiró de la Tierra y dejó al Hombre en plena libertad 
para escribir su propia Historia, esta es una Cuestión que tiene en la Historia 
Divina de Jesucristo su Respuesta. Podéis entrar y leer libremente lo que el 
Libro contiene. Sin embargo, y como todos sabemos, porque hubo Ignorancia 
el Destino Final al que el Mundo sería conducido por la locura de aquel 
ignorante vino a toparse en el Camino con Dios en persona, quien, 
conociendo el Origen y Naturaleza de aquella Locura determinó que el Día 
antes de producirse el Efecto Final, que por lógica debía sucederse, el 
Hombre encontrase a su Salvador, quien siendo su Hijo, de su misma 
Naturaleza Divina, con su Palabra Todopoderosa escribiese desde su 
Presente el Futuro de su Descendencia, a la cual le dejaría un Testamento, 
escrito con su propia sangre, en razón de cuyo Testamento su Esposa le daría 
al Mundo y a Dios una Generación de hijos, nacidos de Cristo, herederos de 
su Invencibilidad, quienes en la Unidad del Espíritu de Inteligencia, a imagen 
y semejanza de la de su Padre, conquistarían las puertas de sus enemigos, 
con su Victoria llevando a la Humanidad de regreso a las manos de Dios, su 
Creador, a quien le pertenece escribir el Libro de la Vida del Hombre. 

Yo, hijo de Cristo, hijo de Dios, desafiando a la Muerte y movido por el 
espíritu de quien me ha dado su Nombre Nuevo para en su Nombre, 
Jesucristo, llamar a todos los cristianos a aspirar a la Inteligencia sin límites, 
para gozar de cuya Libertad hemos sido llamados, os invito a participar en la 
Financiación de la Traducción de este Libro a todas las Lenguas de las 
iglesias, pues este Libro contiene el Conocimiento de todas las cosas, las del 
Cielo y las de la Tierra, y el Conocimiento de todos el más trascendente sin el 
cual todo Conocimiento deviene polvo en nuestras manos: El Conocimiento 
Perfecto y Verdadero del Hijo de Dios.  

Nada hay que esté fuera de nuestro alcance. El Miedo a la Muerte es el 
enemigo. Unidos, lo podemos todo. Divididos, aunque repitamos mil veces, 
Jesús es el Señor, la destrucción es el lote del Género Humano, ¿O acaso no 
sabe Satanás que Jesús es el Señor? Y sin embargo su Condenación ha sido 
firmada y sellada por Dios Padre, y nada ni nadie en este mundo ni en ningún 
otro mundo puede borrar lo que Dios ha escrito. ¿Cuántos enemigos ha 
vencido la Biblia en su Historia hasta traernos su Testamento a nosotros? 
¿Los recordaré para hacer más grande la Victoria de su Autor? ¿Será menos 
grande esa Victoria en razón de la debilidad carnal de quienes recibieron en 
Herencia mantener viva la nuestra? ¿Seguiremos viviendo en la ignorancia 
para justificar la ignorancia de nuestros padres en la carne, aun sabiendo que 
será desde nuestra inteligencia que sus debilidades serán excusadas por su 
ignorancia? ¿Cuántas batallas luchó Israel hasta caer herido de muerte ante 
los pies de Cristo? ¿Cuántas guerras ha combatido la Iglesia Católica hasta 
vivir la experiencia de Sara: Dar luz a su vejez? ¿Quien venció, quién vence, 
Israel o la Esposa de Cristo? ¿No siguen siendo el uno cuanto la otra seres 
sagrados a los ojos de Dios? ¿Desde cuándo no es de Dios la Victoria? Creen 
los ignorantes que estableciendo su Poder sobre fuerzas atómicas y 
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genocidios de cristianos derribarán la Fuerza del Todopoderoso en la Tierra. 
Ha sido así desde el Principio de la Historia del Cristianismo, la Prehistoria 
de la cual es Israel. ¡Cómo iba Dios a olvidarse de su Promesa de 
Restauración de los hijos de Jacob en su heredad! Quienes se alzan contra 
Israel se levantan contra Dios, pues si fueron castigados por el Pecado contra 
Cristo, ¿acaso no fueron ellos mismos condenados por el pecado de su padre 
en la carne, Adán? Y, con todo, porque fue necesaria la Muerte de Cristo, aún 
en su Ignorancia de esta Necesidad, el portador del Testamento llegó a su 
Destino, los pies de la Cruz, donde expiró, por cuya muerte resucitamos 
nosotros, para llegado el Día, por el Espíritu Santo anunciado, participando 
de la Libertad del Primogénito de Dios, todos, lo mismo el que murió como el 
que resucitó, nos levantemos y haciéndonos UNO con quien es la Cabeza de 
este Nuevo Mundo, como lo fue Adán del Viejo Mundo que murió, gritemos 
Victoria delante de la Plenitud de las naciones para Gloria de nuestro Rey y 
Salvador, a quien siendo Dios le toca hacer la Voluntad de Dios, pues ¿quién 
podrá hacer lo que solo Dios a puede si no está en Dios?  

Participando en el Acontecimiento de la Unificación de las iglesias, sin 
cuya Unidad no puede haber salvación para este mundo, condenado a su 
Regreso al Polvo del que fuera creado, devenimos UNO con Dios, de cuya 
Naturaleza nos alimentamos para crecimiento personal propio de todos en la 
Eternidad. Pues siendo Dios Omnisciente y habiendo sido llamados a crecer 
en su Espíritu de Inteligencia ¡cómo podría un hombre solo abarcar esta 
Omnisciencia! Por esto se derrama su Espíritu sobre todos, para que en la 
Unidad de Todos en quien es Dios, Jesucristo, nuestra Cabeza, su 
Omnisciencia nos conduzca a todos a la Felicidad de quien tiene en Dios, su 
Creador, toda ciencia y entendimiento, fortaleza y consejo, temor y amor de 
Dios. 

Si a unos Dios nos da Inteligencia, a otros les da Riqueza, y a otros 
Poder, todos somos Ciudadanos del mismo Reino, Pueblos del mismo Dios, 
sujetos a la misma Ley, inscritos en el mismo Libro de la Vida por Derecho de 
Creación. Y teniendo Todos la Responsabilidad del que hereda de Dios, 
participar en la Financiación de la Traducción de este Libro a todas las 
Lenguas de las iglesias este Libro, a fin de que todas conozcan la Voluntad 
Unificadora de Dios, es un Acto de Responsabilidad del que no puede 
sustraerse ningún Cristiano, Siervo o hijo de Dios, todos, en definitiva, 
Ciudadanos del Reino de Dios. 

Yo, movido por Quien antes de llegar este día determinó que esta 
Invitación se hiciera oír en medio de las Tinieblas, así lo hago. Pongo a 
disposición de todos vosotros los conductos por los que podéis hacer llegar 
vuestra participación financiera, si mucho o poco, de Dios viene todo, lo 
mucho como lo poco, que lo que viene de Dios, de Dios es, y Dios hará lo que 
Dios ha determinado que se haga, que quien se resiste a Dios no es de Dios. 
No diré que Dios mismo se hace vuestro deudo porque Dios no puede ser 
deudo de sí mismo. Ni tampoco diré que estando todos en deuda con Dios 
vuestra participación económica saldará esa deuda; haciéndolo cometería 
delito contra el Creador de esta Vida nuestra que por Amor ha elevado Dios 
lo que por naturaleza es mortal a Vida a su imagen y semejanza vida eterna. 
El Amor es la única fuerza que cuenta, y en el Amor no hay deudo ni deudor. 
El que ama hace lo que hace por amor. El Amor es superior al Conocimiento, 
¿o acaso no sabía Satanás que Jesús es Hijo Unigénito? ` 
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Sí que lo sabía, pues queriendo eliminar la Duda sobre la Naturaleza 
Divina de su Hijo Primogénito creó Dios nuestro Mundo delante de todos sus 
hijos del Cielo, y viendo a Dios en su Hijo, cuyo Verbo Todopoderoso creó la 
Luz, el Firmamento y todo lo que la Tierra contiene, y con su Omnipotente 
Verbo le dio a los Cielos la Bóveda Constelacional que hasta el día de hoy 
tienen, por lo que el Espíritu Santo escribió en su Libro: “Al Principio era el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios, y el Verbo se hizo 
carne”; aún conociendo esta Verdad, Satanás, en quien la Envidia había 
hecho casa sempiterna, se alzó contra Dios.  

De donde se ve que el Amor es la Fuerza Omnipresente más poderosa 
de la Creación, y solo por el Amor los Primeros Cristianos siguieron a su 
Maestro a la Cruz, dando Testimonio con sus vidas que si el Conocimiento es 
Bueno, el Amor es Superior, que donde el Conocimiento no llega el Amor lo 
supera y sigue adelante. ¡Quién se gana a Dios sino aquel que lo ama sobre 
todas las cosas! Que Dios ante nadie rinde su Corazón sino a quien con su 
corazón se lo gana! Así pues, de Dios todos somos deudos; pero con todo 
Dios no tiene con nadie deuda, pues siendo Padre de todos hace partícipe de 
todos sus bienes a todos sus hijos. Que no heredamos de Dios como quien 
hereda de un muerto, ni esperamos una herencia de quien está vivo y tiene 
que morir; al contrario, no pudiendo morir nos hace herederos en vida a 
todos para vivir nuestra herencia en la Alegría de quien tienen en Heredad al 
propio Dios. 

Y, en fin, que la Libertad está en el Amor, en el que se cumple todo 
Deber y derecho sin necesidad de explicación. 

  

Cristo Raúl De Yavé y Sión. 
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